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De los grandes movimientos sociales que han sacudidora México, laRevol~ci6n
es, por cercanía cronológica, el más próximo a nuestramemoriahístéricay a nuestra ~,
vida cotidiana. En dos décadas más, esa revoluci6n cumplirá cien años; Resurgi-
rá entonces la polémica entre la historia broncín~a .y aquella que pretende explicar : .' .
los hechos con objetividad. En elmoment ó.actual; setrata'de'.una,revoluci6n casi
octogenaria, pero joven por su novedad en:'el mundo :,ac~~micO'; lo.confirma la '
abundancia de nuevos estudios y valoraciones..Para dewo~tt3!lo,variosespecia­
listas, nacionales y extranjeros, se dan cita en es~e"n6.riíero~para"'resp~~der,a l~ :
preguntas que académicos y .políticos, e~t~dianies 'y ¡~,ctÓres sociales en gen~raI;; ,:" "
se hacen en tomo a la Revolución Mexicana;~Aqe1nás:áe:ensayos .que marc~:';u<;. ,, ' · .:
impacto en diversos terrenos, completan esta ~prox4na:d6n uñ. fragnÚmto , de :las~':' : : t~c.·/'':.."
memorias de Alejandro Gómez Arias, unodel~s·prótagortÚltali'.'de la'cU1t~:ta'her~- ", c",~.", ~~
dera de la Revolución, y la visión apasionada ylúddaqüe':L~is éJidozayAiag6h'j~,'~:'" ,
hace del muralismo. Este noviembre, Jósé Revueltas hubiera,cumplidó .75 "añqs ....., . '­
de edad . N~' podíamos dejar de celebrar críticamente...~ ;C~ÍIio corresp;~nd~?, a: ' í<?:s- ; "
auténticos homenajes- a uno de nuestros escritores ,~ás "comprm#et~~os:" O ""
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E'sttellas
y luciérnagas

Ernesto Cardenal

,La-energía:de ,su 'un iÓn ' "
- ' o, - " " transformadaen calor y luz ,
-eso. son ellaS. ' ," ;,

·¡EI, Universo encendido
por miles de -galaxias de miles de millones de estrellas!

:..; " ,·Y o miro eseUniverso , c-. (

l" ' · " -ysoyel .Universcque se mira. "
La:fmísima retina,del Universo mirándose a ,sí mismo r

.eso somos. ." -,- "

-Aquella primera vez que se vio desde laTierra
ra través de vidrios el ,cielo j-

cuando con arena convertida -en .lente
.Galileo .vioVenú s en cuarto -creciente y los cráteres de la Luna:
eLmundo mirándose 'a>sí mismo. . '

/. ' .-,~ i ' . - " ., , . -1. ' .

",:'Luciérnagaen.el suelo. " _
Inútil lumbre de la hembra en el suelo

sin que el compañero de luz
baje del cielo.

Está muy clara la Vía Láctea
esta noche de verano en Solentiname.

(300000 millones de estrellas)
gardumen de pescados plateados.

[Nuestras estrellas vecinas!
Pero la Tierra inobservable desde ellas,
lo que la hace como inexistente.

U no que está solo en este planeta Tierra
quisiera de alguna manera remontarse hacia esas luces
'y nunca más volver.

Él tenía 20 años.
Luciérnaga en el suelo.

¿Y habrá sido después de todo un desposorio con un Ser impersonal?
Solo, en un radio de 100000 años luz

ardiendo de amor.

Perteneciente al libro Cán#co cósmico, que está por aparecer

________________ ·4,. ---.,; _
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Ningún cuerpo al lado en la .cama
ni en la arena. , ',:

Ansiando la ~enida del reino de los cielos a la Tierra.
y al final del espacio-tiempo

el coito eterno.

'-' ... ". ;

- . : ~ t

• • , ' ", ~ I ...".

; ~.~ .

: .

"' .. .

Seres esencialmente cósmicos: '.
No podernos excluir a la Tierra de la eternidad; .

.Esas luces allá arriba, la Jerusalén Celestial.
Si en matemáticas son infinitos los números, " . .., »> ,

los pares y los impares ' . ".
¿por qué no una belleza infinita y un amor infinito? - , " .
Es una constante en la naturaleza < . , ,, ' r -'"

la belleza. .: '." ,'o

De ahí la poesía: el canto y el encanto por todo cuanto existe. . ' . '
La Tierra podría haber sido igual . :,: ', ~, "." .. , . ; .. ' ..~
de funcional , de práctica, "'.,' ':,; : ~ I: "

sin la belleza. ¿Por qué,pues? . .-' ':.i' ;-' " .:.' " .: ,.

Todo ser es suntuario..¿Neces~rio acaso 'que .dieras :. " :: ,.,
tan lujosísimas joyas .' .:- .. - . j : ~ ..'": . ; +.

a tan efímeros peces >-

saltando este atardeceren el plan del 'bote?
Ámame, y si soy nada, - .. . .. , ; ;' "-.
seré una nada con tu belleza en ella refractada. ' t, ,.-.

Al fin y al cabo de la nada nació todo, nada .vacía llen~tóda ella e
de la urgencia de ser. ,.".

Amor ciertamente fuera de este mundo:sublunar. ' r . : .: :> ' . ,', .' ! ; ' . ' • .

Con esta vocación de algunos de un ainor sin ' cromosomas .. ',;-
Tu belleza tepermite ser -tirano. ,::',' ;' .
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Mirando en la noche esos mundos lejanos,
lejanos también en el pasado.
Estrellas del pasado. (Y el tiempo . 1 .

es distinto para cada una de ellas.) , .¡ .

Alfa de Orión 5 000 veces más brillante que el Sol
Tal vez estrellas que ya no existen.

Alfa de la Lira a 300 000 años luz. . ,
Y a 200 millones las nebulosas del Boyero ." ;: ' ."

El viaje de la luz en las tinieblas. " ' " -
¿Por qué viaja la luz? ¿Y hacia dónde' va? . . .. .. .- ':.;;'.

·Mirando en la noche.
La inmensa cantidad de Tierras allá arriba.. .. ·, . - ,
La coincidencia de estar el hombre en tamaño intermedio
entre el planeta y el átomo. ."
Y que en un planeta del tamaño del nuestro
sea imposible un ser ágil más grande que el hombre.
O la pregunta por qué es tan grande .el Universo:
no habría inteligencia humana
en un universo más pequeño o más joven. ...
" U n científico es la manera del átomo de entender el átomo."

.l.

I
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imperceptibles.

Las miramos en la noche, y tal vez ya no existen .
Un día el Sol no existirá,

y su luz aún llegando a estrellas lejanas.

La materia es movimiento.
El Universo, transformación.

Las velocidades dentro de los átomos

y yo que odié tanto la fisica con el Padre Muruzábal
y más todavía el álgebra del Padre Stella.

Polvo de muy lejanos puntos del cosmos cae sobre nosotros.
Gases de la Tierra van por todo el cosmos .

La hermandad de todo.
Elementos de nuestras lágimas existieron en otros seres .

") La unidad de todos.
La espiral de la galaxia la copia el caracol.
"Un ser vivo sin constante intercambio con el medio

·es impensable."
Como el rumor del mar ha quedado en la oreja del caracol.
¿Pero no es que al caracol lo ha enrollado el ritmo del mar?
Como los cocoteros necesitan oír el rumor del mar, se dice,
para crecer .

Habitantes de este cuerpo celeste,
los gigantescos espacios cósmicos
actúan sobre nuestras células. Como toda molécula de la Tierra

·atrae a la Luna, al Sol y las estrellas.
Hasta en las piedras hay mareas de la Luna

¡

:,.1 Pero

como cada molécula atrae toda otra molécula del Universo
todo el Universo es una sola estrella.

·Como los astros no son sino concentración de materia intersideral,
todo es una estrella.

son como las del cielo.
En continua danza la materia.

Las nubes de hidrógeno en rotación
engendrando estrellas en rotación

.que engendran planetas en rotación,
y las galaxiasen discos, esferas o espirales,

también girando.

Expandiéndose todo (además)
al mismo ritmo.

¿y cuál es su razón de ser?
¿Cómo fue su creación?

¿Y nosotros por qué estamos?
¿Y quiénes somos?

¿Tendrá el Universo un alma
y somos nosotros esa alma
con todo el cosmos por cuerpo,

6
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aun los gases más distantes, nuestro cuerpo?

Así el cosmos se conoce a sí mismo por nosotros.

"Conócete a ti mismo".
Conciencia de uno mismo, uno también lo es del todo.

El secreto de la ciencia rebasa lo científico.
(La unidad e interrelación de todo

del Avatamska Sutra.)
...

"Durante una hora trató de llamar la atención de ella, .
que comía diligentemente sin ni siquiera mirarlos : .
Al final dejó de comer y pareció mirarlo. .' "',

Animado, él comenzó a danzar frente a ella, '1,.:

Ella todavía comía unos bocados,
y él aceleró la danza; se fue acercando.
Ella como hipnotizada contemplaba el lomo azul dé él. .'
Él acarició suavemente con su pata la pata de ella ,¡ .' .

y ella hizo lo mismo.
Se separaron un momento. Él volvió a acariciarla; '

Ella parecía seducida. -
Él se alejó un poco de ella. Ella lo siguió. .,- .

y ya no los vimos más."

El fuego que creó a las estrellas y nosotros : '"c'- .

Lo que en la Tierra llamamos la naturaleza humaná-, 'T~

hija de procesos de reacciones nucleares. '.

No se cree que las estrellas nacen solas.
Aunque ahora se ve solo al Sol, al Sol solo, ..

(nosotros con él)
surgimos como miembros de un gran grupo.
El cielo en Solentiname esas noches era claro
y me acosté con la cabeza llena de estrellas
rumiando el ser hijo del creador de todas ellas . Pero, ,. " -,-".
una quiebraplata en el pasto tenía más compañía

y ante un amor físico en la arena de la ensenada
el firmamento no vale nada, valdría lo 'que un reloj Seiko

de números fluorescentes,
lo que un reloj Seiko de números fluorescentes
en la muñeca de un amante con su amada en -la ensenada:
Yo solitario entre las estrellas .

Igual que Safoy aquellas Pléyades de .ella. -

¿La corriente del tiempo va del pasado hacia el futuro
o del futuro hacia el pasado?

¿O no fluye e! tiempo y es todo presente?
Es la otra dimensión que miramos allí arriba en .e! firmamento. ­

No pasa el tiempo.
Tan sólo espacio, tan sólo un espacio permanente
comprendiendo la totalidad de! tiempo. ,"

El tiempo no es como un reloj en constante tic-tac

7
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presente-pasado presente-pasado sino
como un reloj que se ha quedado parado.

No pasa el tiempo,
pero nosotros pasamos.

Ah, compañero San Agustín.
Son nuestras vidas que pasan
lo que parece darle movimiento al tiempo
como los postes que desde un tren parece que pasan
(postes de aquel t~en a Nápoles, a los 25 años, que pasaron
y nunca más volvieron).
Luces de la pista del aeropuerto que corren veloces
y miramos después inmóviles desde arriba, el avión ya volando.

El cow-boy al galope, el disparo, el beso,
todo inmóvil enrollado en el carrete.

Un lugar en el espacio es el tiempo.
Como los horarios de trenes . . .

¡Distintas horas en distintas estaciones para el mismo tren!
Vamos en el espacio-tiempo como en un tren en la noche.
y con telescopios miramos el pasado en el espacio:
2 000 millones de años atrás tras el cristal,
galaxias como existieron hace esos millones de años.

Aquel viejo reloj de La Merced a medias iluminado
que señalaba las 8, la hora de la visita a ella
-y hora en que la vieja María Cabezas al fondo de la casa
en su vieja butaca empezaba su primer rosario-
ahora que escribo estos versos, tantos años después,
¿estará marcando esta hora de ahora, o estará descompuesto
parado e~ cualquier hora, tal veces las 8 de la noche
de muchos años atrás
inútilmente?

Mirando este cielo estrellado tan callado
y sin embargo poblado de millones de civilizaciones.
250 000 millones de soles sólo en nuestra galaxia

en un radio de cien mil años luz.
Millones allí de civilizaciones, planetas compañeros.

Los cielos. "-
Estrellas mucho más antiguas que el Sol,
sociedades muchísimo más avanzadas que nosotros.
¿ü acaso como los monstruos extraterrestres de .Hollywood?
Los astrónomos han mirado hasta muy lejos en el espacio,
y muy lejos en el tiempo,

. J5 000 millones de años luz.
Haciendo ahora nuestra Tierra un cue!1'0 celeste.

Un conjunto de galaxias, la metagalaxia.
Acaso la metagalaxia tenga forma de disco
y gire en tomo a su eje,
y haya agrupaciones de metagalaxias ...
Tras el mundo más lejano otro más lejano todavía,

8



Nosotros, seres vivos todavía, con la habilidad de exportar

entropía.
Palabra que no es de nuestro hablar cotidiano:

Entropía.
Todavía está ese vago rumor en el cosmos

que viene desde la creación.
La Segunda Ley: que lo frío no pasa a ser caliente.
El Sol poniente de Solentiname bañaba de luz un pelo castaño
y el viento del bote lo revolvía . Ensortijado pelo castaño '
que será castaño sólo por unos años .

El mío era negro.
Sobre nosotros esos agujeros negros de los que no se vuelve.
y donde el espacio y tiempo se acaban. ¿Es que es in~vitable

el colapso gravitatorio total del Universo
hacia el olvido?
Sea como sea:

el gran discurso cóncavo ,
la gigantesca antena, enfoquemos

en dirección al Amor. ~
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el pasado más remoto aún tiene otro pasado,
y todo futuro otro futuro. ,

La luz de una estrella visible puede ser ' 1 000 años luz
pero aquella espera frente a la casa iluminada
era un tiempo demasiado largo.
El reloj redondo de La Merced llenando toda la noche
y no dando nunca las 8.

," '. ;": ... ./
-,' ~

9



La historiografía scholar o académica nort eamericana había
hecho de la Mexicana la " Revolución preferida" según fra­

se de Stanley Ross . Hubo, en efecto, aportaciones valiosas
por parte de la generación de discípu los de Frank Tannem­
baum, pero sus obras pecan de un cierto trad icionalismo foro.
mal académico. En 1969,john Womack , un joven doctor de
Harvard, propuso algo enteramente novedoso dentro del dis­
curso académico sobre la Revolución de 1910: su libro Zapa­
ta y la Revolución Mexicana publicado en inglés y en español
de manera casi simultánea. Pron to fue devorado por los lec­
tores de ambas lenguas.

¿En qué descansaba su novedad? Er a un libro sobre los
zapatistas , que no propiamente sobre Zapata, y que , después
de un riquísimo epígrafe de Erik Erikson, espet aba: "Este
es un libro acerca de unos cam pesinos que no querían cam­
biar y que, por eso mismo, hicieron un a revolución .. . " Es

Obreros de los " Batallones Rojos". en Historia del movimiento obrero. , '.
de Luis Araiza

1969: el impacto de Womack

o. • o.

EN 20 ANOS B
Á/varo Matute (1969·

LOS ACTORES SOCIALES D

___________---..; 10
Inv,...t.¡a~M,(ft I'n ..__"I:__ .1_ 1':11_-=_ "'IT.!l1 _

" .
{~.;;~ ~ • ~y'.~~. ;~

'. :S i algo pued~ caracterizar a la historiografía sobre la Re­
" ~¿"'.voÍucióit Mexicana producida después de 1968, ello es el res-
~ J~. , ' .

, .. cate de'sus actores sociales, es decir, de los individuos y gru-

, ',,> pos qué la hicieron posible mediante su participación . No se
" 't rata de ' un propósito único , y en más de un caso es 'obvio

que es intencionado, pero el caso es que la aportación funda­
mé~tal del vei~tenio se funda en ese logro.
, '~pesp~és de í968 hubo un cambio radical en las preguntas

acerca de laRevolución. Todavía en los sesenta, la obsesión
'era-establecer la naturaleza revolucionaria del movimiento,

.. s~ ~adic~idad y su "clase" o filiación, Se discutía si era bur­
guesa o;"soéial" y, por lo general, se partía de esquemas más
~' Iri~nos rígidosa la vez que simplistas. En los últimos veinte

:e ;, ' , --;. años, en cambio , se ha respondido de manera amplia a la pre­

:,' '¿, gunta sóbre quiénes hicieron la Revolución, de dónde venían ,
,#7. ". qué los impulsó a la lucha y qué fue lo que hicieron dentro
" de ella. El conjunto de respuestas es rico y abundante . La

' Re,volu(;ión fue unobjeto frecuente de los estudios historio-
~ ~ .gráficos, aunque existan institutos que prácticamente no la

.-" cultiven . La cosecha es mayor en ese campo de estudios que
''; en cualquier otro. No ha habido, ni en calidad ni en canti­

da?, un repertorio equivalente de estudios sobre otras épo-
cas como la prehispánica, la colonial y el siglo XIX, aunque
sobre ellas sí hayan aparecido estudios notables. El único gé­
nero , parcela o área de especialización que rival iza en
cantidad~calidad con la Revolución -y que a veces la impli­
ca y viceversa- es la historia regional. Este es el otro auge
historiográfico del veintenio. Y a diferencia del relativo a la
Revolución, sigue abierto, mientras que el referido a aquélla
puede llegar a la saturación. Sociedad y región se conjuga­
ron en una serie de trabajos que hoy son objeto de una eva- .
luación, como todas, provisional por lo cercana.

- Reste sólo plantear una pregunta particular: ¿hay relación
. entre el movimiento estudiantil-popular de 1968 y la histo ­
riografia de la Revolución? La respuesta es definitivamente
ambigua:,sí y no . En algunos casos lo es: en otros, esa histo­
riografia se hubiera producido con o sin la experiencia del
movimiento. En lo que éste sí resulta una presencia actuante
es, más que en el productor o emisor del mensaje, en el re­
ceptor. El movimiento de 68 dio un gran contingente de lec­
tores a la historiografia sobre la Revolución y propició 'que
se consolidara y extendiera y que sus productos inmediatos

_ llevaran a los lectores a elaboraciones de instancias más leja­
nas. Obsérvese este proceso más de cerca.
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obvio que después de eso, el lector ya no soltara el libro ..A

lo largo de él nos enterábamos de quién era Zapata y quiénes
eran Genovevo de la 0, Montaña, Amézcua.y todos los de­
más , pero sobre todo, el campesino morelense -o de las zo­
nas próximas de Puebla, Estado de México, el sur' 'profun­
do " del Distrito Federal y aun Tlaxcala. El libro combina
una ágil narrativa con una sólida base documental, yun en­
foqu e propio de la historia social que no había echado raíces
mu y profundas en el medio mexicano y que no se había em- _
pleado en el estudio de la Revolución. (González Navarro lo
había hecho con el Porfiriato.) La obra de Womack seguí~

siendo monografía como los Maderos de Ross y Cumberland
o la Convención de Quirk, pero era otra clase de monografía .
qu e rebasaba la esfera tradicional del conjunto mencio nado.
En ella se recuperaba al grupo, a la masa, a sus-líderes, a
sus elementos pensantes junto a la comunidad actuante y su
"asabiya ", como dijera IbnJaldún. El nuevo monografismo
proponía un binomio que proseguiría por el veintenio que ah~-

--

)E LA REVOLUCION MEXICANA
- I

)E HISTORIOGRAFIA
)9- ..1989)
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Interlúdico: Fuentes Marts

Hada la gran visión de conjunto: la Historia Colma

.rLa desmitificación ideológica: Córdova

Dos años antes de la aparición de libros tan serios como los
de C6rdova y Meyer, esto es, en 1971, un gran historiador ­
dio a las prensas un esplénd ido divertimento sobre la Revo­
lución : donJosé Fuent es Mares, con La Reuoluciiin Mexicana:
memorias de un espectador, obra en la cual un narrador imagi­
nario cuenta en primera persona su visión de las cosas. Li­
bro antisolemne, expresa una subje tivida d radical que rom­
pe los moldes oficiali stas y desba nca a los " héroes" al
colocarlos en su dimensión hum ana. Asimismo , la subjetivi­
dad manifiesta o abierta le permite ofrecer una doxa que hace
del tratamiento de la Revoluci6n algo que no vale la pena
leer en letras de bronce. Si no hay a portación en cuanto a
investigación, es un libro más que estimable. La Revolución
no podía ser más objeto de culto . La hicieron personas como

usted o yo.

En rigor, Arnaldo Córdova no era el único mexicano a laal- . '
tura de las posibilidades de escribir una historia de la Revo- "
lución con solidez y profundidad. Dos investigadores del Co- « '~ "

legio de México ya lo habían hecho , gracias en gran medida ', 'Oj¡'

al magisterio de don Daniel Cosío Villegas. Se trata del en-. _
t~ncesmuy joven Lorenzo Meyer y de la maestra Berta Ulloa. ·"·
Los dos dieron a conocer sendos trabajos de historia diplo- . .
mática: México y losEstados Unidos en el conflicto petrolero (1968) "

< '

y La revolución interumida. Relaciones diplomáticas entre M éxico y - r"

los Estados Unidos (1910-1914), (1971). Se tr ata de dos exce- .
lentes monografIas, producto de una alta especialización aca­
démica y.que tratan temas que los mexicanos recuperaban
deuna manera más cabal que los extranjeros.

El Colegio de México tenía, pues, el material humano pa­
ra llevar a cabo una empresa cultural de índole mayor: una ~

historia de la Revolución Mexicana que abarcara de las pos-

Por fin un mex icano. Parecía qu e las investigaciones serias
, tenían que requerir el patrocinio exte rno y obedecer a la ~o­

rriente de la historia social harv ard ian a (O sear Handlin) o
a la Nouuelle histoire francesa . Por fin un joven politólogo mi­
choacano, que trabajó con rigor , pri mero en el Instituto de

Investigaciones Sociales de la UNAM y después en Italia, rea­
lizó una aportación de prim er nivel: La ideología de la Revolu­
ción Mexicana, también de 1973.

El libro cubre casi dos decenios, del final porfiriano a los
veinte y, tras agotar fuentes y anal izarlas con agudeza y ri­
gor , liquida un problema vigente en la décad a anterior acer-
ca de la naturaleza ideológica de la Revolució n, los or ígenes
sociales de qui enes ex[ln·s... , 0 11 su, idc as en la misma Revo­
lución y de cómo b s "xpericlIc ia , (' id e:!s ...hí descrita s con­
formaron el "lIuevu régilllcll " , P OI' fin un mexicano contri­
buía con uno de esos textos insoslayables. Su aportación iba
dir igida fundamentalmente a esclarece r la naturaleza del Es­
tado mexicano , pero sin caer en la ubstracci ón jurídica, sino

a partir de lo históri co-concreto, de los part icipantes en la Re­
volución. Alguien ha llamado " clásico" a este estudio. Lo es.

La ,reivindicación de los vencidos

un proceso real y tangible. Gilly puso elllcento en los facto­
res campesinos y en sus expresiones "y realizaciones. El libro
es especialmente atinado en el tratamiento de zapatistas, vi­
llistas, Convención. Con una prosa clara, atractiva , se ganó
a los lectores, que con su libro sustituyeron el oficialismo iz­

quierdista de don Jesús Silva Herzog y el stalinismo también
oficializante deJosé Mancisidor, cuya solemnidad ya no atraía

al público lector. Éste requería una obra crítica que hiciera
justicia a una memoria histórica más acorde con el mito. Las
explicaciones brillantes y sagaces de Gilly lo conquistaron.

En 1973 aparecieron dos libros de un joven historiador fran­
cés ~Jeán: Meyer-e- que' había radicado en México varios
añosy queen 1969,' en el importante congreso celebrado en
Oaxt ép écvpresentéuna importante ponencia sobre la histo-

, ria'social, llena 'de'sugerencias y propuestas interesantes. En

1973;'púes; saliéron en' París el primero y en México el se­
gundo: La'Révolution Mexicdín,e (mal traducido al ¿español? el
mismo añoen Barcelona) y el muy esperado La Cnstiada, dis­
puesto en tres volúmenes de breve formato y abundante pa­
ginación. > ,

"El primer libro es fácilmente calificable de "incómodo".

Suheterodoxia es grande. Privan los puntos de vista adver­
sós' al proceso revolucionario, 'pero comprendidos dentro-de
él y como expresión de los distintos grupos de vencidos que
arrojó el saldo revolucionario. No sólo es eso: es, más que
nada, una nueva síntesis de la historia social-de la Revolu­
ción, que antes no había sido intentada. No obstante su he­
terodoxia.Ta reacción contraria que causó fue la de ser acu­
sado' de plagiar unas páginas de Francisco Bulnes que no
aparecieron debidamente entrecomilladas. Lo que no se dijo
es que Meyer era original en sus interpretaciones y que no
entrecomillar a don 'Francisco en nada restaba peculiaridad
a suinterprétaci ón. En fin, si algo habría que repararle a su
libro era la espantosa traducción que perpetró un Lu is Fla­
guer y las erratas al por mayor que destrozan la edición. La
obra 'es fresca y recuperable. '

' Pero la aportación mayor dejean Meyeres La Cristiada.
A fines de los sesenta Alicia Olivera había publicado un tra­
bajo sólido yserio, pero breve , acerca del conflicto religioso.
La gran investigación' de Meyer la rebasaba por atender prin­
cipalmente a los cristianos como sujetos de la historia. Los
hombres concretos que se levantaron bajo el lema de ¡Viva
Cristo Rey! Esto es, no buscando tierras ni reivindicaciones
materiales; sino amparados por la protección del redentor.
Largo tiempo dedicó Meyer a conversar y extraer informa­
ción en el Bajío, los Altos y todas las zonas de mayor prepon­
derancia cristera. No olvidó el marco político ni la participa­
ción de losgrupos úrbanos , pero el rescate fundamental se
dirigió a los campesinos del Occidente y Centro-norte que de
1926 a 1929 se rebelaron contra el gobierno. '

Womack y Meyer, de este modo, se convertían en los dos
pilares de la nueva historia social dela Revolución. Sus apor­
taciones enriquecieron el panorama historiográfico y trajeron
a las regiones a un primer plano del interés histórico e histo­
riográfico.

1;
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trimerías porfirianas al pasado entonces inmediato, esto es,

la época del sonriente López Mateas. Tal vez llamar' 'Revo­

lución Mexicana" a un periodo tan largo resulta excesivo.
Había, en todo caso, alguien muy capaz de conducir a un ­

posible equipo de historiadores. Se trataba de un viejo lobo
de los mares de la historia: Daniel Cosía Villegas, a quien
el presidente Echeverría otorgó el presupuesto necesario pa­

ra levantar una auténtica fábrica de historia, cuyos superin­
tendentes fueron Luis González y Luis Muro. Ellos compo­

nían el Estado Mayor y proveían del detall a los brigadierés
encargados de conducir la investigación histórica correspon- .
diente.

El equipo fue algo heterogéneo en lo que corresponde a
edades y formaciones. La división senior la componían Luis

González mismo, Rafael Segovia, Berta Ulloa y Eduardo
Blanquel. En un punto intermedio se puede colocar a alga .
Pellicer de Brody y la división junior-hoy cuarentona-e-que­

daba formada por Jean Meyer, Lorenzo Meyer, el binomio
Luis Medina-Blanca Torres, José Luis Reyna y Álvaro Ma­

tute. Luego, a la hora de las redacciones finales, fueron as­

cendidos varios coroneles: Alicia Hernández, Victoria Ler­
ner, Enrique Krauze y, posteriormente, Gloria Villegas.

Los resultados aún no llegan al público en su totalidad de­

bido al retraso producido por el finado -y siempre bien

recordado- maestro Eduardo Blanquel, cuya obra continúan

Gloria Villegas y Álvaro Matute, quien está muy próximo

a poner punto final a su texto sobre su tocayo Obreg ón.
La obra es irregular, como todo trabajo colectivo. Algu­

nos ponen los acentos mayores en los aspectos políticos y otros

en lo que resulta de sus obsesiones -especialidades- pro­

pias. Po~ ejemplo, Victoria Lerner hizo un vol~men sobre

la educación socialista, mientras que Blanca Torres no pier­
de de vista losaspectos inteinacio~ales. Don Luis Gonaález
da rienda suelta a sus gustos por la historia generacional; Se­
govia, L. Meyer, Medina y Pellicer-Reyna insisten en los as­

pectos políticos. J. Meyer y IGauze aportari ele~entos ~~ióe­
conómico~. En fin, quedó claro que la 'obra no seguiría los
mismos derroteros que la Historia moderna de México, dado que

on Daniel aportó su gran experiencia; pero dejó en libertad

a los directores de equipo .de llevar sus naves por el rumbo
que consideraran -indicado, : .' .

'. Con esa línea, cada uno siguió su derrotero, pero sin de,
jar deatender los temas políticos, sociales, .econ ómicos e in­

ternacionales. Resultadifícil e-y.parcial-e reseñar cada uno

de los volúmenes publicados. Cabe sólo precisar que .es un
intento serio de captar una totalidad histórica qué abarca me-
dio siglo de acontecer: '~" 'o o ': 0

0
, ; , : c- : "

i' t.~' . . ¿' ,.:;,.:, J. ;' : ¡ '~,:.'- ~ " " ' .; '; ' .~.

Dos cronOpios,de láhistoriografta: ·Kr~uiey 'Aguilar 'Camín
~ . ~ .. ~ . ' '; ' :" .. ' . ) ..' "" . ..

Ninguno de los dos estudióla licenciatura e,n Historia. Uno

e~ ingeniero y ~totr~ '~o~uni~óí~go o A~bo~s c~i~cidi~ron ~n
la ~is~a promodÓri 'd~l 'ddct~r~do ~no Hi~to¡'ia °dei' ¿oi~gi~
de Mé?,ico~í;lesp~és, ° l~s dos produjeronlibros deOmuybue­
na aceptación, o ~e~~It:~ntes d~ s~~ tesis doctorales; los'do~ bue­

nos ~~crit~resy'l~s d~s' ~e identificancon cada una de i~s. prin­

cipales revistas culturales de México:Vuelta ,Y Nexos. Podría

agregar> ~alis.ta de p;~alelisWosque ·sorÍ casi .~~ 1~~isT-a
edad y quevporconsiguiente, andaban por los 22 o 2~ años
en 1968 y queel movimiento los impactó de maneraprofun-
da. Tambié~, los ci~s s(m,m~y,altos. ' o

o

• ."

. . Entrando en materia, su obra se refiere agrupos..Ládel
~no a los 'intelectuales 'y la del otro °a lo~ civileos 's~n~renses
dev~nidosmiÚtares y 'ála ma~er~ en 'qu~'un'~s"yoti~~ parti­

ciparon en la Revoluci6n y la secuela quedejaron. . .
La obra de Krauze, Caudillosculiurale~en la Revol~ión Me­

xicana, ~s la bio'~afiaju~e~Ú de ~n grupo de intele~t~;Ués que
conformaro~iInageneración fundamentalde iaohi¿t~~ia~~­
~icana: l~s 'h~~b~es de 1915 o g~neraciÓn de l~s 'Si~te Sab'io~,
guiados 'a su 'v~z p~roi~sca'udill~s O~~yores.del Aien~o; :'KI:~~­
ze logró amalgamar la hist~ria social c~ri la intelectual, supe­

rand~la historia de l;s ideas; a trav~s d.~ la b'i~graff~. ~ste
género fue revitalizado por é(~n n~estro '~~dio , ~n ' ~lo que

sólo F~entes Mares había propuestomodelos acabados, Krau­
ze abriÓ ruta y la continuó con'~n't~xto complementario "a

su libro señalado: DanielCosío Villegas: unabiograjía intelectual
(1980). _

Por su parte, Héctor Aguilar Camín logró un trabajo de

absoluta interdisciplinariedad. En La frontera nómada: Sonora
y la Revolución Mexicana (1977) hay antropología, política, so­

ciedad, biografia, historia militar e historia regional'. En su­

ma, una historia lograda de manera excelente, con penetra-
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volucionario de 1910. Es Moisés González Navarro, q~ien
en su libro Razay tim-a. La gum-a de castas y el henequén (1970),
hizo un panorama general de la historia social de la penínsu­
la yucateca. Obras como esa, como La Cristiada, ~l Zapata,
algunas partes de la Historia del Colegio de México, llegaron

a mostrar que no era fácil aceptar generalizaciones "nacio­
nales" en ámbitos muy distintos ; que la Revolución no tuvo
el mismo significado en Oaxaca que en Coahuila; que hum;
territorios marginales en unas épocas y de participación in­
tensa en otras , así como algunos que fueron más escenarios

que protagonistas activos. Despu és de la mitad de los setenta
la necesidad del estudio regional se hizo inminente. Histo­
riadores nacionales y extranjeros se volcaron sobre las regio- _
nes y los estados y dio comienzo una producción notable y

rica que todavía se encuentra en proceso abierto y que por
lo mismo, no ha llegado a abarcar todo el país.

En este renglón es dificil establecer quién inició y quién
hizo los primeros planteamientos originales. Lo que resulta
evidente es que en los últimos 15 año s se ha desarrollado y
fortalecido la historia regional en gene ral y en particular la
referida a la Revolución .

El ya mencionado Aguilar Camín hizo una magnífica apor­
tación en 1977. De ese año data El agrarismo en Veracruz. ,La
etapa radical (1928-1935) de Romana Falcón , cuyo tema es la
contribución de la región al contexto nacional de la ideología , .
y praxis agraristas del ingeniero Adalb crt o Tejeda. De tema
semejante es una obra de la profesora norteamericana Hea­
ther Fowler, traducida por Siglo XXI. La propia Romana
Falcón ha vuelto sobre Veracruz y Tcjcda más recientemen-
te y de hecho no ha abandonado el trabajo regional, sino que
también ha extendido su saber hacia San Luis Potosí, estado '
sobre el que ha publicado Revolución y caciquismo en San Luis
Potosí. 1910-1938, (1984). Dentro dd mismo estado, Roma­
na Falcón puso en tela de jui cio, en original artículo, los orí­
genes populares de la Revolución mad eri sta, al señalar pre­
cisamente los vínculos entre la oligarquía potosina y Madero. '

San Luis Potosí ha sido tema de Lui sa Beatriz Rojas, con
Cedillo y Carrera Torres, en su libro La pequeña guerra. (La
autora también incursionó en La destrucción de la hacienda en
Aguascalientes.) Ambos libros fueron dados a conocer por una
sólida institución dedicada a promover la historia regional,
El Colegio de Michoacán. Otra estudiosa de San Luis es Vic­
toria Lerner, Del lado americano, ha estudiado el mismo es­
tado Dudley Ankerson. No obstante, hay que considerar pio­
nero al marxistaJames D. Cockcroft, quien en sus Precursores r

intelectuales . . . (1968 en inglés, 1971 en español) partía del es­
tudio de la estructura potosina y seguía la trayectoria de los
principales magonistas. Tiene con ello, en su haber, el ser
otro tipo de precursor intelectual .

Tomás Garrido Canabal atrajo el interés de Carlos Mar­
tínez Assad, quien en su obra El laboratorio de la Revolución
(1979) incursionó en el trópico tabasqueño, aunque también
ha dedicado sus esfuerzos al San Luis cedillista. Martínez As­
.sad ha sido, desde su trinchera del Instituto de Investigacio- .
nes Sociales de la UNAM, cuya dirección recientemente de­
jó en manos de otro entusiasta de la historia regional, un
promotor incansable de este campo de trabajo. A sus esfuer-

La Revolución en las ngiones

Ya,quedó establecido, al comentar los trabajos de Womack
yJ. Meyer, que hay una estrecha vinculación entre sociedad

, y región. La historia regional, es obvio, tiene credenciales más
antiguas. Sin embargo los dos autores indicados la destaca­
ron. Otro historiador, mexicano y muy experimentado, ha­
bía dado a conocer obras muy importantes en ese campo, las
cuales rebasaban los límites cronológicos del movimiento re-
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zas de coordinación se deben dos coloquios que dieron lugar
a sendos libros importantes: La Revolución en las regiones, edi­
tado por la Universidad de Guadalajara en 1986, el cual tu ­
vo una participación muy rica, empeñada en demostrar la
mayoría de edad de muchos investigadores jóvenes adscritos
a centros de trabajo provincianos, que dejaron atrás la ima­
gen tradicional del historiador local, caracterizada por Luis
González y por José María Muriá -a su vez, destacados im ­
pulsores de la historiografía regional. El otro libro es Estadis­
tas, caudillos y caciques (1988), rico en material r9gional .

Dentro del grupo de jóvenes historiadores dedicados a los
diferentes estados de la República, cabe mencionar -bajo
riesgo de om itir a muchos- a Francisco José Ruiz Cervan­
tes, dedicado a Oaxaca, estado que también ha atraído a Fran­
cie Chassen y a Héctor G, Martínez Medina. La Revolución

en J alisco ha sido tema fundamental paraJaime Ta~ayo, pe
ma nera muy destacada. Cabe mencionar también a Mario
Aldana y Laura Romero. Arturo Alvarado se ha centrado en
Tamaulipas y Portes Gil, mientras que Carlos Macías ha he­
cho lo propio en Sonora y Calles. Cynthia Radding ta:mbién
ha trabajado sobre la Revolución en Sonora. Otro estudioso o

de San Luis Pot osí es Enrique Márquez, estudioso del caci-

Manifestación de descontento con la polftica porfirista. Museo de la
Fotograffa. INAH------------.:....- 15 ~...;..;........ _
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bía, entonces , que ha cer algo para llevar el conocimiento de
la Revolución a sectores am plios.

La acción gubernamental fue positi va en el campo parti­

cular de las ediciones . El Instituto Nac ional de Estudios His- <..

tóricos de la Revolución Mexicana (INEH R M ), dependien- .

te de la Secretaría de Gobernación , llevó a cabo una labor

editorial intensa. Reed itó en facsímil m uchos de los libros im­

portantes de y sobre la Revolu ción Mexicana, que a esas al-o'

tu ras del partido sólo eran accesi bles en librerías de viejo, y

ni en ellas. Volvieron a circular obras aparecidas hace mu­

cho tiempo en ediciones a veces escasas -algunas de 500

ejemplares- y que recogen la voz y pluma de los protago­

nistas de la propia Revolución . La'S notas prologal es son exi­
guas -y alguna errónea. No obst ant e . se publicó una mago.
nífica bibliot eca re voluciona ria . El mismo INEHRM

patrocinó la c1aboración de anto logías documentales de los

principales caudillos y de per sonajes destacados de la época.

El Senado de la República y la Secretaría de Educación,
con el impulso profesional del CONAFE y de la Editorial Sal­

vat, encomendaron a Javier Garciadiego , respaldado por la
experiencia profesional de Enrique Florescano y de un con­

sejo asesor, la coordinación de un a obra múltiple que llevó
por título Asifu« la Revolución Mexicana. De ntro de ella alter­

nan plumas más o menos exper imen tadas al iado de otras no­

veles , pero todas de especialistas en sus respectivos temas . El

esquema de la obra permite qu e muchos temas, aunque tra­
tados de manera breve, aparezcan por pr imera vez en una

obra de conjunto . Ello hace de Asifu« la Revolución Mexicana
un trabajo muy com pleto y al mismo tiem po sencillo en su
lenguaje. Nota particular merece la ilus traci ón, que incorpo­

ró imágenes no conocidas, fruto de nueva" investigaciones ico­
nográficas . Uno de los volúm enes recoge plan es y documen­
tos y dos de ellos un d iccionar io biogr áfico , hasta ahora el

más completo de los qu e se han elaborad o ace rca de la Revo­
lución. En suma, esta obra se significa por comunicar a un

grupo amplio de especialistas con un pú blico más amplio to­
davía.

Dentro del marco conmemorativo pu ede ser ubicada la se­

rie de "Biografías del poder" debida a Enrique Krauze, auxi­
liado por un grupo de colaboradores y con un excelente apo­
yo iconográfico. El texto es sencillo y directo , propio de la
buena escritura de Krauze, aunque dentro de su sencillez no

escatima las interpretaciones si se quiere audaces, pero bien
meditadas, como la relativa a la muerte de Carranza. La hi­
pótesis del suicidio, que levantó una ola de comentarios ad- _
versos, no es descabellada. Ciertamente es difícil probar cual­
quier cosa en uno u otro sentido, pero es factible. En fin, no
se trata aquí de externar juicios, sino de presentar los apor­
tes del veintenio. Recordando que los textos biográficos de
los ocho personajes seleccionados sirvió de base para guiones
de programas de televisi6n, el propósito gubernamental de
hacer llegar a un público amplio algo de la historia de la Re­
volución resultó exitoso.

Guerra y la vinculación con el antiguo régimen

A lo largo de la década de los ochenta, dos notables investi­
gadores europeos han polemizado acerca de sus respectivas

xueiro, en Veracruz con Félix Díaz yen distintos lugares con

Andreu Almazán, Santiago Portilla persigue de manera ob­

sesiva y meticulosa todas las acciones de guerra documenta­

bles que contribuyeron a derribar el largo gobierno autocrá­

tico de Porfirio Díaz. La tesis desarrolló un importante trabajo

gráfico basado en un elevado de croquis. Las dos tesis contri­

buyen ampliamente al conocimiento del decenio revolucio­

nano.

Lo. inevitable conmemoración y la divulgación histórica

Undiscurso de Luis González lleva el significativo título de
"Lahistoria académica y el rezongo del público". En él, en­
tre otras cosas , 'se plantea la necesidad de liberar la escritura

de la historia de las ataduras académicas para entregarla a
un universo mayor de lectores. Al gobierno mexicano se le
presentó la ocasión de celebrar en 1985 el LXXV aniversa­
rio del inicio de la Revolución. 'La Clío de Bronce amenaza­
ba con hacer proliferar más y más estatuas, homenajes , fra~
seologíahueca, discusiones sobre la continuidad o vigencia

revolucionaria y más cosas por el estilo. Sin embargo, sali­
mos mejor librados que, por ejemplo, en 1960. En ese año
todavía era más fuerte la tendencia a unir presente y pasado.
25 años después todo era más dificil. El tono solemne de la
retórica lopezmateísta había quedado atrás. Los protagonis­
tas estaban definitivamente muertos. Los que escribimos so­
bre esas cosas habíamos nacido muchos años después. Ha-

Lo. dimensión mundial de la Revolución: Katz

De Friedrich Katz se conocía un libro que no había traspasa­

do las barreras de la lengua alemana. Se sabía de él por rese-
, ñas/más o menos generosas que describían su contenido y

apuntaban su importancia. La obra en cuestión pertenecía

a la:esfera de la historia diplomática y su objeto era esclare­

'cer lo acontecido entre Alemania, Díaz y la Revolución. Más

'adelante se manifestó el interés de Katz en Pancho Villa y

comenzó a expresarlo en artículos y ponencias, los cuales tam­

bién abarcaban el tema de las haciendas, antes y durante la

lucha armada. Hubo que esperar hasta 1981, cuando la Uni­

versidad de Chicago dio a conocer.el nuevo-viejo texto de

Katz : La guerra secreta en México, (en español, 1982). El nuevo
libro engloba al anterior y lo hace rebasar el tema diplomáti­
copara destacar la interrelación entre la política mundial, el
interés 'd e las potencias en las materias primas, y el desarro­

llo de las regiones productoras y sus ligas con el ámbito na­
cion ál. En este sentido, al abrir el libro, el lector encuentra

ante sí un excelente tratamiento del desarrollo del norte de

México, como área generatriz de la Revolución. Más ade­
lante se recupera el problema mundial y se observa la Revo­

'lución desde la mira de los intereses internacionales, que ca­
minan hacia el estallido de la Primera Guerra Mundial .

De esta manera, Katz vino a romper moldes estrechos y
a ver, desde una perspectiva realmente amplia, cuestiones que
lo nacional amenazaba con encerrar dentro de su propio ám­
bito. Katz pone de manifiesto el carácter mundial o intern a ­
cional de la historia y por ello, entre otras cosas, La guerra
secreta en México se ha convertido en un hito de la historiogra­
fía de la Revolución Mexicana.-s:
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Knight: ((La Revolución es la Revolución"

La famosa frase de Luis Cabrera puede servir de epígrafe para
connotar la obra de Alan Knight. Crítico severo de sus pre­
decesores , se ha manifestado como un excelente lector de la
historiograffa revolucionaria reciente, así como un investiga­
dor mu y notable. Sus ponencias y art ículos que lo dieron a

ideas sobre la Re volución Mexicana: Francois-Xavier Gue­
rra y Alan Knight. Los dos se dieron a conocer mediante tra­
bajos breves, artículos y ponencias. Guerra llamó la atención
de los lectores con un brillante artículo titulado' 'Territorio
minado, M ás allá de Zapata en la Revolución Mexicana" ,
(1983). En él señalaba la amplia participación de los mineros
en los levantamientos de 1910. Su contribución fue notable.
Años más tarde , y con la utilización de la prosopograffa co­
mo métod o, dio a conocer su México: del antiguo régimen a la
Revolución (1985 en francés , 1988 en español). En esta obra,
qu e apenas cubre la etapa maderista, se pone mayor énfasis
en el pasad o de la Revolución , es decir , en el antiguo régi­
men , su formación -desde la época de la Reforma- y su
desarrollo a lo largo del Porfiriato. Hay detrás de esta obra
toda una tr adición historiográfica franc esa que puede arran­
car de T ocqu eville y llegar a Furet , pasando por Ra ymond
Aron, según hizo notar Soledad Loaeza . Si bien ha recibido
comentarios adversos mu y severos (González Navarro,
Knight) también ha merecido elogios . Se trata de un trabajo
sólido qu e -como señaló Jean Meyer- se destaca por esta­
blecer el vínculo de la Revolución con el pasado que la formó
y no con los elem ent os de ruptura, sino con las continuida­
des que de manera innegable tuvo la Revolución. Es un libro
importante.

conocer siempre revelaron a un trabajador riguroso y sensi­
ble. Se había ocupado de participantes muy diversos de la

Revolución, como intelectuales y canípesinos. Estas contri­
buciones menores -en extensión, mas no en calidad- ha­

dan muy esperadas sus obras mayores: su trabajo sobre las
relaciones entre México yEstados Unidos de 1910 a 1940 y,
sobre todo, La Revolución Mexicana (1986 en inglés, todavía
no aparecida en castellano). Se trata, ésta, de una obra ma­
yor , tanto en calidad como en cantidad. Es una investigación

que sobrepasa muchos trabajos , que penetra en zonas que ha­
bían sido tocadas sólo tangencialmente, o de plano permane­
cido intocadas. A la inversa de Guerra, el énfasis está puesto
en la ruptura, en la Revolución, en el cambio, en la lucha

por la autogestión, por la libertad, por la democracia en to­
dos los medios. Esun trabajo en el q~e los actores sociales,

• v " . _ • . • • _. ;\ " •

serranos, campesinos; son recuperados en su voz y sus acero-
nes. Repasa las experiencias regionales y.Ias conjuga en el
espacio nacional. Por lo prontó, en 1989; cierra el ciclo abierto
veinte años antes por Womack. .

, \ '

.Omisiones y recapitulaciones. ~. _ ..

Instituto de Investigaciones Hist6ricas

Este recorrido veinteañ"'ero 'no ha sido exhaustivo. No era ese
el propósito. Hay omisiones debidas tanto a la falta de infor­
macióndel aut~r'~omo a 'razones intencionales: No ,se nace

. ,'/' ,.il ,;' ., J ~ ~,' '; ~ +,

referencia, por ejeinpl?, 'a'la,tendenci~'revisionista capitar!é~-
. .' " ~~t· . . ~'" 't . • ~~. " . "

da en EstadosU nidos pOr.Michael C.,Meyer, quien trató de
pintar del color'contrario a los tradicion~es ~tihéroes~ con
aportaciones muy interesantes y elementos fallidos. T enden-

, cia saludable.por llamar la atención acerca-de los no victo­

riosos .
Otra omisión es la relativa a las aportaciones-de Ramón

Eduardo Ruiz, quien, a pesar de que llama la atención acer­
ca de los' actores sociales, hace preguntas básicasquenos re­
miten a problemáticas anteriores al veintenio -la discusión
sobre re~eliÓn .o revoluciÓn. :;",j ""

También se omiten comentarios sobre muchas obras rno­
nográficasque en un contexto más amplio deberían ser recu­
peradas. Entre ellas muchas de temática laboral. Dentro de
los trabajos de aliento mayor, es de lamentar que la obra de
Hans-Werner T óbler no haya sido vertida al español. Tam­
bién está ausente la tesis doctoral deJean-Pierre Bastian so­
bre el papel de los protestantes en la lucha revolucionaria.
En fin, la producción del veintenio rebasa a cualquier comen­

tarista.
Una últi~a reflexión lleva a pensar que tal .vez se está lle­

gando a una saturación historiográfica. Habrá que asimilar
tantas aportaciones ,"algunas muy valiosas, 9ue le permitan
al lector enriquecer y afinar su idea de la Revolución Mexi­
cana. Es importante insistir en la necesidad de vincularla con
sus antecedentes a lo largo de todo el sigo XIX y, desde lue­
go, con los setenta años transcurridos después de que los so­
norenses llegaron al poder. La historia contemporánea recla­
ma la atención de los historiadores, obligados a establecer el
eslabón del presente y el pasado para lanzarse a inferir ideas
sobre la marcha del tiempo. O

Col. Teresa FrancoConferencia entre federales y yaquis.
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1919 publi có en dos tomos sus primeros
escritos y sus discursos en el Constituyen­

te de 1917 . Un año des pués la Secretaría
de Relaciones Exteriores daba a conocer

un volume n que sería des truido por el
obregonato: Labor internacionalde la Rev.o­
luá ónconstitucionalista deMéxico , documen­

tación precisa de los conflictos de nues- ,
tro país de 1913 a 1918, De 1920 data,

también, Al margtn de la Constitución de
1917, por J orge Vera Esta ñol, traducci6n
cas tellana de su Carranza and his Bolshtvik
Regime, editado en Los Angeles , primer

argumento contrarrevo luc ionario; en
1930 Vicente Lombard o T oledano publi­
c6 , en esta Revista , ., El sentido huma­

nista de la Revolución M exicana", en­
sayo que indica la asoc iaci6n de la críti­
ca intelectual del Porfi riato con la crítica
de las armas en el campo de Zapata; seis

años más tard e, J esú s Romero Flores dio
a conocer Analts hist áricos de la Reoolucién
Mexicana, y cuatro años después, ] osé T.
Meléndez y otros autores , entre ellos Oc­
tavio Paz, padre del poeta , Historia de la

Revolución Mexicana , primera obra de com­
pilación por algunos de los participantes
en las luchas políticas y armadas.

El estudio de la Revolución es tan an­
tiguo como la Revolución .

Javier Garciacliego: Antes de intentar
agrupar las razones principales del inte­
rés de los académicos por la Revolución

¿NUEVA

Gastón García Cantú: El interés por la
Revolución no es de las últimas décadas.
Francisco]. Múgica, por ejemplo, en

l ',. , . '

" . Arnaldo Córdova, Gastón García Cantú,

:~;If1'~~({~~~Jayjer'j3arciadiego, Alan Knight, Carlos Martínez Assad,

.' Álvaro' Matute, Eugenia Meyer, Lorenzo Meyer,

"" Enrique Serna y Gloria Villegas

lucionario de 1910, y muchos sintieron

la necesidad de volver al estudio de nues­
tra historia en el siglo xx. para explicar-

.:~~;;';. ,./ .:,,' . . ' .. ' se por qué el Estado se había desarrolla-
~.

~dp Córd~va: Pienso que el interés do como lo había hecho. Las explicacio -
oi\la ~evolució~:Mexicana'no es .algo ": nes que los mismos protagonistas del 68

x¿~pdonal en -el desarrollo de nuestros dieron del sistema político mexicano , en
st;'iclió; históricos desde la década de los su momento, no los satisficieron ni a ellos
;;.J. ~ •

éincJ,lértta , cuando, bajo la dirección.de . mismos, y con un gran sentido de la rea-....'"
aon.:D~ieICosíoVillegas ,· un grupo de lidad, al volver a las aulas , pensaron qu e

~' h}storiaaore~ y especialistas en diversas la derrota que acababan de sufrir se ha­

. '.< _ .:;:dis~ipliti~s sociales emprendió la: elabo- bía debido, en lo esencial , a su ignoran-
,...( ración d~ la Historia moderna deMéxico. Esa .'- cia de la historia y de la realidad política

;:'magn~;'ob¡'a marcó un nuevo derrotero de México. Casualmente, el candidato

" :;~ci~Jos'estu~ios .hist óricos del paísy fue del partido oficial en la contienda electo ­

.~:: ..:;un est~ulo directo en el renacimiento de ral de 1969-1970, Luis Echeverría, hizo
' .... '..... n\1éstra ciencia histórica, me atrevería a s~ campaña retomando los principios y
.... ~de;,ila':mejor q~e hay hoy en día en los valores ideológicos de la Revolución ,

-, .~> ··Ahi'érica L atina . El interés, desdeenton- con lo cual mostraba que, aunque por

"':' .~es ;:):~ por toda nuestra historia: el Por- motivos diferentes, los propios grupos go­
. -;. firiato'; la República restaurada, las ges- bernantes estaban revalorando nuestro
i, .' )a~Jiberalés , la Guerra de Independen- pasado histórico. Podría decirse, enton-

. cia, la Colonia, laConquista. Todo ello ces, que el interés que todos hemos ad­

.es'p~e del desarrollo de los estudios his- quirido en el estudio de la Revol\:ición
~·· tóricos d~ México. Ciertamente, hay que Mexicana tiene una doble causa: acadé -

",¡ • reconocer que ha habido un interés par" mica; una, que se cifra en el progreso de
.tic~ar. por la,' Revolución y su secuela y los estudios históricos , y política, otra,

no es éa~tial que .sehaya dado con ma- que parte del 68 y que se desarrolla en
yorfuersa'araízde los acontecimientos la med ida en que el país se democratiza
de 1968. Con el -movimiento estudiantil y se politiza .
se puso en evidencia algo que casi se ha­
bía olvidado: que el Estado que acababa
de reprimir a los jóvenes era el mismo
que había surgido del movimiento revo-
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Mexicana , convendría señalar que el
análisis de dichas motivaciones debe ser
hecho desde un a perspect iva histórica, y
que las razones de los académicos para
acercarse a este periodo no son necesa­
riamente dist intas de las de otro tipo de
gente. Lo que los distingue son los pro­
cedimientos y obje tivos de su estudio.

Una motivación común a todos es su
naturaleza epopéyica, característica no
extraña a otros momentos de nuestra his­
toria . Por ejemplo, ya a mediados del si­
glo XIX, el historiador romántico W i­
lIiam Pr escott fue atraído por el carácter
épico de la Conquista . Asimismo, el es­
critor Am brose Bierce -seguidor de Ed­
gar AlIan Poe- penetró al país tan pron­
to estalló la luch a revolucionari a , para
constatar si los mexicanos eran muy dies­
tros con las armas . Otro estímulo común
ha sido lo atractivo del proceso histórico
del país en su conjunto. Esto es, casi to­
do historiador de la Revolución simpati­
zó primero con la historia de México en
general .

Razones geopolíticas evidentes influ­
yeron también en la proliferación de es­
tudiosos de la R evolución Mexicana.
Desde an tes que estallara , John K enneth
Turner escribió sobre México con obje­
tivos políticos: su simpat ía por los anar­
coliberales refugiados en Estados Unidos
y sus denuncias de la semiesclavitud de
muchos campesinos mexicanos buscaban
desacredi tar a Porfir io Díaz y criticar a
T aft por apoyarlo . Pocos años de spués,
J ohn Reed escribió unas crónicas esplén­
didas sobre la lucha antihuertista en el
nort e, en parte porque, siendo socialis­
ta , estaba interesado en todo movimien­
to social, y en part e también porque le
fascinaban los hechos épicos -recuér­
dense sus escritos de un par de años des-

pué s sobre la guerra europea. De enton­
ces a la fecha no han sido pocos los tra­
bajos de norteamericanos sobre la
Revolución Mexicana con motivaciones
políticas -Albert Fall, Samuel Guy In­
man, Ernest Gruenning. En momentos
clave, como cuando la persecución reli­
giosa o la expropiación petrolera, dichos
intereses políticos han trascendido a los
vecinos del norte: piénsese en los ingle­
ses Graham Greene y Evelyn Waugh.

Las razones geopolíticas siguen sien­
do determinantes. Hasta 1960 la mexi­
cana era la única revolución en el conti­
nente; por lo mismo México era un pro­
bable modelo de desarrollo histórico para
otros países latinoamericanos. Si desde fi­
nales de los treinta y principios de los cua­
renta dicho modelo había sido elogiado
-recuérdense los escritos de Frank Tan­
nenbaum, Howard Cline, Frank Bran­
demburg o Raymond Vernon-, con el
advenimiento de la Revolución Cubana
comenzó a ser visto desde dos perspecti­
vas: para los historiadores más tradicio­
nalistas , como 'Stanley Ross y Charles

Cumberland, la Re volución Mexicana
era prueba de que se podía avanzar hacia
la democracia y la justicia socialmediante
una vía no socialista; para los historiado­
res progresistas y críticos -piénsese en
James Cockcroft o John Womack- , la
Revolución Mexicana había sido insufi­
ciente en muchos sentidos. Hoy en día,
por su extensa frontera, sus intereses y
probl emas comunes y sus numerosas
" simpatías y diferencias" , México sigue
siendo el país latinoamericano más estu­
diado en Estados Unidos ; consecuente­
mente, esta superioridad es aún más am­
plia en las entidades sureñas.

Sería necio minimizar otro tipo de fac­
tores , como el racial o el lingüístico.

10

Mientras los historiadores 'norteamerica­
nos de reciente ascendencia europea han
optado mayoritariamente por el pasado
del "viejo continente" , los de origen his­
pánico han preferido temas latinoameri­
canos . Lo mismo sucede con historiado­
res que , aunque anglos, desde pequeños
tuvieron cierta cercanía con el idioma es­

pañol. Evidentemente, no pocos se inte­
resaron en la Revoluc~ón Mexicana por
motivos estrictamente académico­
profesionales. Un caso reciente y notable
es el de Alan Knight, que llegó a ella por­
que de estudiante en Oxford se preocu­
pó por analizar lá correlación entre na­
cional ismo y revoluciones . De cualquier
modo, detrás de cada vocación hay ra­
zones personales muy circunstanciales.
Acaso el mejor ejemplo sea el austriaco
Friedrich Katz, quien seapasionó por la
historia mexicana desde niño -en un

principio por la etapa .prehispán ica- ,
cuando su familia radicó en el país luego
de huir del nazismo europeo.

Por lo que se refiere a los motivos vo­
cacionales de los académicos mexicanos,
aunque diferentes de los ext ranjeros, son
igualmente complejos. En primer lugar,
la elección de periodo y tema depende de
la propia concepción de la historia nacio­
nal , sea o no conciente . Para unos lo más
atractivo es el enigmático mundo prehis­
pánico; para otros, el país se definió du­
rante el siglo XVI, con la confrontación
e integración de las dos culturas; asimis­
mo, muchos son los que afirman que Mé­
xico se conformó durante el prolongado
melting pot que fue el periodo colonial;
otros tantos sostienen que México surgió
como nac ión luego del fragoroso siglo
XIX. Por su parte , en principio todo es­
tudioso de la Revolución Mexicana cree
-siguiendo la tradición de Daniel Cosía



'Yillegas, Jesús Silva Herzog y José C .
Valadés, entre.otros- que la Revolución

Mexicana fue e! fenómeno que dio lugar

a nuestro dinámico, aunque estable, si­

glo XX, y al Estado mexicano contem­

poráneo.
Otra razón para el reciente interés de

los acadé~lcos n~Cionales:por la Revo­

lución Mexicanil esque la perspectiva
desde la que '~e l~mira' se ha tornado su­

ficientemente amplia: a casi ochenta años

de iniciada, hoy el estudioso puede ver

el proceso de principio a fin; además, ya

lo puede ver con una actitud considera­

blemente imparcial . Esto es, al historia­

dar actual ya no -le atemorizan polémi­

cas partidistas, hoy en vías de extinción;

en' cambio, la sobrevivencia de muchos

revolucionarios , hasta la década de los se­

senta , ahuyentó a varios historiadores.

Asimismo,' la creciente disponibilidad de

muchísimos documentos ' del periodo
-públicos y privados- no sólo propició

un auténtico boom en el estudio del tema
sino que hizo que mejorara notable'men­

te la calidad de lo escrito .

Por último, es innegable que ciertas
condiciones institucionales han afectado

la situación que,guardan los estudios de

la Revolución Mexicana. Por ejemplo, en

El Colegio de México, Cosía Villegas in­

fluyó a,.v~rias camadas de discípulos, co­
mo -Luis González y González y Moisés
González Navarro, o como Héctor Agui­

lar Camín, Enrique Krauze y Jean Me­
yero-Del mismo .modo; la muerte de

Eduardo Blanque! mermará, en calidad
y cantidad, la formación de estudiosos de
la Revolución Mexicana en la UNAM,

lo que'es doblemente lamentable, pues de
siempre ha sido c~racterístico de ésta e!
predominio abrumador de investigacio­
nes históricas con temas prehispánicos y

coloniales. Afortunadamente, el déficit ha
sido suplido con estudiosos provenientes
de otras disciplinas sociales, principal­
mente sociólogos, politólogos, antropólo­

gos y.economistas. Concientes de que un
-buen análisis de sus respectivos temas los

obligaba a una revisión de los anteceden­
tes históricos inmediatos, Arnaldo Cór­
dova, Luis J avier Garrido, Carlos Mar­
tínez Assad y Arturo Warman, entre
otros , han escrito algunas de las mejo res
monografias históricas sobre el México
contemporáneo. Con todo, el tránsito de
éstos y otros científicos sociales a la his-

toria es más epistemológico que institu­

cional: practican también la historia con­

temporánea porque la encuentran más

verosímil que su otra disciplina. Con ello,

el estudio de la Revolución Mexicana ha

sido doblemente beneficiado: por un la­

do cuenta con historiadores perse, como

Alicia Hernández, Josefina MacGregor,

ÁIvaro Matute, Gloria Villegas y Bertha

Ulloa; por el otro, con científicos socia­

les que también realizan labores de hi s­

toriador, entre los que Lorenzo Meyer

debe agregarse a los ya antes mencio­
nados.

Sin embargo, insisto en el primer ar­

gumento: en los últimos años se ha escrito

mucha historia de la Revolución Mexi­

cana, en el país y en el extranjero, por­

que además de significativo fue un acon­
tecimiento fascinante, especialmente

atractivo para el que la escribe y para el

que la lee, como lo demuestra su may or
"mercado". Sólo así se explica que la fle­

mática Revolución Inglesa tenga una po­
bre tradición historiográfica en compara­

ción con la de la Revolución Francesa ,
que fue hecha con pasión. Por lo mismo ,

la Revolución Mexicana cuenta con más

historiadores, y con muchos más lectores,

que nuestra historia económica, siempre
entre pobre y paupérrima, o que la lasti­
mera historia de la ciencia mexicana.

Alan Knight: El interés académico por

la Revolución Mexicana se refleja en el
auge de la historiografía de todo tipo qu e

ha caracterizado a las últimas décadas
(resultado de la expansión de la enseñan­

za superior); en el interés por las revolu­
ciones que se notó, especialmente, en los
años sesenta (hoy ya menos), yen la ex­
pansión y el mejoramiento de los archi­
vos mexicanos, que hacen posibles estu­
dios de mayor profundidad.

Carlos Martínez Assad: Nuestra esen­
cia es fundamentalmente política. Por eso
seguimos considerando la Revolución
Mexicana como -el momento del gran
parto que nos dio vida. Es la serie de
acontecimientos que van dando forma a
la sociedad y al Estado que prevalece. Es
el origen del sistema político mexicano y
en su comprensión está el interés por el
estudio de la Revolución en sus muy di­
ferentes manifestaciones. Ha sido, ade­
más, la, forma más buscada por los ex-

tranjero s par a trat ar de entender a Mé­

xico. Su interés , lejos de disminuir,

aument a en la medida en que se hacen

más descubrimientos y se tiene acceso a

archivos y documentos nacionales y ex­
tranjeros .

. La atracción fue creciendo se~n

aument aban las as piraciones democráti­

cas de la sociedad, porque su reinterpre­

tación recient e llevó a una confrontación
con lo qu e puede designarse "la historia

oficial" . Se reveló así una historia desa-,

cral izada no poblada exclusivamente por

héroes y villanos, sino por una muy va­

riada presencia de actores sociales y po­

líticos qu e actua ron de acuerdo a sus
principios, a sus programas, a sus intui­

ciones y fueron triunfadores o vencidos .

La Revolución Mexicana es, además,

un hilo conductor por excelencia para se­
guir la construcción de un Estado moder­

no , que puede operar como modelo para
otros países. No hay que olvidar que el

Estado, como unidad de análisis, es con­

temporáneo de la Revolución Francesa,
qu e va a inspirar las revoluciones de la

época modern a y particularmente las de
este siglo. Tanto la Revolución Mexica­
na como la Revolución Rusa van a asu­

mir ciertos rasgos del jacobinismo origi­
nal , particularm ente aquellos concernien­

te a la separación de las esferas del poder,
llám ese civil o pc lí rico , temporal o espi­

ritual . La enseñanza es qu e el poder no
se comparte, lo qu e no qui ere decir que
pueda eje rcerse dejando de lado el con­
senso, es decir, la capacidad de concer­

tar alianzas.
Esta tendencia fue muy clara durante

la Revolución Mexican a y e! general ÁI­
varo Obregón fue un maestro en las
alianzas políticas y para exterminar el ad­
versario . Veánse su s lazos con la pléya­

de de caciques y de movimientos regio­
nales (Garrido Canabal en Tabasco, Sa­
turnino Cedillo en San Luis Potosí,
etcétera) y la movilización que logró rea­
lizar en todo el país para detener a los re­
beldes delahuertistas entre 1923 y 1924.

Esas tácticas de acción política pasa­
ron luego al Partido Nacional Revolucio­
nario y derivaron en prácticas corporati­
vas que dieron cauce a las alianzas con
los campesinos y con los obreros. Inclu­
so, más adelante se captó la importancia
de hacerlo también con las clases medias
e incluso con la burguesía.
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La R evolución gestó, además, un

cambio de mentalidad que derivó en un
amplio proceso de secularización de la so­

ciedad ; la enseñanza laica , gratuita y

obligatoria fue uno de sus medios . El otro
fue la ace ptac ión forzada, por parte de la

Iglesia ca tólica , del estatuto jurídico del

Estado liberal.

Álvaro Matute: El int erés responde a la

necesidad de contar con explicaciones sa­

tisfacto r ias en torno al sistema político
mexicano . Algunos estudiosos encontra­

ron que la respu esta está en el análisis del

Manifestación del Club Reyista Estudiantil

mom ento del pasado que generó el siste­
ma , es decir , la R evolución. Para ilustrar
esta respuesta , cabe indicar que muchos

sociólogos y politólogos abandonaron el
presente para convertirse en historiado­
res de la Revolución. A otros nos ha in­
teresado el discurso sobre la Revolución,
el cual también está estrechamente liga­

do a la ideología del sistema político me ­

xican o.

Eugenia Meyer: El interés por la Revo­
lución M exicana ha sido siempre cons­

tant e y cre ciente. No me atrevería a su­
poner que se limita al ámbito académi­

co, ni mucho menos que sea reciente,
nacido en las últimas décadas. Un país
como el nuestro, que vive intensamente
la primera gran revolución del siglo XX,
define sin duda su carácter y su porvenir

a partir de la experiencia concreta que fue

el proceso revolucionario. La lucha de­

canta en una reestructuración, en un pro­

yecto modificado en Estado nacional , que

por razones obvias, está íntimamente re­

lacionado con la ideología del grupo vic­

torioso. Ello provoca que se generen dos

discursos paralelos, aunque no semejan­

tes: por un lado, el discurso propio de la

clase en el poder que se sustenta en "el

triunfo" y se justifica con él; sectores de

la burguesía que buscan reacomodo y de­

finen el carácter nacionalista y popular

del proceso mismo y que por ende, con­

lleva la necesidad de transmitir, de ge-

neración en generación, la mística y la

mitología de una lucha, a todas luces ge­
nerada en el seno de la burguesía mexi­

cana. La historia oficial estimula y fo­

menta el panteón de los héroes y en ~n

acto de malabarismo casi mágico, preten­
de ofrecer a la sociedad civil una imagen
ideal, armónica, de hombres que en vi­

da lucharon unos contra otros, se opusie­
ron, se mataron. Sin embargo, en el ba­

lance cívico-patriótico enarbolan juntos,
con los mismos compases, con el mismo
lenguaje, con los mismos colores, la ban­
dera de la Revolución Mexicana. Todo
esto forma parte de una "patrística" jus­

tificativa, afanosamente elaborada y ree­
laborada por los herederos de la Revolu­

ción y en especial por el partido oficial
en sus diferentes versiones (PNR, PRM,
PRI).

Además existe otro discurso: el de un

propósito claro de entender y defin ir la

Revolución en sus características especia­

les ; de buscar las causas, el desarrollo y

las consecuencias reales del proceso. De

asumir y demostrar que la Revolución no

fue una, sino múltiple, que las revolucio­

nes regionales, estatales o locales pugna­

ban por cambios en las situaciones par­

ticulares y concretas, y que en esto estri­
ba precisamente el meollo del verdadero

análisis histórico-social de la Revolución .

Íntimamente vinculado con esta for­

ma diferente de pensar y de comprender

la Revolución Mexicana, está el interés

académico que, a todas luces, coloca su
proceso en un lugar muy especial del his­

toriar contemporáneo. Se trata sin duda

de invertir la vieja dialéctica pasado­

presente, a presente-pasado; se trina de

vislumbrar la experiencia de México, que
en los albores del siglo XX irrumpe en
un proceso de transform ación y que, ha­

cia los años veinte, pone en marcha un

proyecto de reconstrucción, orientado a

definir y delinear una nación " moder­
na ", confrontando su realidad de subde­

sarrollo; de una economía de enclave an­
quilosada en muchos aspectos y de la de­

pendencia real del poderío hegemónico
de los Estados Unidos de América.

Cabe advert ir el fenómeno que surge
en los medios académicos de los años se­

senta en adelante; porque fue entonces
.cuando la gastada estafeta del estudio de

la Revolución, mal tenida y mal defen­
dida por los historiadores, cronistas y

abogados (unos empíricos , otros profesio­

nales) se perdió. Se perdió, porque de
manera clara, la vivencia universitaria

del 68 nos obligó , con cierta crueldad, a
aceptar y poner de manifiesto que el his­
toriador seguía empantanado en archi ­

vos, papeles, viejos discursos, banderines

y posiciones contradictorias. Se perdió
también porque en este acucioso , minu­
cioso y casi obsoleto propósito de reali­
zar una sólida tarea heurística y herme­

néutica, simplemente los historiadores
mexicanos, se decía, nos quedamos atrás.
Arrinconados en los cubículos, en las bi­

bliotecas y en los archivos, muchos no sa­
lieron a la calle a comprometerse con su

presente y con la posibilidad de cambio.
Fueron los sociólogos, los politólogos y

otros "lagos" y " legos" quienes asumie­
ron el compromiso de las nuevas inter­

pretaciones de la Revolución Mexicana.
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na insati sfecha , qu e de los abusos de
autoridad perpetra dos por los jefes polí­
ticos. Al término de la primera década del
siglo , no solamente la propaganda parti­
dista del momento (que además delosan­
tirreeleccionistas desplegaron los miembros
del Partido Democrático y los reyistas)si­
no la actitud derivad a del reformismo crí­
tico, que germinó de nt ro del propio sis­
tema, y la golpeadora crisis económica de
1907, sensibilizaron a ciertos sectores de
la sociedad mexicana . Éstos vieron con
desaliento el resultad o de las elecciones
estatales y federales, pues a pesar de las
promesas contenidas en la entrevista que
el presidente Díaz concedió al periodista
norteamericano J ames Creelman (1908),
rep itieron el rito dictatorial de la impo­

sición .
Líder que llama y pueblo que escucha, . .

entre amb os identificaron la causa de los ­
males del país; el enemigo a vencer era
el régimen dictatorial , aunque se recono- .­
cieran sus atribut os como artífice de la
mod ernización económica del país y de
la paz. Producto típico de los sectores "le­
trados" , la inconformidad estuvo antes
en la palabra escrita qu e en la trinchera,
aunque coexistieron después el debate
teórico y la lucha armada . Aun "hom­
bres del viejo régimen " , como Justo Sie­
rra , consideraro n que la dictadura había
cumplido su misión y agota do su tiempo

histór ico.
A diferencia del acuerdo que existió .

respecto al enemigo a vencer, hubo infi­
nitas divergencias cua ndo triunfó la lu­
cha armada; el para qué de la Revolu­
ción y cómo cumplir sus demandas fue
continuo e implícito motivo de escisiones.

La lectura del Plan de San Luis podía
ser amplísima: así lo prueba el hecho de
que tres de los levantamientos más im­
portantes ocurridos cuando su autor es­
taba ya en la Presidencia (el de la Sole­
dad, de Ayala y de la Empacadora res­
pectivamente encabezados por Bernardo
Reyes, Emiliano Zapata y Pascual Oroz­
co) le hayan reprochado haberlo trai­

cionado.
Más allá de los argumentos persona­

listas o de poder, en las grandes escisio­
nes revolucionarias y en las divergencias
sin solución subyacen las nociones radi­
calmente distintas que sus propios artífi­
ces tenían respecto a la orientación del .
cambio. Si bien el Plan de guerra formu- :

Grupo de ferrocarrileros. CEHM.
Condumex

Francisco I. Madero en noviembre de

1910 para derrocar la dictadura y que de­
sembocaron en el replanteamiento del
"pacto social" de la Nación, tuvieron
desde sus orígenes connotaciones diver­
sas, no solamente porque confluyeron
distintos movimientos con dinámica pro­
pia que expresaban reclamos sociales de
la más variada índole, sino también por­
que casi todos los levantamientos ocurri­
dos entre 1910 y 1920 se ostentaron co­
mo depositarios de la "verdadera revo­
lución" .

El llamado a la insurrección nacional
dio forma a una larga cadena de agravios
acumulados, cuya magnitud pudo pulsar
Madero durante las giras efectuadas en
1909 para establecer clubes antirreelec­
cionistas y en las que hizo al año siguien­
te, ya como candidato a la presidencia de
la República.

Detrás de la decisión revolucionaria
hay varios meses de campaña política,
multitud de mítines, clausura de perió­
dicos y aprehensión de periodistas, reu­
niones frustradas por las autoridades lo­
cales y, sobre todo, una labor política en
todo el país. El malestar social -que con­
virtió en detonador el sufragio burlado en
la ,elección presidencial de 1910- fue
producto de una larga "etapa de elabo­
ración de necesidades", como la definió
Roque Éstrada (1912) , que lo mismo sur­
gía de una vieja y olvidada petición agra-

. Gl(íri~'Villegas: La Revolución ha sido
u~~,de los grandes temas de la historio­
grafía'mexicana del siglo XX. La polise­
mia del conjunto de aconrecímíenros tra­
di.cio~a1m~nte agrupados bajo ese con-

. cept~ : y .:'su calidad de paradigma
simb6Íic~ ~plican: en buena medida el
• ,"' .., . _':<i ... •¡O: ' • . •
mteres que SUSCIta y que, particularmente
durante los últimos años, ha convertido
al ámbito académico en tierra fértil para
su estudio.

-Los sucesos ocurridos en México co-
\ ' ..

mo resultado de la lucha emprendida por
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.Al mediar el siglo, un conjunto de cir- ,

cunstancias empezó a crear las condicio- '.,
nes que darían pábulo a una serie dees-
tudios de naturaleza académica, Los fa­
voreció la profesionei íaac íón de ' las '

humanidades, aparejada a la publicaci6n

de obras de historiadores extranjeros,
particularmente norteamericanos, que se"

mostraron interesadospor el México con­
temporáneo.

.Poco a poco politólogos, economistas;
sociólogos e historiadores mexicanos, se
convirtieron' en analistas de 'la' Revolu­
ción, entre otras razones, por el auge de '
la interpretación marxista de la historia

y la visión escéptica propagada respecto
a la " historia de bronce" que manaba a
borbotones del discursopolítico gubérna­
mental.

"Los primeros acercamientos-que asu­
mieron en Méxi co críticamente su estu­

dio procedían de dos grandes vert ientes:
la que provenía de los pioneros trabajos
de Daniel Cosía Villegas y jasé C. Vala­
dés, quienes replantearon el significado
del Porfiriato, y ia q~~ surgí;~e lá ~t'er:
pretación marxista . Para esta última , .el
fenómeno revolucionario mexicano em­
pezó por aparecer empequeñecido .alIa­

do de las grandes convulsiones socialés: '
revolución democrático-burguesa, expre- ',
sión del bonapartismo, etcétera, Fue vista
como un movimiento poco significativo
frente ala Revolución Rusa de1917 o a
la Revolución Cubana de 1958. i

El estudio del fenómeno, que entraña-
ba una condena al Estado político de
aquel momento, gestó una singular pa­
radojai mientras la·Revolución'semomi­
ficaba en la práctica y en e! discurso de
los oradores oficiales que para·ratificar su
vigencia la acicalaban sexenalmente, los
más airados enemigos y críticos del sis-.
tema , al 'adentrarse en 'su estudio , encono
traron una formidable y atractiva vitali­
dad, un movimiento con fuerza social e

ideológica propia . . '.
Aun cuando algunos de aquellos pri- .

meros trabajos críticos'podrían conside­
rarsehoy dogmáticos, unos,extremada­
mentedescriptivos, otros, todos ellos for-:
maron tendencias que, con el tiempo, se
atemperaron y nutrieron, devolviendo al
proceso revolucionario su original y múl­
tiple dimensionalidad, sepultada en la
simplicaci6n del discurso político guber- .

namental.

Francisco 1. Madero. CEHM, Condumex

movimiento también hubo intentos por
analizar el fenómeno revolucionario con
propósitos que rebasaban las inclinacio­
nes faccionales o partidistas y que preten­
dían ubicarlo como parte del proceso his­
tórico mexicano. Durante la segunda dé:

cada de este siglo se publicó una
importante cantidad de obras que forman
parte d~1 debate político y de la confron­
tación social. Al principio prevalecen las
explicaciones individualistas, después la
Revolución encarna en la sociedad, y más
tarde germina la voluntad de colaborar
con propuestas y programas en la fase
constructiva de la lucha.

A medida que se calmaron las aguas
agitadas de la política mexicana, se defi­
nieron -cada·vez más claramente-e- dos
visiones que se excluían: una era la de los
partícipes de la lucha que consideraban .
que e! rumbo que tomaba el país lo ale­
jaba drásticamente del :primigenio pro­
yecto revolucionario, traicionando sus
principios; la otra fue sostenida por los
revolucionarios "conversos", quienes, a
pesar de su desacuerdo original con esa '
lucha, ahora la mostraban como la gran
justificación histórica de la reconstruc­
ción. Varios de los primeros formaron
una corriente crítica que censuró las des­
viaciones de que había sido objeto; mar­
ginados de la actividad política, analiza­
ron, juzgaron y se erigieron en la " con­
ciencia de la nación".

lado por M ad ero contenía la promesa de
restablecer el orden trastocado por Díaz,
la au sencia de un a maduración interna

del prop io movimi ento armado hizo que
desde sus orígenes, y para efectos del pro­
grama de gobierno, la Revolución se de-

, finiera a posteriori: en ello radi caron su de­

bilidad y su fue rza.
M ientras para Madero el triunfo de la

Revolución significó la posibilidad de una
transformación política , condición indis­

pensable para qu e se construyera la de­
mocracia (sin qu e considerara como im ­
pedimento que permaneciera en pie la es­
tru ctura administrativa y política del
régimen porfirista) , para Zapata suponía
la inmediat a solución del problema agra­
rio. Para O rozco y Villa entrañaba un
conjunto de reform as sociales aparejadas
a la apetenc ia de un poder al que se sen­
tían con derecho por hab er luchado y pa­
ra el magonismo radi calizado la destruc­
ción de cualquier forma de gobierno. Ve­
nustiano Carranza, quien consideraba la
lucha revolu cionaria como "guerra a la
usurpación hu ertista " , esgrimió la ban­
dera del restablecimiento de la legalidad,
poco después, al concentrar en su perso­
na - en calida d de Primer j efe-los tres
poderes, y con amplísimas facultades le­
gisló en todos los ramos de la adminis­
tración púb lica, sentando las bases para
la reformulación del pacto social de la Na­
ción. La Convenc ión Revolucionaria,
orig inalme nte j unta de militares y gober­
nados, disputó el poder al Primer jefe:
se proclamó sobera na para acordar un
programa de reformas que -a pesar de
su fracaso políti co- la hicieron el foro
más radical de la lucha revolucionaria y

antesala del C onstitu yente de 1917. En
este último, aunque se aprobaron impor- ,
tan tes reformas sociales , prevaleció el li­
beralismo moderado.

La diversidad de sign ificados no fue
caracte rística exclusiva de la que se de­
nomina " fase armada" ; creció incesan­
temente y convirt ió la Revolución en pa­
radi gma simbólico. Los gobiernos posre­
volucionarios -haciendo del término de
hostilidades su justificación- considera­
ron que no podía darse por terminada en
tanto no cumpliera sus multívocos ofre­
cimientos. Así, la Revolución fue ellien­
zo de Penélope qu e todos los gobiernos
mexicanos tejieron y destejieron .

Por otra parte , desde los inicios de!

I
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Carlos Martínez Assad: Al finalizar los

años sesenta se dio una revisión crítica de
los estudios conocidos hasta ese momen­
to sobre: la Revolución . Contra la corrien­

te qu e se autodefinió marxista sin mucho
conocimiento de causa (Mancisidor,

Shulgovski, etcétera), surgió una corrien­
te interesada tanto en explicaciones más
convincentes como en relatos fundamen­
tados en archivos y en documentos hasta
entonces escasamente frecuentados. La
nueva orientación general coincidió con
los libros La ideologia de la RaJolución Me­
xicana, de Arnaldo Córdova, y Zapata) la
RaJolución Mexicana , de John Womack.
Ambas investigaciones influyeron decidi­
damente en las formas de abordar el pro­
blema y dieron una dimensión diferente
a las ideas fundadoras en el caso del pri­
mero, y a las figuras centrales del proce­
so, en el caso del segundo.

Un tercer libro influiría notablemen­
te a la nueva generación estudiosa de ese

Alan Knight : Comencé a estudiar la Re­

volución Mexicana como un ejemplo del

desaflo popular, nacionalista, tercermun­

dis ta, a la hegem on ía imperialista (an­

gloamericana) ; es dec ir, mi investigación
nac ió d mi inter és en el imperialismo.

Sin embargo, IIc!{Ué a la conclusión de

qu e stc enfoque era muy parcial y, en

im port antes aspectos, algo engañoso, .
porque la verdadera din ámi ca de la Re­
volució n derivaba de los conflictos
dom ésticos- ya sea n políticos, sociales,

regional s o étnicos .

ver como carente de rigor y de objeto de
estudio preciso .

El tercer motivo puede ser llamado

institucional , y por él me decidí a prose­

gu ir estudios en historia, al mismo tiem­

po que fijaba el periodo histórico de mi
preferencia . T uve la enorme fortuna de

tom ar el curso de Revolución Mexicana

con don Gas tón Garda Cantú. El impac­

to fue inmediato, y no se redujo a mí: un

pequeño grupo de condiscípulos logramos

de don Gastón y de las autoridades de la

Facultad que dicho curso se nos siguiera

impart iendo, cerrada y seriamente. Lle­

gamos a cua tro semestres ininterrumpi­

dos, a lo largo de los cuales realicé mi te­

sis de licenciatura sobre la revuelta de

Agua Prieta y adquirí una pasión acadé­

mi ca de la que no deseo divorciarme.

Javier Garciadiego: Fueron varias , y de

muy diversa índole, las motivaciones que
tuve para dedicarme al estudio de la R e­

volución Mexicana. Estoyabsolutamen ­

te convencido de que mi interés surgió

por cuestiones familiares. En efecto , mi

bisabuelo materno fue un político porfi ­

rista de cierto nivel, que como senador

antimaderista en la XXVI Legislatura se
involucró en el "cuartelazo" de febrero

de 1913. A la caída del huertismo, él y

toda la familia (esposa, tres hijos - entre

ellos mi abuela- y la nana " Gau") tu ­

vieron que exiliarse, viviendo en Nueva
York hasta los años veinte. Más por j u­
gar al enfant terrible que por razones ideo­

lógicas, desde adolescente me divertía cri­
ticando en familia a don Porfirio, deno s­

tando a los conjurados de la Ciudadela
y elogiando la Revolución. Con el tiem ­
po mi interés por todo ello se fue hacien­
do más serio. Sin embargo, la impronta
familiar subsistió, al grado de que el te­

ma de mi tesis doctoral para El Colegio
de México fue la Contrarrevolución; de
hecho, éste sigue siendo el asunto que
más me interesa entre todos los del pe­
riodo.

Un segundo motivo fue de carácter
académico. Estudié la licenciatura en
Ciencias Políticas, y desde un principio
preferí las materias de carácter histórico .
Esto es, me interesaron mucho más los
cursos sobre Platón, Maquiavelo, Hob­
bes o Tocqueville, que aquéllos sobre

partidos políticos y grupos de presión o
propaganda y opinión pública, entre mu­
chos otros del estilo. Así, muy pronto me
quedó claro que había errado la elección
de mi profesión, pues prefería la historia
a la ciencia política, a la que comencé a

Gast6n García Cantú: Estudio la Revo­

lución Mexicana porque es parte de la

historia de nuestro país.

radicó mi pequeña contribución al 68.

Por lo demás, puedo decir que toda mi

vida he sido un académico y un militan­

te político al mismo tiempo. De lo prime­

ro he vivido, de lo segundo nunca he po­

.dido hacer menos. Mi interés en estudiar

la Revolución y el sistema político surgi­

do de 'ella , como puede verse, ha sido

también doble: académico y polít ico; el

uno siempre apoyado en el otro, sin dis­
tinción.

Interés personal por
su estudio

Arnaldo Córdova: Mi experiencia tiene

mucho de casual. Hasta fines de 1967 yo
estaba dedicado al estudio de la teoría po­

lítica. Mis primeros ensayos , con los que

luego publiqué un libro, versaron sobre
. tenias relacionados con la teoría política
clásica y con la formación del Estado mo­

derno. Hasta entonces no pensaba dedi­
carme a estudiar a México, no como un
especialista, al menos. Pero sucedió que

. por esos días el doctor Pablo González
Casanova me ofreció trabajo como inves­
tigador en el Instituto de Investigaciones
Sociales, del cual él era director, con la

tarea precisa de que escribiera un libro
sobre el pensamiento político de México
a partir de la Revolución. Eso ocurrió sie­
te u ocho meses antes de que estallara el
movimiento estudiantil. Por eso yo no me
considero hijo ni heredero del 68, si bien

participé en el movimiento como traba­
jador académico. Mi compromiso de es­
tudiar la Revolución era anterior y ya me
había convencido de que en esa tarea es­
taba la clave para entender nuestro pre­
sente. Incluso pienso que al platicar con
losjóvenes durante las jornadas de lucha,
por lo menos a algunos logré transmitir-
les mi nueva convicción. Creo que en eso

. La infinidad de estudios monográficos,

surgidos durante las dos últimas décadas

.en México y en el extranjero, y una can­

tidad impresionante de fuentes documen­

tales, gráficas, hemerográficos, orales, et­

cétera, han permitido enriquecer con

perspectivas distintas la comprensión de

la lucha armada, la cual, gracias a la in­

vestigación sobre asuntos regionales,

.: ofrece hoy una visión mucho más amplia

de aquel fenómeno que cimbró al país de

maneras distintas, como diversas eran las

relaciones sociales y de poder en cada
. lugar.

. Si en los últimos años se debate en los

foros académicos y políticos acerca del fe­

nómeno revolucionario; si diversas posi­

cionespartidarias se disputan sus símbo­

los; si reiteradamente se le ha discutido

para dictaminar si vive o muere, es por­

que aquelproceso no es fenómeno acci­

dental sino factor constitutivo de la his­

toriamexicana contemporánea.
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proceso: Pueblo en vilo, historia de SanJosé
de Gracia, de Luis González. Su propues­

ta de microhistoria no fue la primera: his­

toriadores locales habían realizado las
crónicas indispensables para las identida­

des pueblerinas, pero sí fue la primera

que trascendió con gran impacto en el ni­

vel nacional.
Con las historias regionales se cambia­

ba el énfasis demasiado estatista. Todo
era comprensible solamente desde una so­

la lógica: la del Estado central . Se cono­
cía escasamente la dinámica de los levan­

tamientos en Chiapas, en Oaxaca, o Ve­
racruz, y aunque de hecho la Revolución

se había iniciado en los estados del nor­

te, se había convertido en monopolio del

gobierno y de su partido.

Las historias regionales, las que Alan

Knight ha englobado en lo que llama
"corriente revisionista", al cambiar el

énfasis fueron descubriendo una historia
que lejos de ser lineal era compleja y ri­

ca en pasajes que la historia oficial -a

lo mejor sin proponérselo- había
ocultado.

Descubrir ese lado oscuro de la luna

fue una de mis preocupaciones. Primero
con intuición y luego con cierto conocí­

miento encontré una historia que nadie

me había contado . El maderismo, por
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permite observar con claridad las zonas
vitales de nuestr a sociedad.

La historiogra fia académica ha tenido•
sus prop ias fases. Empezó reconstruyen-
do el fenómeno en su conj unto y hacién­
dose cargo del debate teórico que supo-,
nía caracterizar ' ' la Revolución" . Sedis­
cutió reiteradam ente si fue burguesa, '

socialista , nacionalista , o todos los ismos
qu e se qu iera . Poco a poco perdió fuerza
aquella polémica que pretendía encontrár
la mejor etiqueta para definirla .

Cor rido el velo de la historia ditirám­
bica , apa recieron nuevos actores al lado
los héroes consagrados en el panteón re­
volucionario. Sin embargo, gracias al
auge de las invest igaciones, se ha supe­
rad o el estigma ma niqueo donde figuras
y sucesos estáticos e inmutables eran los
mud os prora gon ist a s de la lucha armada;
la historia ac ad émi ca ha recuperado la
R evolu ci ón en su perspectiva vital des­
truyendo los estereot ipos que hicieron de
sus partícipes ap óstoles o villanos, y ha
logrado ampliar su noción de actores so­
ciales, ya no s610 ateniéndose a los gru­

pos desposeídos, sino al estudio de todos
aq u éllos por los q\l(" la Revolución habló,
para combatirla o d e fen derla . Hacenda­
dos, comerciantes y jefes políticos, rebel­
des, gobern adores y caciques, capitalis-
tas y proletarios, etcé tera , son algunos de
los lemas abordados <¡lIe ofrecen ya una
p rspectiva más rica del periodo, en cu-
ya complej idad se han estudiado también
las figuras individuales con una nueva di­
mensi6n .

Hemos aprendid o a entender la histo- :

ricidad en el pensamiento individual y so­
cial . Como lo enseñó Eduardo Blanquel,
los magon istas, al igual qu e la mayoría
de los revolucionarios, comenzaron en ca­
lidad de críticos qu e qu erían que el siste­
ma político se reform ar a y fue la cerra­
zón de la autoridad la que los empujó a
la radical ización cuyo referente ideológi­
co fue el anarquismo. Sabemos también
que La sucesión presidencial, publicada en
1909 por Francisco 1. Madero, no fue flor
solitaria en el desierto: mu cho antes de
que se iniciara la violencia organizada
existía una corriente crítica angustiada
frente a lo que ocurriría cuando Díaz
dejase el poder, y que se expresaba en
formas diversas , desde la que adoptaba
el joven Antonio Díaz Soto y Gama, se- "-.
gún la cual las elecciones de autoridades

ra de la historia de la Revolución va a ad­

quirir dimensiones desconocidas . De

alguna manera fue entonces cuando se
consolidó mi preferencia pOrlos aspectos

sociales del proceso revolucionario. Estu­

dio la Revolución Mexicana pOrque sien­

to que es parte de mi presente, parte de
mi compromiso intelectual; porque me
queda cerca, y la cercanía permite ma­

yor identificación; porque la enti endo

prácticamente como si la palpara; porque
hasta el día de hoy, me conmueve el en­

conado esfuerzo de esos campesinos, de
esos despojados, de esos desarraigados,
que fueron capaces de transformar y po­

ner de cabeza a todo un país , contra el
viejo lema de la estabilidad y las prome­
sas de un desarrollo nunca alcanzado.

Gloria Villegas: Elementos circunstan­
ciales o anecdóticos pueden explicar indi­
viduaÍmente las razones que han condu­
cido a una amplia gama de humanistas
(historiadores, politólogos, economistas,
sociólogos, etcétera) al estudio de la Re­
volución Mexicana. Sin embargo, resul­
ta evidente que parte del atractivo obe­
dece a que su análisis permite hallar in­
finidad de respuestas que explican el
México actual. El proceso revoluciona-

, rio es'el gran gozne de nuestra historia;
con él se abrieron las disyuntivas de nues­
tro siglo, en él culminó una época y em­
pezó otra. Aunque es tan rico como cual­
quier fenómeno, cuando se penetra en el
inmenso océano de su complejidad, la
magnitud de la crisis que con él vivió el
país, lo convierten en una radiografia que

Lorenzo Meyer: En un libro que acaba
de aparecer en donde Héctor Aguilar Ca­
mín y yo hacemos una descripción y sín­
tesis de la Revolución Mexicana (A la
sombra de la Revolución Mexicana, Editorial
Cal y Arena, 1989), se asienta que esta
revolución es el gran acontecimiento his-

. tórico del siglo XX y que de alguna ma­
nera es el punto de referencia de lodos
los grandes procesos políticos, económi­
cos, sociales y culturales de 1920 a la fe­
chao Incluso ahora, cuando desde la cum ­
bre del poder se está modificando o de
plano destruyendo el legado de la Revo­
lución, ese acontecimiento sigue siendo
el telón de fondo sobre el cual se ensay a
la modernización encabezada por Miguel
de la Madrid y Carlos Salinas de Gortari .

en•provincia, . en Chihuahua, Parral,

Guadalajara, etcétera, y en su memoria

rii~ienfa fresco un anecdotario de los su-
.' Cesas derivados de la lucha armada, co­
"" ~ocidos pOrél en parte por tradición oral

y,'eIl'parte pOr su intención de rescatar
' re¿u~rdos colectivos. Casi me parece es­

.cuchar de boca de mi padre los relatos de
escenas que, aún niño, presenció duran-

. :- tna Fébelión cristera. Lo veo estudiante
. ' , ~hivetsitario en la época cardenista, con
,,·.: ~I··maestro Vicente Lombardo Toledano

.. . ·Yiantós otros. Me atrevería a decir que

ie¡" liecho de que un viejo maestro suyo

fue;:~ años después mi primer profesor de
Revolución'Mexicana, contribuyó tam­
biéna encauzar la atracción que sobre mí
'ejercía el tema. Mis investigacionesde te-
sis e incluso la disertación de doctorado
.versaban sobre la materia: Entre esos ires
yvenires me encontré con el personaje
·liile"qua.non de la Revolución, don Luis

. ·C ábreni. ÉI más que nadie, en sus escri-
. tós ;'¡~n ' sus discursos, en sus libros, me

fue''guia:ndo hacia el camino de la com­

p.~~~sión:Nb necesariamente estuve ni
estoy de acuerdo con lo que el beligeran­
Je BIas Urrea decía o pensaba. Sin em-

. '.bargo era mucho más fácil, con la distan­
~i~ y la perspectiva que daban 50 años

. ;. '- de diferencia, poder juzgar y valorar las
cosas de manera diferente .

, Durante muchos años persistió en mí
": Ia,preocupación de encontrar los signos,
i:lás huellas y las palabras de quienes hi­
~'~ieron la Revolución Mexicana; esto es,

del pueblo. Tantas luchas , tan diferen­
tes de las 'versiones "oficiales" a las que
hice referencia antes , me condujeron a un
campo poco explorado para nosotros, que

. fue el de la historia oral. Fue casi como
abrir la caja de Pandora; empecé a en- ,
contrar el verdadero arsenal de informa­
ción, de otro tipo, con otro sentido; la
memoria del pasado, los viejos hombres
y mujeres'que participaron en la lucha,
en los años de la reconstrucción; en las
etapas posteriores, los maestros de la ex­
periencia socialista, los obreros, los cam­
pesinos que contaban su versión de las co­

.sas, su experiencia y, a manera de balan­
ce de vida, permitían que nosotros, un
grupo de historiadores grabadora en ma­
no, recibiéramos su mayor riqueza, sus
recuerdos; así, sencillos, sin sofisticacio­
nes, sin lenguajes culteranos, sin falsas re­
membranzas y Por ello quizá,' esa otra ca-

, '1 1
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Eugenia Meyer: Estas dos preguntas :
¿fue una revoluciónla mexicana? , ¿de qué
clase?, engloban cierta trampa, están in­
ducidas, una contiene la otra; porque se
infiere que si la Revolución Mexicana lo
fue, hay varios tipos de revoluciones. De­
j ando de lado la pedantería académica y
la etiquetación, creo comprender la in­
tención de formularlas así, un tanto pro­

vocat ivamente.
Creo que el proceso que se gestó en los

año~ del pasado siglo y que irrumpe vio­
lentamente al iniciarse la segunda déca­
da del presente, fue una revolución y qui­
zá habrá que adjet ivarla como " muy a
la mexicana", y no encasillarla como
democrático-burguesa. No podría ser de
otra forma , ya que la rápida sucesión de
acontecimientos el caminar y cabalgar del
proceso armado; las características tan di­
ferentes de los ejércitos que se constitu­
yeron; los postulados y las soluciones que
se dieron, fueron temporales o a largo
plazo, responden a formas de ser, de pen­
sar y de actuar mexicanos. Comprendo
que a fuerza de clasificar los procesos, los
científicos sociales caemos en generaliza­
ciones y en muchas ocasiones forzamos
real idades , para que embonen concreta-

lución " .

programas y tentativas de gobierno tu ­

vieron esos móviles.

Alan Knight: No obstante las interp re­
taci ones recientes que han negado el ca­

rácter revolucionario de la Revolución

M exicana, yo creo qu e sí fue una verda­

dera Revolución, en dos sentidos vincu­

lad os: pr imero, involucró una moviliza­

ción popular (especialmente camp esina)
de enormes proporciones, comparable a
otras grandes revoluciones como la fran­

cesa, la ru sa , la china; segundo, aunque

estas fuerzas populares no alcanzaron sus
metas , sino muy parcialmente, sí contri­
buyeron a una transform ación importan­

te de la sociedad y la política mexicanas ;
es decir , yo sostengo 'que la Revolución

introdujo o aceleró cambios estructura­

les que -si se busca una etiqueta breve
y por lo tanto discutible- pueden consi­

.derarse como aspectos deuna revolución
burguesa.

Álvaro Matute: La Revolución Mexica­

na sí fue una Revolución. Des testo las

concepciones mecánicas , He oído hasta
la saciedad que " las revoluciones son

cambios de estructuras" . A mi vez pre - '1

gunto, ¿son las revoluciones cambios de

estructuras? Hay demasiado simplismo yI
chatez en ese pseudofilologismo que se 1

ocupa de catalogar revolución , rebelión, I
1

Yotros conceptos armes. La gran pregun- I
ta-es: ¿fueron revoluciones las revolucio­

nes? El caso es que hubo cambios y hu- I
bo permanencias. Las cosas no siguieron .
exactamente igual. Hubo revuelta, hubo
revolución y hubo rebelión. Hubo de to­
dó~ con diversas intensidades y hubo taro---'

bién el peso del pasado . Compáresd91O
con 1930, por ejemplo. Losi ' veirite años
después" de Cabrera. No eran idénticos
los Méx icos de cada uno de esos años .
Con respecto a la " clase" , eso nos obse­
sionaba en los años sesenta. Había dis­
cusiones acerca de la revolución
" democrático-burguesa" , la " primera

Carlos Martínez Assad: Son muchas las revolución social del siglo". Estoy 'con
definiciones sobre la Re voluciónMexi- > Cabrera: " La Revolución es.Ia Revo-

"cana, y han sido expuestas ,según las mo-
das teóricas o intelectuales delrnomen-
tooAho ra hay una posición más cuida­
dosa y madura como para optar por una

,definición porque en general estas modas
inhiben los análisis y distorsionan la rea­
lidad.

Creo, sin embargo, que difIcilmente
podría negarse su contenido popular de
acuerdo con la participación fundam en­
tal del campesinado y del movimiento
obrero . Tiene, además, la cualidad de ser
pluriclasista si se toma en cuenta la pre­
sencia de las clases medias -en particu­
lar intelectuales y maestros- e incluso de
miembros de la oligarquía capacitados
para percibir los aires de modernidad que
soplaban sobre México.

La Revolución Mexicana expresó, so­
bre todo , la necesidad de modernizarse
en términos políticos y sociales. La rup ­
tura del viejo orden no fue fácil ni con­
tundente, pero los cambios que se dieron
permitieron la modernización de los apa­
ratos de gobierno y mal que bien se esta­
blecieron canales de mediación que per­
mitieron una cierta proximidad de la so­
ciedad civil y de la sociedad política . La
coincidencia encontró su mejor momen­
to en los primeros cuatro años del gobier­
no del general Lázaro Cárdenas.

municipales eran el único camino para
iniciarse en el ejercicio de los derechos po­
líticos (como lo propuso en su tesis pre­
sentada en 1901 en la Escuela de Juris­
pru dencia de San Luis Potosí) , hasta la

asumida por el también abogado (joven
prospecto frustrado de funcionario por­
firista), Manuel Calero , qui en en un fo­
lleto pub licado también en 1901, La nue­

va democracia, considera ba que el futuro
político de la Nación estaba asegurado si
se restringía el sufragio y quedaba esta­

blecido el voto directo.

Definiciones de la
Revolución Mexicana

Arnaldo Córdova : Definí la Re volución
Mexicana como un a revolución política o
burguesa, querie ndo indicar con ello que ,
para mí, no ha bía sido una revolución so­

cial. Me fun dé para ello en el modelo teó- '
rico del análisis qu e Marx hizo de la Re­
volución Francesa en su opúsculo La cues­
tiánjudia. M uchos criticaron mi defmición
porqu e para ellos las grandes transforma­
ciones sociales y económicas, aparte que
políticas, operadas por la Revolución
eran razón más qu e suficiente para con­
siderarla una auténtica revolución social.
Rebatí afirmando que todas las revolu­
ciones políticas producen cambios pro­
fundos en la estructura social, pero lo que
las define es, ante todo, la creación de un
nuevo régimen polít ico, de un nuevo Es­
tado. Por eso se les llama , justamente, re­
voluciones políticas o burguesas. De ellas
dice Marx que abolen la propiedad pri­
vada sólo para restaurarla yeso fue lo que
hizo la Revolución Mexicana. Sigo pen­
sand o qu e mi inicial definición es justa.
Ahora bien , el desarrollo de mis estudios
me llevó pronto a la convicción de que
la Revolución podía ser vista desd e mu­
chos más ángu los y caracterizada, por lo
mismo , de muchas man eras, todas com- .
plementarias y ninguna excluyente: fue
an timperialista, nac ionalista, agrarista ,
obrerista , antioligárquica y fue también
un a gran revolución cultural .

Gastón García Cantú: La Revolución
M exicana fue un movimiento democrá­
tico, agrario y antimperialista. Planes,
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Gloria Villegas: La R evolución, en lo
que se refiere específicamente al periodo

1910-1917, es un fascinante proceso en

donde se muestra que, al no transformar­

se con armonía las est ru cturas sociales,

económicas y políticas, las contradiccio-

-
lismo, la búsqueda de la industrializa­

ción, tod o dentro de un esquema autori­

tario. La Revolu ción M exicana arranca

e! poder a una oligarquía terrateniente y
se lo da a una nu eva clase que desde el

Estado transform a a la sociedad y se

transforma a sí mi sma.

nes internas producen efectos imprede­

cibles.
Hoy, el proceso revolu cionario ya no

es concebido como un raudal de aguas se­
paradas, donde " los bu enos " y " los ma­

los" de la historia tr ad icional se hallan
enfrentados. Sabemos ya de los vínculos
de Madero con Limantour y con Teodo­

ro Dehesa, concertador este último de un
intento de acuerdo entre el presidente
Díaz y el jefe de la Revolución; encon­
tramos a Carranza preparando un levan­
tamiento armado contra Madero; descu­
brimos a Felipe Ángeles , ex director del
Colegio Militar -uno de los pocos mili­
tares de carrera que aceptó la Revolu­
ción-, tratando de ser liga y unión en­
tre zapatistas y villistas . Sabemos hoy
también que el régimen maderista no fue
derrumbado solamente por la maldad y
la ambición de Reyes, Díaz y Huerta,

Grupo de rurales.

conviene seguir manteniendo el califica­
tivo de revolución para el proceso que tu ­

va lugar en México entre 1910 y 1920.
Fue una revolución porque destruyó de

arriba a abajo una sólida estructura de
dominación política. Pese al retraso ine­
gable , al cambio político le siguió el so­
cial, mediante la incorporación de las ma­
sas rurales y urbanas al nuevo sistema del
poder pero no sin antes haberse destrui­
do a la hacienda y a los hacendados (una
de las instituciones económicas y socia­

les más arraigadas en México) y haberse
debilitado o destruido los enclaves eco­

nómicos y extranjeros.
Como toda revolución, la mexicana no

significó únicamente negación de proce ­
sos del pasado sino también reafirmaci6n
y revitalización de tendencias que ya es­
taban presentes en el antiguo régimen: la
centralización de! poder, el presidencia-
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Lorenzo Meyer: De acuerdo con el pro­

fesor Ramón Eduardo Ruiz, lo que su­

cedió en México a partir de 1910 fue una

rebelión y no una gran revolución. En mi

opinión, los argumentos del profesor

Ruiz pueden ser válidos pero creo que

tión agraria y sobre todo, en lo que res­

pecta a una legislación obrera y al crear

la figura innovadora del municipio. En

otros aspectos se modifican, se actualizan

las formas imperantes, como en el caso

de las relaciones entre la Iglesia y e!
Estado.

mente en un modelo distante e inapro­
piado. Sin embargo, ~ería conveniente in­

sistir en que fue una revolución naciona­

lista, 'cam pesina y popular. Nuestra

revolución no tuvo pretensiones diferen­

tes a los cambios expresados como desea­

dos y factibles. 'De alguna manera, el ca­

,mino se fue torciendo o modificando, pa­

ra culminar en una reforma. En efecto,

se tenían que 'corregir rumbos de un ca­

pitalismo desviado, se le tenía que impri­

mir un sello nacionalista; se tenía que

aglutinar a las masas, se debían'generar
promesas y expectativas. Por eso tiene la

Revolución que diferenciar sus etapas.

Quizá sólo en el periodo radical del pro­

ceso (1913-1915) se pretendieron cambios

absolutos, tajantes; transformaciones rea­

les. Nace el proyecto de destruir los gran­
des latifundios; de acabar con el ejército

federal y, aunque sólo temporalmente, el

pueblo experimenta una verdadera par­

ticiÍ;á¿ión democrática en la Convención

, de Aguascalientes . Desde la perspectiva

económica, se buscaban nuevas vías de
desarrollo. Desde la perspectiva social fue

durante la lucha cuando claramente se

expresaron las demandas populares. Des­

de el punto de vista político, el modelo

de nación parecía haberse estancado; el

complejo empeño de los mexicanos del si­
glo XIX para conformar su Estado­

nación, para consol idar un país indepen­
diente , parecía obstaculizado a finales del

Porfiriato. Ya habíamos vivido dos gran­
des revoluciones, la de Independencia y

la de Reforma. Está claro, entonces, que
frente al régimen esclerótica del Porfiria­
to , los mexicanos buscaron formas polí ­

ticas y sociales que permitieran inyectar
un nuevo dinamismo a la vida nacional .

Fue entonces cuando se completó el ci­
clo de las grandes revoluciones naciona­
les. iEntre el modelo y el proyecto de re­

volución, que se fueron dando simultá­

neamente, se va creando una enorme
distancia, un ab ismo insuperable frente
a la realidad. Esto fue producto de las cir­

cunstancias; por ello quizá, si bien la le­
gitimidad-de la Revolución se adquiere
en 1917, con la nueva carta magna, la ac­
ción misma presenta dos fases en el Cons­

tituyente de 1917: la primera, reclama in­
sistentemente la preservación de institu­
ciones y modelos previos, y la otra, la
radical, la transformadora, que triunfa
sólo en casos aislados, como son la cues-
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pues Madero llegó al poder con una fuer­

za infinitamente más pequeña que la que
tuvo como jefe de la Revolución, saldo
de las primeras escisiones revoluciona­
rias. Trabajos de historiadores mexicanos
y extranjeros han contribuido a esclare­
cer que no solamente la hostilidad nor­

teamericana provocó el derrocamiento de
Huerta sino que su gobierno era insoste­
nible, entre otras razones, por la crisis
económica provocada por un déficit ge­
nerado en virtud de los desmesurados
gastos de guerra y de las prebendas otor­

gadas al ejército.
Comprendemos ahora que aquellos in­

dividuos que colaboraron con el gobier­
no del general Huerta, demonizados por
la facción triunfante (Emilio Rabasa con­
currió como mediador en las Conferen­
cias de Niágara Falls; Toribio Esquivel
Obregón negoció un empréstito vital pa­
ra México ; Querido Moheno trató de
contener las exigencias de Estados Uni­
dos), no pueden ser condenados por su
fugaz pertenencia a un régimen que
-también lo sabemos- pareció solución
aceptable para muchos mexicanos enemi­
gos de la "anarquía" que consideraron
imperó durante los meses de la fallida Re- .

pública Democrática.
Hemos sido capaces de aceptar las pa­

radojas como parte de nuestra historia:
Madero , el más convencido defensor del
Legislativo fuerte, no escuchó a los reno­
vadores -sus partidarios en la Cámara
de Dipu tados- cuando le sugirieron a
principios de 1913 un impostergable cam­
bio de gabinete; la dictadura militar huer­
tista hizo de la defensa del indígena y del
obrero uno de sus proyectos más impor­
tantes y asignó un presupuesto conside­
rable a la educación; por un desmesura­
do temor al abuso del poder ("el cesaris­
mo"), la Convención estableció el
régimen parlamentario como forma de
gobierno, que fue una de las razones de­
terminantes de su fracaso político. Nos
explicamos las notorias divergencias en­
tre el radicalismo de la legislación pre­
constitucional y la moderación de la pro­
puesta carrancista en el seno del IV Con­
greso Constituyente, y somos capaces de
entender el simbolismo que subyace en
la bandera que en 1913 firmaron como
prueba de unidad los constitucionalistas,
muchos de los cuales después fueron en­
tre sí irreconciliables enemigos.

¿Nuevos enfoques?

Arnaldo Córdova: Cada libro o ensayo
que se publica ofrece siempre un nuevo

enfoque. Hay nuevos enfoques incluso

dentro de la obra de un mismo autor. Eso

es inevitable. Claro está, a condición de

que a la palabra enfoque la entendamos co­
mo un punto de vista sobre o como una

visión determinada de las cosas y no co­

mo un esquema dogmático e inflexible.
Los cientos de libros y .ensayos que so­

bre la Revolución se han escrito desde fi­

nes de los sesenta ofrecen ~uchos pun­
tos de vista y una enorme cantidad de
opiniones esclarecedoras. Si se les quie­
re llamar enfoques, podernos entonces de­

cir que ha habido muchos y que seguirá
habiendo más. Peto eso no es para mí lo
más notable. Desde mi punto de vista lo

verdaderamente importante.es que .he­
mas llegado, después de veinte años de
trabajo, a una acumulación tal deinfor­
mación y de materiales que comenzamos
ya a movernos en los ámbitos de una.ver­

dadera ciencia. Los que estaIll0s dedica­
dos a estudiar el siglo XX mexicano ca­
da vez nos peleamos menos por cuestio­
nes ideológicas u orientaciones'políticás

y nos sorprendemos de ver que ca~a vez
estamos más de acuerdo en muchísimas
cosas en que antes !lo lo estábamos y re­
currimos con mayor frecuencia los unos
a los otros para encontrar la orientación
o la información que solos no hemos po­
dido hallar. Quiero decir que cada vez
nos dividen menos los puntos"de ',vista
ideológicos o políticos y cadáve~nos
une~ más los intereses ~é ÍlUe~,t~aci~n-,
cia. Ahora estamos en vías de fomarullé! .
auténtica comu~idadcientíficad~ Íó~.is~,
tudios históricos, si no es que la hériíós

'" . .?:~ ...;.J.

formado ya. Dicho francamente, yo creo
. i ~. ~. . ".' _.' ~

que ya la hemos formado ..Desde luego,
hablo de los mexicanos, de nhtgMú Í1o­
do de los extranjeros. Qui~ro aci~ tam­

bién que yo no soy histori~do~';pero me
incluyo en la comunidad porque mis tra­
bajos son de carácter históric~;,j,aunque
de otra índole, y se han fundado siempre
en la cosecha de los historiadores de pro­
fesión. Sin los materiales que los histo­
riadores han aportado yo no hubiera po­
dido hacer mi trabajo.

Gastón García Cantú: Ningún enfoque

ha surgido que no fuera estudiado desde

el fID de la lucha armada.
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optaron por defin ir a la nuestra como
"revolución preferida" . Ciertamente los

estudios actuales de la Revolución Me-"
xicana tiend en a ser menos globalizado­
res , menos totalizadores. En su gran m~­

yoría se caracteriza n por ser una protes­
ta y una rebeldía contra las versiones

oficiales y partidistas. Quizá los estudios
son mucho más profundos y sobre todo
menos absolu tos. Un gran avance fue el
reconocer el hecho de que se dieran en
forma simult ánea muchas y muy varia- .

das revoluciones, a la vez que movimien­
tos contrarrevolucionarios durante el mis­
mo period o (O axaca , Chiapas).

Así también la Revolución ha dejado _.•
de ser el eterno ca ntar a los héroes ofi- ~

ciales para entrar de lleno en el estudio
de los múltipl es personajes anónimos de
los procesos sociales, La Revolución en
los enfoques recient es aparece inserta en
procesos intern acion ales, en el contexto
mundial o continental, recibiendo o ge- .
nerando ideas y acciones.

D algun a manera las circunstancias
de una larga línea fronter iza con Estados
Unidos, de los recu rsos existentes en ma- ,
nos extra nje ras, han sido tema funda­
mental de estudio no s6lo ahora sino, me
atrever ía a decir, desde el momento mis­
mo de la lucha. Basta tan sólo recordar
las hcmero grafías y jugosas bibliografIas
anglosajonas que dan cuenta de lo escri­
to por detractores o defensores a sueldo

Eugenia Meyer: Como señalaba al prin­
cipio de la encuesta, la profesionalización
del estudio de la Revolución Mexicana,
corre paralela a cambios tanto en el aná­

lisis como en la interpretación del hecho,
lo mismo que el interés marcado de los
extranjeros por el estudio de la Revolu­
ción, que aún hoy da cuenta de la preo­
cupación de entenderla e interpretarla. Es
indudable que la Revolución Cubana
marcó un hito fundamental, sobre todo
cuando se declaró su carácter socialista,
'generando con ello una llamada de aten­
ción entre los norteamericanos, quienes

Gitana leyéndole la mano a Carranza. ,

Álvaro Matute: En los últimos veinte
años se han puesto de manifiesto los aná­

lisis de los actores sociales de la Revolu­

ción y se ha incrementado el estudio re­

gional. En lo particular me interesa la po­
sible correlación de lo internacional con
lo regional. El resultado incide en lo que

podríamos llamar lo nacional. Es decir,
veo que la historia se mueve en tres esfe­

ras o ámbitos que tienen distintos centros
de interés, pero que necesariamente se to­
can. Esto Friedrich Katz lo ha mostrado
estupendamente. Lo nacional recibe el
impacto del exterior y trata de coordinar
las diferencias regionales. La tarea es cap­

tar esa dinámica en su justa dimensión.

tudios para que alcanzara pleno recono­
cimiento.

Carlos Martí~ez Assad: En la historio­
grafíade la Revolución Mexicana se han '
dado aportes fundamentales, pero son sin
duda los estudios regionales los que han
incidido más claramente en las nuevas in­
terpretaciones. Desde luego se ha avan­
zado en la historia militar con los traba­
jos de Alicia Herriández, en la del espio­
naje con el excelente libro de Friedrich
Katz, La guerra secreta en México , de los par­
tidos políticos, de las disidencias, de la
contrarrevolución, etcétera.

Pero con los estudios de Romana Fal­
cón, Héctor Aguilar Camín, Francisco
Paoli y de otros, entre los que me inclu­
yo; se tiene una visión más a profundi­
dad que enfoca el problema desde lo par~

ticular para comprender lo general. La
perspectiva regional es ahora algo co-

./

múnmente aceptado, pero fueron nece-
sarios más de diez años y numerosos es-

Alan Knight:_En muchos sentidos mi in­
terpretación de la Revolución -en su
totalidad-e- es . bastante tradicional, y
vuelve alas interpretaciones clásicas de

analistas como Frank Tannenbaum. Sin
.' /'

, "embargo , he aprovechado muchos archi-

yos nuevos (o mejorados) , así como los
muchos y buenos estudios regionales que
han aparecido en los últimos años. Aun­

que no tengo un enfoque metodológico
nuevo, creo que, para entender la Revo-

-sluci ón Mexicana, vale entender algo de

las ' otr~~ revoluciones mundiales, y de
otras insurgencias campesinas. Por ejem­
plo, creo que el concepto de la "econo­
mía moral" , que introdujeron el histo­
riador E.P. Thompson yel sociólogoJa­
mes C. Scott, nos ayuda a entender la
protesta popular en México .

..:b ~ ,.

:.!\hAcaso una última característica impor-
- {~te de la reciente historiografIa de la

Re~olución Mexicana es su carácter crí­

tico y antioficialista. No falta quien ase­

~ra que esto coincidió con la indepen-

'.de"nciay el anticonformismo académicos
que trajo el movimiento estudiantil de
1968. Sin embargo, la nueva actitud no
'es privativa de los intelectuales mexica­

nos, y también se han asumido posturas
.críticas y antioficialistas con revoluciones
.fde':países que 'no sufrieron movimientos

' e~tudiantiles . Por lo mismo, tal parece
q~e el cam'bio fue más cognoscitivo que

político . . . afortunadamente.
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de los grandes inte reses que se hicieron
presentes y siguen siendo materia de! fun­

damental anál isis crítico.

Lorenzo Meyer: Nunca me he preocu­
pado por determinar en qué medida mis
investigaciones y análisis sobre los pro­
cesos polít icos inte rnos e internacionales
de la Revolución Mexicana son nuevos
o no. Sin embargo , una de las conclusio­
nes a las qu e he llegado en parte a través
de mis propias investigaciones y en par­
te interpretando las de otros , es qu e la
Revolución M exicana sirvió para arrai­
gar, revita lizar y modernizar un proceso
político de raíces mu y añejas: el autori­
tarismo. Otro aspecto que me ha llama­
do la atenc ión en mis trabajos , es que si
bien se califica a la Revolución Mexica­
na como un movimiento popular, los
acontecim ientos determinantes , y en par­
ticular la relación de México con e! exte­
rior, son prod ucto básicamente de deci­
siones e int ereses de las élites, y las ma­
sas quedan en e! trasfondo.

Gloria V illegas: En vez de considerar
que se han dado nuevos enfoques , habría
que afirmar qu e la historiografía de la
Revolución en su conjunto se ha hecho
cargo de que ningún fenómeno histórico
puede sim plificarse; con ello se ha poten­
ciado el estudio de grupos (obreros, cam­
pesinos, empresarios, comerciantes),
otros asuntos aparentemente ajenos a la
lucha (como la cultura de la época) , y
problemas internacionales, entre otros,
que en conjunto perm iten descubrir un
profundo proceso transformador en el
cual la lucha ar mada o la disputa políti­
ca fueron sólo algunos de sus facetas más
significativas .

Vetas por explorar

Arnaldo Córdova: Sinceramente no po­
dría decir con certe za cuáles enfoques no
se han estudiado de la Revolución Me­
xicana . Es probable que todavía nos ha­
ga falta una verdadera historia económi­
ca de la Revolución. Ahora, desde hace
unos diez años, se están desarrollando
pujantement e los estudios regionales, pe­
ro todavía deben hacerlo en mayor me-

dida. Hay dos o tres investigaciones cla­
ve, como las de Womack (sobre la for­
mación de la clase obrera en el centro
oriental del país) y de Katz (sobre Villa
y el villismo), que aún deben darnos sus
frutos . En la medida en que se amplían

y se desarrollan los estudios históricos ,
políticos, económicos, sociales y cultura­
les sobre la Revolución, pueden muy bien
adoptarse dos puntos de vista : uno , que
se ha cubierto ya un cierto espacio y que
falta menos para cubri rlo todo; otro, que
es el mío , que en la medida en que crez­
ca nuestro conocimiento de la Revolución
y de la época histórica a la que da co­
mienzo, siempre habrá nuevos aspectos
que habrá que conocer o conocer mejor.
Será un hermoso cuento de nunca aca­
bar que nos ayudará constantemente a
reno varnos y a renovar la masa de nues­
tros conocimientos.

Gastón García Cantú: Un aspecto fun­
damental debe estudiarse : la Contrarre­
volución. Pretender que la Revolución es
cont inua, sim ilar y sexenal es un error.
Toda revoluc ión crea su contrarrevolu­
ción. El golpe de Estado en 1913 es e! ini­
cio de otros ep isodios políticos y amia­
dos para impedir, primero, la formación
de un nuevo Estado; después, e!cumpli­
miento de la Constitución de 1917. El
asalto al pode r constitucional por Álvaro
Obregón y los hombres de! Plan de Agua
Prieta, entre ellos José Vasconce!os, tu­
vo un fin evidente para quien estudia los
sucesos de 1920 a 1934: deformar e! Ar­
tículo 27 constitucional conforme e! cri­
terio de la Suprema Corte de Estados
Unidos, la intromisión de este país en los
problemas económicos y políticos de Mé­
xico, la detención de la reforma agraria
conforme las neces idades inaplazables de
los pueblos y de los campesinos sin tie­
rras y e!efecto democrático de nuestra so­
beranía nacional. Intromisión extranje­
ra que da origen, con el conflicto agra­
rio, a la rebelión " cristera" y_a la
oposición civil de la Liga de Defensa Re­
ligiosa. En 1926, Álvaro Obregón, en
viaje hacia la ciudad de México, fue de­
tenido sin violencia alguna por un nume­
roso grupo de yaquis que pretendían ha­
blar con él para persuadirlo de que no
fueran invadidas sus tierras de! Valle .
Obregón se negó y al arribar a México
la noticia difundida fue que él había sido

víctima de un atentado. Poco después e!
secretario de Guerra, Joaquín Amaro, so­
licitó permiso del gobierno de Estados
Unidos -sin duda por medio de la Se­

cretaría de Re!aciones- para el paso de
tropas mexicanas por territorio norteame­
ricano y caer sobre la retaguardia de los
yaquis , que fueron batidos por las cua­
tro armas de! ejército : infantería, caba­
llería, artillería y aviación.

Las aldeas yaquis fueron arrasadas y

los sobrevivientes de la insólita campaña
contra los que habían sido el principal
contingente campesino de! Ejército del
Noroeste , al mando de Obregón, disper­
sados y hechos prisioneros. Sus tierras,
las ricas tierras de! " Naineri", pasaron
a propiedad de Álvaro Obregón y hasta"
la fecha están en poder de sus descen­
dientes.

En el Castillo de Chapultepec, en cu­
yo alcázar se hospedaba Obregón -era
entonces la residencia oficial de! presiden­
te, en ese tiempo Plutarco Elías Calles­
recibió a la comisión de la Confederación
de las Cámaras de Comercio, para entre­
garle una medalla como premio por su
[l ábor agrícola en Sonora ! Nadie, en esos
días , advirtió la ironía involuntaria.
Obregón hizo matar a generales como
Lucio Blanco, Alvarado , y fusilar a otros
como Buelna y Diéguez , más de treinta
de los antiguos jefes de la Revolución; to­
do ello coincidiendo con la demagogia
más cínica de que se tenga memoria, por­
medio de la CROM de Morones o los
discursos de Antonio Díaz Soto y Gama
y Alfonso Ramandía Ferreira. Todo ello
sin olvidar los Tratados de Bucare!i para
abrogar de facto e! Artículo 27 y lograr
e! " reconocimiento" diplomático de! go­
bierno de Estados Unidos. Lo que Ales­
sio Robles llamó El desfile sangriento es una
parte de la historia que tiene en e! sena­
dor Field Jurado, por oponerse a esos
Tratados, una de sus víctimas. La críti­
ca de! obregonato la hicieron, en lo legis­
lativo, Isidro Fabe!a , y en lo político, en
e! resumen sobre la vida y la obra de Ca­
rranza, Luis Cabrera.

El periodo de Obregón -en lo funda­
mental continuado por Calles- es el de
la Contrarrevolución. Queda una vasta
labor de rectificación y esclarecimiento de
los hechos. Lo que sabemos hace inad­
misible que permanezca el mausoleo de­
dicado a su memoria, en San Ángel.
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Javier Garciadiego: El análisis de lo que
los franceses llaman "estado de la cues­
tión" tiene, solamente, una utilidad li­
mitada. En efecto, el listado de "hue­
cos" , "lagunas" o ausencias historiográ­
ficases especialmente útil para el director

de un seminario de investigación a la bús­
queda de varios temas de tesis de posgra­
do. Sin embargo, las obras de enverga­
dura, de "gran aliento", sólo surgen
cuando un historiador se involucra pro­
fund~ente con el tema, sea o no total

.9parcialmente desconocido. Por ejemplo,
es preferible un estudio más sobre el za­
patismo, si el historiador está vitalmente
interesado en él, que estudios sobre te­
mas que, aunque desconocidos, no mo­
tivan igualmente al historiador en

cuestión.
Por otro lado, es incorrecto afirmar

que algún asunto está sobradamente co­
nocido, y que por lo mismo deben bus­
carse otros temas. Necesariamente, dos
monografIas sobre la misma materia se
distinguen, entre muchas otras cosas, por
las concepciones personales del autor.
Además , todo libro de historia es histó­
rico,por lo que , salvo raras excepciones,
cuando menos envejece documentalmen­
te alrededor de cada diez años: un mag­
nífico libro para 1989 no lo será tanto pa-

. ra.el año 2000. Más que con un receta­
rio .de temas , considero conveniente
concluir recordando al historiador que lo
que realmente se necesita es que trabaje
con escrupuloso apego a su oficio en el
tema que le apasione.

Alan Knight: Respecto a la Revolución
armada, ya tenemos estudios que abar­
can muchos temas que antes habían sido
descuidados . Como caso omiso , yo sola­
mente mencionaría como ejemplo la his­
toria demográfica (tanto porfiriana como
revolucionaria) . · Apenas conocemos el
efecto de la gran pérdida de población ·
que México sufrió durante la Revolución.
Respecto al periodo posrevolucionario,
hay varios temas todavía descuidados.
Nos faltan buenas biografIas de Calles y
de su secuaz Morones, por mencionar
dos casos clave . Cabe también un estu­
dio neorevisionista (es decir, que revise
al revisionismo) del conflicto Estado­
Iglesia de los veinte . Sobre todo, creo que
la historia de los cuarenta espera sus pro­
pios historiadores; aunque ellos serían,

quizá, historiadores de la Contrarrevolu­

ción más que de la Revolución misma.

Carlos Martínez Assad: Aunque ahora
son ya abundantes los estudios sobre la

Revolución Mexicana, sigue habiendo
vacíos importantes. Podría insistirse en
la necesidad de trabajar sobre las ideolo­

gías y los cambios culturales en el senti­
do de Córdova o de Brading, sobre la his­
toria diplomática, la vida cotidiana, los
procesos de secularización, la organiza­
ción administrativa, los militares, el ele­
roy el tan recientemente redescubierto
género biográfico con Enrique Krauze a
la cabeza, entre otros.

Álvaro Matute: Se podría trabajar sobre
aspectos demográficos, por ejemplo. El
mito del millón de muertos sigue siendo
utilizado como parte de discursos dema­

gógicos . No sólo se trata de saber cuánta
gente murió , sino cómo se revolvi61a po­
blación . Cuánta movilidad propici61a lu­
cha armada, tanto hacia afuera del país
como del ámbito rural al urbano. Falta
estudiar algunas regiones y algunos es­
tados. Los ejércitos reclaman la atenci6n
de los historiadores, así como los eclesiás­
ticos. (Hace poco fueron estudiados de
manera excelente los pastores protestan­
tes, por ejemplo.) Sin embargo, la eco­
nomía es tal vez lo que requiere mayor
atención. Después de un artículo señero
de Womack, de hace más de diez años ,
hace falta abundar mucho en ello. Final­
mente, nunca está de sobra extender el
repertorio de biografIas de personajes te­
nidos por secundarios. Ojalá que todos
los participantes de mayor y mediana es­
taturas fuesen sujetos de la atenci6n de
los biógrafos.

Eugenia Meyer: De inmediato contesta­
ría : muchos y todos; revisar, revaluar y
reinterpretar parecen tareas propias del
historiador. Creo que se requiere dar ma­
yor énfasis a la historia social y econ6mica
(esto es sin olvidar la polít ica), insistir
más en otros aspectos que, por lo gene­
ral, han sido menos tratados. Sigo pen­
sando que están por escribirse las histo­
rias del pensamiento conservador frente
a la Revolución; de los porfiristas al en­
frentar la lucha armada; de las posicio­
nes de la Iglesia y del ejército pero más
que nada,parece ser que la gran búsque-
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da son las inexploradas historias regiona­
les y locales. Sería la gran veta que debe
empezarse a picar.

Con frecuencia mis alumnos me pre­
guntan y se preguntan si vale la pena se-o
guir insistiendo en temas de estudios so­
bre la Revolución. M i respuesta es gene­
ralmente afirmativa ; va aconipañada de
muchas sugerencias: recuperar aspectos
ideológicos de la Revolución , explorar los
canales particulares de ciertas acciones, .
cierto comportamiento , en ciertos luga­
res. Todo ello buscando el contrapunto
y el equilibrio con esas versiones globa­
les, avasalladoras y por tanto superficia­
les. Quizá en el campo de la historia so­
cial falte mucho por hacer en relaci6n con
la vida cotidiana, con las reconstruccio-

. nes de los " tiem pos de ocio" de genera­
ciones de mexican os que, en diferentes
regiones, vivieron el movimiento de ma­
nera especial y sinti eron los cambios en
su cotidianidad, en su entorno.

Lorenzo Mey er : Como nos lo muestra
el eje mplo de la Revoluci6n Francesa,
una revoluci6n es un fcnóme no que nun­
ca qu eda plenament e estudiado. Las pre­
guntas y temas que hacemos al fenéme­
no revolucionario depend en básicamen­
te de los problemas y las preocupaciones
cent rales del mundo en que vive el histo­
riad or . Lo anterior significa que es el pre­
sente el que nos dic ta o nos sugiere los
aspectos a estudiar. Si en el pasado se fa­
vorecieron las interp retaciones generales,
en los años setenta y ochenta florecieron
los estudios regionales y se afianz61a idea
de que no hubo una Revoluci6n Mexi­
cana sino muchas . En la actualidad se
vuelve a discutir la importancia de la par­
ticipaci6n popular, justo cuando el Esta­
do posrevolucionario entra en crisis.

Gloria Villegas: Resulta extremadamen­
te dificil aceptar cualquier enunciaci6n de
los aspectos que restan por investigar: Po­
dría ofrecerse una extensa e intermina­
ble lista : un archivo, un personaje, un su­
ceso histórico. Cualquier.tema podría hoy
ser llevado al preciosismo rankiano que
aconsejaba escudriñar absolutamente to­
dos los documentos. Se pueden estudiar
aspectos novedosos de las negociaciones
de paz entre los rebeldes y el gobierno en
1911; el telúrico movimiento del cambio
de gobernadores, durante el mandato de
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gunos, la Revolución está viva en la
"unidad nacional" de Manuel Camacho,
en la Alianza para la producción de Mi­
guel Alemán, en el proyecto de Echeve­
rría parasuperar el atraso tercermundista
y aletea en los dos últimos sexenios bajo
el signo de la crisis.

E! inmenso caudal de la investigación
académica requiere cauces claros, pues,
de lo contrario, amenaza desbordarse sin
direccióri alguna. Nos falta una interpre­
tación global y amplia del proceso revo­
lucionario, que recoja los excelentes fru­
tos de la producción monográfica de los

últimos años: ~odrí~ pensarse,que lo an­
terior es pretensién'éxcesíva; sin embar­
go, hacia allá parece dirigirse la historio­
grafia de la Revolución. ¡,

En suma, hemos aprendido a ver
'nuestra Revolución atendienpo a supro- ,
pia dinámica, sin que ello signifique ig- J
norar las influencias ideológicas: la pre­
sencia de la democracia norteamericana
como paradigma o el flujo ideológico de

. la Revolución Francesa. "",
La observación: de .aquella di~ámica ii'

propia nos ha permitido comprendercó­
mo se abrió con el procesorevoluciona­
rio la gran disyuntiva política del.Méxi-
c~ ~ontemporáneo. :1';. •

Arnaldo C6rdova: No me gusta la ex­
presión. Es un galicismo, desde mi pun­
to de vista, muy estrecho y poco eficaz.
Todos los que hemos estudiado la Revo­
lución tenemos una concepción o nos ha­
cemos una"concepciónde la misma y des-·
pués 'de que la hemos estudiado modifi­
camos esa concepciónde alguna manera.
Siempre hay nuevos materiales y colegas
que con sus trabajos nos enseñan algo
nuevo, que nosotros antes no habíamos

. visto o habíamos visto mal o sólo en par­
te. Si pensar lo entendemos como hacer­
nos una concepción del mundo histórico
en la que sintetizamos el conocimiento
que hemos alcanzado, entre todos, enton­
ces podemos decir que pensar (en) la Re­
volución Mexicana hoy quiere significar
la renovación constante de nuestras con- .
cepciones sobre la base de los hallazgos

versas perspectivas, determinan la mul­
titud de sucesos que entonces ocurrieron.

Esta es la parte que seguramente con­
tinuará haciéndose y que constituye el
material de reuniones académicas, tesis
y publicaciones especializadas. En la ac­
tualidad, independientemente del tema
que abordan, muchas investigaciones se
hacen cargo de los límites periódicos.de
la Revolución y dentro de ellos subyacen
diversos interrogantes: ¿sólo puede ser
mentada como tal la lucha armada, 'y
dentro de ésta la "verdadera" es la en-

cabezada por Madero o Carranza, o si
lo es más auténticamente aquel enorme
e incontenible flujo social que entraña la
de Zapata y Villa? Frecuentemente se de­
bate si es pertinente considerarla conclui- .
da hasta que se promulga la Constitución
de 1917 o se prolonga hasta la muerte de
Carranza, cuando se instaura un régimen
de transición, o incluye también los lla­
mados regímenes de la reconstrucción.
¿llega, tal vez, con una vitalidad que sor­
prendería a cualquiera, hasta la creación
del Partido Nacional Revolucionario o
cierra su ciclo cuando Cárdenas por fin
logra emprender una serie de cambios so­
ciales? No nos equivoquemos, dirán al-

Francisco León de la Barra, que signifi­
có la recomposición de las oligarquías re­
gionales . Es posible tener acceso al estu­
dio de clases medias profesionales que es­
tuvieron aliado de los grandes caudillos
y que dieron un sello indeleble a todas las
determinaciones legislativas y políticas de
la época . Más allá de lo que tradicional­
mente se entiende por relaciones políti­
cas, es posible analizar el reajuste que ge­
nera una insólita movilidad fisica (inexis­
tente durante el Porfiriato) y que es un
fenómeno típico de aquella época. Se

pueden abordar, con éxito garantizado,
problemas como la desintegración de la
familia tradicional y la formación de la
"familia de guerrilla"; las expresiones de
la cultura, entendida en su sentido más
amplio , que en otras palabras supone
preguntarse acerca de los valores que es­
tán enjuego, cuando los individuos de un
país en situación tan crítica, hacen mú­
sica, poesía, pintan y escriben formida­
bles reflexiones históricas .

La investigación académica mexicana
y extranjera sobre el periodo revolucio­
nario ha formado una especie de inmen­
sa retícula en la que se puden ubicar con
precisión las coordenadas que, desde di-

Carranza al recibir el reconocimiento de los EEUU
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c;ast,ón García Cantú: Periódicamente,

no,por generaciones, la revisión de los co­

nocimientos históricos es necesaria. El en-

tendimiento de la Insurgencia no se ha

detenido, menos aún el de la Reforma y

láR~volución de 1910. Al rescate de ar-

o chivos personales y la publicación de iné­

" ditos sigueel de versiones más aproxima­

das a la verdad de la historia. No existe
. en 'parte alguna el pasado corno un co­

nacimiento .fijo en el tiempo. Hoy, por

ejemplo, Momigliano ha revelado aspec­

tos descónocidos en La historiografía grie­
ga; Delio Cantimori, nuevos puntos de

vista sobre el Humanismoy religiones en el
Renacimiento; Arthur M. Schlesinger jr.,
después de su notable La era deRoosevelt ,
un panorama distinto al conocido en Los
cicloside la historia americana , o al aproxi-

marse el bicentenario de la Revolución

en Francia, J acques Godechot, en La to­

made la Bastilla (14 dejulio de1789) , aportó

un conocimiento más apegado a lo ocu­

rrido ese día.

Las grandes síntesis de Braudel sobre

el Mediterráneo renovaron la visión de

la historia en el mar interior del sur de

Europa y el norte de' África; lo mismo po­

dría decirse de los estudios de Lucien

Febvre sobre Erasmo o de los imprescin­

dibles de Bataillon. El conocimiento del

pasado desde el presente se ha enrique­

cido aún más de lo que lograron los his ­

toriadores de los siglos XVIII y XIX. Lo

nuevo lo es porque descubre lo que pa­
recía concluido.

La palabra enfoque: descubrir y com­

prender los puntos esenciales de un pro­

blema, nada tiene que ver con el afán de

notoriedad que se procura siempre por

medio de una tendencia viciosa para el

conocimiento: la novedad . Un ensayo so­

bre Fray Juan de Zumárraga y los ini­

cios de la imprenta en nuestro país pue­

de ser más actual , en el sentido de igno ­

rado, que la noticia de la Comunidad

Económica Europea. Y ya que nos refe­

rirnos al siglo XVI debernos citar los es­

tudios, ensayos y compilaciones referen­

tes al trabajo y al servicio de los indios

por don Silvio Zavala, nuestro mayor his­

toriador, a quien debemos el conocimien­

to de aquel primer siglo de nuestra his­

toria.

El estudio de la historia es inacabable

corno 'el de todos los aspectos de la cultu­

ra. Sólo es posible pensar en lo que se

conoce.

Álvaro Matute: El presente siempre de­

be dialogar con el pasado . Ese es el sus­

tento de la historiograffa . Hay que pen­
sar la historia de México, toda, y la de

la Revolución como parte. Pensarla sig­

nifica buscar respuestas. No siempre las

habrá en los hechos del pasado, pero es

indudable que el revisarlos ayuda a en­

tender mejor la dinámica temporal en la

qu e estarnos metidos .

Eugenia Meyer: Según la proposición

del francés Francois Furet y su espléndi­

do estudio sobre cómo Pensar laRevolución
Francesa, no cabe duda que la nuestra

puede ser pensada de manera muy dife­

rente hoy día . T enernos los recursos, los
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instrument os de análisis y, más aún, te­

nernos la voluntad de opina r sobre las vie­

jas figuras pétreas de la historia de la Re:

volución M exicana , y de discrepar de .
ellas.

Al filo del siglo XXI, la consideración

de las circunstancias en que el país se en~

con tr aba al term ina r la déc ada primera,

nos obliga a reflexionar y a hacer un aná­

lisis comparati vo. U n país corno el nues­

tro con más de 80 millones de habitan­

tes, debat iéndose en un mundo tan con­

flictivo como el presente , vislumbrando

el nu evo siglo, impon e a los intelectua­

les , a los cient íficos sociales y más con­

cre tame nte a los histo riad ores, la obliga­

ción de hacer un verdad ero balan~e y de

expresar juicios de valor más atrevidos,

seg urame nte críticos. alrededor del pro­

ceso revolucionar io . El compromiso pro- ,

fesional , el comprom iso ind ividual corno

parte de la sociedad civil, exigen un ajuste

de cue ntas, a manera de colofón, sobre

lo qu e fue la Revol ución M exicana, so­

bre sus eta pas, m ct as, sus alca nces y los

pocos o mu chos lo¡{ ros. Así también, en­

tiendo que la R evol u c i ón M exicana fue

un proceso en la histori a nacional , que

defini ó a los mexica nos de l siglo XX, pe- .

ro en form a alguna se pu ede seguir pen­
sando que la realidad actual de una so­

ciedad alta me n te urbani zad a , proletari­

zada y quizá pau pc rizada sea la sociedad

a la qu e aspiraron los revo luc ionarios de

1910.
Si n embargo, pensar hoy la Revolu­

ción Mexican a, permite entender y com­

prender con cla rida d el siglo XX mexi­

cano y contribuir, de algu na manera, a

la búsqueda de form as nu evas , nuevas

posibilidades para el cambio ; significa

también qu e este apasiona nte y funda­

mental proceso qu e hem os vivido en el

último año, con proposiciones fundamen­

tales de democracia y sufragio efectivo ya
demandado en 1910, hoy por hoy siguen

presentes , al igual que la búsqueda de

una mayor justicia soc ial y la defensa de

la soberanía nacional , principios básicos .

Hoy como entonces son principios vá­

lidos . Hoy más que entonces, las abisma­
les diferencias sociales se sign ifican corno

un "yo acuso " del proyecto revoluciona­

rio inconcluso o abandonado que sin du­

da debió alcanzar hace mucho tiempo la

mayoría de edad o proponer el nuevo mo­
delo que deseamos alcanzar.
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Lorenzo Meyer: Esta cuestión está di­
rectamente relacion ada con la anterior.
Lo que hoy nos interesa de la Revolución
M exican a es producto de la crisis del sis­
tema posrevolucion ario; su crisis políti­
ca , económica , social y moral. Hoy le
preguntamos a la R evolución Mexican a,
por ejem plo, ¿en qu é medida lo que se
inició como una llamada a la democra­
cia terminó por crear instituciones y ac­
titudes profundame nte ant idemocráticas?
Hoy le preguntamos a los estudiosos so­
bre la Revolución Mexicana: ¿cómo y
por qu é las masas qu e fueron incorpora­
das resultaron incapaces de imponer sus
visiones e intereses por sobre los de las
élites? En fin, tanto lo que hoy vemos co­
mo obstáculo a la democratización me­
xicana como aquello que suponemos pue­
de au xiliarle , tiene raíces en la Revolu­
ción Mexicana, yeso es algo vital, que
nos afecta y qu e nos interesa averiguar .

Gloria Villegas : Pensar hoy la Revolu­
ción signi fica preguntarse por el presen­
te y futuro de nuestro país, en el seno de
una sociedad mu cho más politizada que
la qu e tuvo México hace 30 o 40 años .
Al margen de cualquier consideración
an ecdótica o part id ista, vivimos el ago­
tami en to de la opción política que esco­
gió la facción triunfante: un poder ejecu­
tivo fuerte, sancionado constitucional­
mente, qu e condujo al presidencialismo,
remozado con la creación de un gran par­
tido nacion al. Esa opción , al realizarse
plenamente, ha agotado sus posibilidades
histór icas, ha cumplido su fin, como en
su momento lo hizo la dictadura porfi­

riana .
La alternancia del poder, ellegislati­

va fuert e, fue la otra gran posibilidad his­
tórica que nació después del derroca­
mien to de la dictadura porfirista; aqué­
lla que Madero , creyente en la aptitud del
pu eblo pa ra la democracia, trató de ha­
cer una realidad durante su gobierno; y
la que sin mu cho éxito supuso existente
la Convención cuando determinó el es­
tablecimiento del régimen parlamentario.
In satisfecha durante todo lo que va del
siglo, apa rece aún como la gran po sibili­
dad históri ca de nuestra vida futura co­
mo Nación.

La Revolución Mexicana no es un
con vidado de piedra en el discurso polí­
tico como tampoco lo es en la investiga-

ción académica. Quien se enfrente a ella
por cualquiera de ambos caminos no po­
drá eludir definición y compromiso vital .

¿Subsiste la Revolución
Mexicana?

Gastón García Cantú: En la Constitu­
ción y los móviles reformadores de las or­
ganizaciones campesinas, de trabajado­
res y en algunos actos de los gobiernos

contemporáneos.

Alan Knight: En el mito, en los mura­
les, en la retórica política, por supuesto.
Es dificil medir el efecto de todo esto, pe­
ro un o puede presumir que el efecto le­
gitimador de la Revolución oficial ha dis­
minuido mucho en los últimos años. El
éxito del (neo )cardenismo refleja clara­
mente el hecho de que este movimiento
le ha arrebatado al régimen la bandera
de la Revolución popular, campesina, na­
cionalista. En otro sentido, más profun­
do, se puede decir que los efectos histó­
ricos de la Revolución ya forman parte
de la experiencia histórica mexicana: es
decir , la Revolución llevó a cabo un pro­
ceso de transformación (del Estado, de la
sociedad) que no permite retroceder. For- .
ma el meollo de la experiencia histórica
mexicana del siglo XX. Aun sus críticos
han tenido -y tienen- que definir su
posición en términos de la Revolución y
de su amplia herencia.

Álvaro Matute: Como diría Croce res­
pecto de Hegel : " hay lo vivo y lo muer­
to" . De todo el pasado hay cosas vivas
y cosas muertas. Con el tiempo hay co­
sas muertas que resucitan y cosas vivas
que se mueren. Como conjunto global,
la Revolución hace mucho dejó de exis­
tir , al igual que , por ejemplo, la Refor­
ma o el Porfiriato, pero de estas etapas,
así como de la Revolución, quedan co­
sas o aspectos vivos, coexistiendo a pe­
sar de que unas se con trapongan a otras . .
La historia no es .lineal,

Lorenzo Meyer: Todas las revoluciones
subsisten; todas son , por lo menos, pun­
tos de referencia para intentar el presen­
te y planear el futuro .

Corrientes ideológicas del
movimiento revolucionario

Gast6n García Cantú: Las tres funda­
mentales: la democrática, la agraria y la
antimperialista.

Alan Knight: Casi todas las corrientes
ideológicas de la Revolución perduran de
una forma u otra. Menciono las cuatro
más sobresalientes: el liberalismo demo­
crático de Madero, otra vez invocado por
Vasconcelos en 1929, ti~ne muchos, ecos
hoy día (inclusive la f~ maderista d{que
la democracia solucionaría toda una ga­
ma de problemas sociales y económicos);
la pobreza: y la protesta campesina si- ,
guen, dando motivo a movimientos' con
un énfasis local, revindicador, que a ve­
ces enarbolan ~a bandera explícitamen­
te zapatista; y, dentro de 'la "fainilia re­

volucionaria", se notan ,dos corrie~tes,
una qu~ yo llamaría (p~r f~~~ de o~r~~a~~ ·i . 4
labra) el "desarrollismo'.' de los carran­

cistas y sonorenses -con su aiáñ ' de
"modernizar" tanto la economía c_óm~ i­

al pueblo de México; y otra el card énis­
mo , producto originalmente de la inter-"
sección histórica de la Revolución y laC!e- ,.
presión mundial, que }ía recobrad9}u~r­
za frente a la crisis económica dt.los'·

ochenta. . ::' (;'::~:'
Álvaro Matute: De las diversas corríén- ",
tes ideológicas presentes exactamente ca:'
mo se dieron en su momento, ninguna
perdura. Hay restos . Creo que eso sería,
más que historia, arqueología de la .Re­
volución. Por otra parte , es diflcilencon­
trar corrientes ideológicas " puras 'o': libe-­
ralismo, anarquismo, socialismo. En la
Revolución estas corrientes fueron mati­
zadas por circunstancias concretas. A.de­
más hubo, con ellas, actitudes, coma por
ejemplo el jacobinismo de los constitu­
yentes rad icales, que eran liberales como
sus antagonistas. Pero, en suma, ningu­
na perdura. Las corrientes, en cuanto ta­
les, se han enriquecido o modificado. La
realidad también. Muchas posturas dé
entonces hoy serían anacrónicas. En otro
orden de ideas, los "ismos" revoluciona­
rios han subsistido como retórica, no co­
mo real idad. Me refiero al agrarismo, al
obrerismo. Ahora bien , si se insiste en el
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diálogo presente-pasado habría que bus­
car lo vivo de tendencias, corrientes y ac­
titudes, 'cotejable con lo vivo de la reali­
dad act~al. Pongamos por caso el afán
democrático que inspiró al maderismo.
Eso está absolutamente vigente.

Lorenzo Mey~r: Creo que perduran bá­
sicamente dos: la corriente que deman­
da introducir la vida políti¡a mexicana en
los cauces demociátic~s, y la corriente
que insiste en cumplir las promesas de la
justicia social disminuyendo desigualda­
des históricas entre regiones y clases.

Personajes de los que
se habla

GastóIi' García Cantú: En la democra­
cia, Francisco 1. Madero; en la lucha por
la tierra, Emiliano Zapata; en la defensa
de laindependencia y la soberanía, Ve­
nustiano Carranza. ..

Alan Knight: Cualquier lista de perso­
najes ponderada sería demasiado larga
para poner aquí. Además -sin negar la
importancia de los individuos en el pro­
ceso histórico, ya sea en México o en
cualquier país-e- yo deSCOMO de la escue­
la de historiografia que subraya el papel
de los "grandes hombres". .

Álvaro Matute: Desde luego que los cau­
dillos.Ellos protagonizaron, condujeron
a las masas. Todos por igual, 'cadauno

en su ámbito y en su momento: Made­
ro, Zapata, Villa, Carranza y Obregón. .
Mención especial merece el único indi­
viduo de dimensión heroica: Flores Ma­
gón. Los caudillos pueden ser todo me­
nos héroes. Se les conocen demasiadas
flaquezas. En la segunda fila, valga la pa­
radoja, hay personajes de primera. Siem­
pre me atrajoCabrera y muchos del ra­
mo civil. Entre los militares me llama la
atención Diéguez, por razones incluso fa­
miliares, pese a lo arbitrario que llegó a
ser. Hay "contrarrevolucionarios" que
merecen toda nuestra atención y respeto
como figuras históricas, por ejemplo los
individuos del "cuadrilátero". De los 50­

norenses, me simpatizan De la Huerta y
Hill. Otro general atractivo es Cesáreo

Castro. De los convencionistas, me que­
do con Eulalia Gutiérrez. En el Consti­
tuyente, vale la pena rescatar a Martínez
de Escobar, a Héctor Victoria. Por últi­
mo, me mordería la lengua si no men­
ciono a mi propio abuelo, figura cierta­
mente menor, el general Amado Aguirre,
pero fue mi primera figura revoluciona­
ria, porque por él me enteré de todo eso
y no paro en rendirle homenaje.

Lorenzo Meyer: En virtud de la respues­
ta que di a la anterior pregunta, los per­
sonajes centrales son dos: Madero, el de­
mócrata, y Lázaro Cárdenas, el obsesio­
nado por la justicia social.

¿Partidos en la Revolución
Mexicana?

Gastón García Cantú: Los hubo: el An­
tirreeleccionista, el Católico, el grupo re­
novador de la Legislatura de 1912, las Li­
gas agrarias de Veracruz, el principio del
sindicalismo en la Casa del Obrero Mun­
dial, las Ligas agrarias de Tamaulipas y,
poco después, el Partido Socialista del Su­
reste, el Socialista Veracruzano, el de
Tamaulipas .. .

Alan Knight: Por supuesto que hubo
partidos en la Revolución: primero, los
partidos de oposición (magonista, reyis­
ta, maderista) que se enfrentaron a Díaz,
así iniciando el proceso de revolución; se­
gundo, los numerosísimos partidos (8 000
según una fuente) que proliferaron en los
años veinte, antes de que se formara el
PNR. Vale observar, sin embargo, que
fueron las fuerzas armadas -maderi~tas,

zapatistas, villistas, carrancistas- las que
derrocaron al antiguo régimen; que nin­
gún partido hegemónico encabezó la re­
volución armada; que el partido oficial se
estableció una década despuis de la Revo­
lución, como una maniobra -en un mo­
mento crítico- para unificar a las élites
revolucionari~. Es decir, el partido fue
hijo de la Revolución, no (como se po­
dría decir, en cierto sentido, en la URSS)
viceversa .

Álvaro Matute: Creo que no hubo par­
tidos en cuanto actores de la Revolución.

Las organizaciones así llamadas se fue­
ron dando sobre la marcha y desapare­
cieron cuando cumplieron su función, co- .

mo el Ant irreeleccionista de Madero. La
Revolución fue mu y pragmática.

Lorenzo Meyer: Si tomamos el periodo
1910-1920, podemos decir que los partí­
dos políticos eran estructuras aún muy
endebles , que sirvieron para iniciar ~l
proceso revolucionario (Partido Antirree­
leccionista) pero quienes realmente lo
desarrollaron y condujeron hasta sus úl- .
timas consecuencias fueron los grupos ar­
mados y no los partidos: constituciona­
lismo, carrancismo , villismo y zapatismo.

La Revolución y el Estado
mexicano moderno

Gut6n Garcfa Cantú: El Estado moder­
no es, en parte, histórico al continuar la
consolidación de la Reforma y, en parte,
el surgido del movimiento armado y de
su conclusión jurídica en la Constituci6n
de 1917.

Alan Knight : Un tema enorme y discu­
tido . La historiografía reciente ha tendi­
do a subrayar mucho el auge del Estado
mexicano como result ado de la Revolu­
ción. Claro que la Revolución -durante
un largo y complejo proceso de cambio­
echó las raíces del Estado moderno. Sin
embargo, hay que precaverse de algunas
exageraciones. Yo sugeriría, primero,
que la creación del Estado "Leviatán"
fue más lenta, y menos completa, de lo
que a veces se imagina. En otros térmi­
nos, la sociedad civil resistió, con éxito,
varios proyectos estatales; también (espe­
cialmente si se piensa en las élites regio­
nales) la sociedad civil supo colonizar y
manipular al Estado (lo contrario no fue
siempre así). Sería mejor ver el efecto de
la Revolución como el de fomentar una
imbricación mas íntima entre Estado y
sociedad civil, sin asumir que el Estado
("Leviatán", "absoluto", "todopodero­
so") ejerce un control tan completo y
cabal.

Álvaro Matute: Fue defmitivo el papel
del proceso revolucionario en la confor-



sus bandazos entre lo nacional y lo uni­
versal, sus intentos de integraci6ó con las
masas o de dirigirse s610 a las élites, pe­

ro, -finalmente, algo vivo y actuante que
nos form6 y que tal vez lleg6 a su fin. Ca­
be agregar que es lamentable la derrota
sufrida por el afán ateneísta dehacer de
la lectura el mayor bien común posible.
(Vasconcelos y los libros verdes, Reyes
y el ••quiero 'el latín para las izquierdas" ,
etcétera.)

Alan Knight: Cada historiador tiene su
propia visión. Es mejor .que los j6venes
tengan un conocimiento de las varias in­
terpretaciones, para que puedan apre~iaÍ'
la complejidad de la historia, y la falta de
consenso hist6rico. En cuanto a "la vi­
si6n . . . que trascienda la de la historia
de los vencedores y los vencidos", vale

'Vencedores y vencidos

Alan Knight: Una pregunta muy inte­
resante. Durante la Revoluci6n armada
diferentes "proyectos" culturales se en­
contraban en pugna. La facción, ocoali­
ción, triunfante, la de Carranza, que clio
lugar, después, al régimen sonorense, te­
nía un proyecto cultural algo distintivo,
que involucraba el nacionalismo (tanto
político como económico), el anticlerica­
lismo, y (repito la palabra, aunque no me
gusta mucho) el desarrollismo; estos fue­
ron elementos vinculados en un-provee­
to bastante claro y articulado para refor­
mar (quizá revolucionar) la sociedad.El
régimen se esforz6 (a través d¿ la propa­
ganda, la educación, las leyes contra-la
Iglesia y las inversiones extranjerasjpa­
ra crear una ciudadanía integrada, edu­
cada, sana, limpia, trabajadora; patrió­
tica. El proyecto de educaci6n socialista
de los treinta representaba una nueva ini­
ciativa, un nuevo énfasis, aunq~e tenía
mucho que ver con el proyecto calli~a ~­
terior. Lo importante es subrayar que es­
tos proyectos fallaron : el Estado no pu­
do crear el nuevo hombre revolucionario;
al fin, la asimilación de la sociedad me­
xicana fue obra no del Estado revolucio'­
nario, sino del mercado de masas ; y 'de
la cultura de masas, que tenía orígenes
y matices muy diferentes.

separable del desarrollo cultural y social
de nuestro país.

ÁIvaro Matute: Sí hubo Revolución cul­
tural, a corto, mediano y largo plazos. En
el primero, el intento del Ateneo de laJu­
ventud de educar a las masas para con­
vertirlas en una sociedad de ciudadanos,
protagonistas de una verdadera democra­
cia. Además de ello, el Ateneo ~stableció

bases nuevas en el trabajo intelectual y
artístico, que trascenclieron la bohemiay
la tertulia de fmes del XIX. El 'intelec­
tual ocupó la academia ytrató de hacer
de ella algo dinámico y trascendente. Se
tiende a pensar que los ateneístas eran na­
cionalistas, pero en realidad eran más
cosmopolitas. El nacionalismo les vino,
tanto a ellos como a los más j6venes, en '
el plazo mediano. Ahí están los muralis­
tas, los músicos (Ponce, Revueltas, Chá-'

vez, y después Galindo y Moncayo), los
novelistas de la Revolución. A largo pla­
zo, el resultado es la cultura mexicana
contemporánea, sea ésta lo que sea, con '

Gastón García Cantú: La Revolución,
en lo cultural , principia en la crítica al
antiguo régimen en el Ateneo de la J u­
ventud; en la Universidad Popular por
ellos fundada; en la generación de 1915,
llamada de " los siete sabios"; en la pin­
tura mural de Rivera, Orozco y Siquei­
ros; en el rescate de las artes populares
por Adolfo Best Maugard y Jorge Enci­
so, entre otros ; en las novelas de Maria­
no Azuela , no poco de la música de Ma­
nuel M . Ponce y en las páginas magis­
trales de Martín Luis Guzmán; en la obra
educativa deJosé Vasconcelos -dos años
y medio en la Secretaría de Educación­
no sin que su obra tuviera el origen con­
trarrevolucionario del obregonato; en el
conocimiento de la arquitectura del pa­
sado colonial por Jesús T . Acevedo; en
los estudios arqueológicos que van de las
enseñ anzas de Herman Beyer a Enrique
Juan Palacios, Acosta, Ruz Lhullier, Al­
fonso Caso. .. en los fundadores de las
instituciones y los partidos políticos. A la
generación de 1915 debemos , por ejem­
plo, la idea de la Universidad Autónoma
-propuesta en 1917-; la libertad de cá­
tedra, expuesta por Antonio Caso; la Ley
Orgánica de 1945, resultado de sus luchas ,
anteriores; la fundación del Instituto de
Antropología e Historia, por Alfonso Ca­
so, además de la Escuela respectiva; del
Instituto de Investigaciones Estéticas por
Manuel Toussaint; el de Cardiología por
Ignacio Chávez; los partidos -dígase lo
que se dijere- : el PNR por Calles; el
PAN por Manuel Gómez Morín, y el
Partido Popular, después socialista, por
Vicente Lombardo Toledano. Ya lo dijo
Madero, sin partidos políticos no existe
la democracia. Los partidos son parte in-

La Revolución cultural

Lorenzo Meyer: El papel fue decisivo,
pues la Revolución Mexicana puso al Es­
tado como la fuerza fundamental que
moldearía a la sociedad civil mexicana.

mación del moderno Estado mexicano;
éste es una amalgama de la herencia
porfiriano-liberal y la Revolución que , de
1917 a 1938, concluyó los ajustes a la má­
qu ina .
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ÁIyaro Matute: Habría que distinguir
dos niveles. El de los especialistas -mu-

Alan Knight : Se nota que, mientras los
historiadores mexicanos se han dedicado
a profundizar temas den tro de la histo­
ria de la Revolución , algu nos historiado­
res extranjeros han tr atado de escribir
sínt esis más globales de este fenómeno.
Esto es, creo, un result ado natural de las
situaciones - geogr áficas e instituciona­
les- en que ambos grupos se encuen­
tran. Otro punto int eresante (y lamenta­
ble) es que los estudios comparativos de
la Revolución (que ahora son numerosos)
muchas veces descuidan y/o interpretan
mal al ejemplo mexicano; se concentran
en los casos francés , ruso, chino, (véase,
por ejemplo, el influ yente libro de The­
da Skocpol , Losestadosy lasrevoluciones so­
ciales). Creo que la historiografía de la Re­
volución Mexicana, que ha avanzado
tanto en las últimas décadas , debe incor­
porarse más al análisis comparativo, in­
ternacional , no solamente para reforzar­
lo a éste, sino también para facilitar el
aporte a aquélla de nuevos enfoques teó­
ricos y comparativos.

La histor ia de la Revolución Mexica­
na no está por hacerse en el sentido de
que nada se hubier a escrito. Son más de .
cien los volúmenes publ icados por el Ins- .

tituto de Estud ios Históricos de la Revo­
lución Mexicana, con valiosas aportacio­
nes a la historia regional de ese movi­
miento; además de la Historia de El
Colegio de México. Berta Ulloa, en Re­
volución Mexicana. 1910-1920, por ejem­
plo , compiló 1803 fichas bibliográficas;
en Fuentes para la Historia Contemporánea de
México , libro s y folletos, periódicos y re­
vistas se dispone de ocho volúmenes.

La histor ia de la Revolución no está
por hacerse sino por estudiarse. De su es­
tudio sald rán sin duda obras de crítica
qu e serán la corona del conocimiento.

cisiva de la historia de la Revolución, nin­
guna ob ra extranje ra podría citarse . Son
aproximaciones y tentativas no siempre
debidas a un método científico: compro­
bación de las afirmaciones en lo posible "

o bien a una hipótesis que se persigue por

entre las contradicciones de loshechos,pa­
ra elud ir la demostración . Un ejemplo:
la obra de J ean Meyer sobre la rebelión
••cristera" ,

Gast6n García Cantú: La importancia
de la Revolución Mexicana para la his­
toriografía int~macional ha sido contra­
dictoria. La mentalidad colonial, de la
que aún no se desprenden muchos mexi­
canos, nos hace dependientes de las ver­
siones de algunos extranjeros: Alperovich
y Rudenko, por ejemplo, de los soviéti­
cos; Cumberland o Ross de los nortea­
mericanos, y Guerra o Chevalier, su
maestro, de los franceses. La visión ex­
tranjera puede auxiliar pero jamás suplir
al conocimiento que conquistemos de
nuestro pasado. Como interpretación de-

Lorenzo Meyer: Creo que la historiogra­
fía académica de la Revolución Mexica ­
na difiere de la ••oficial" en el hecho que
subraya las incongruencias entre los pro ­
yectos y la realidad, entre lo qu e se pre­
tendió hacer y lo que realmente se hizo,
entre una legitimidad basada en la demo­
cracia y la justicia social y una realidad
básicamente autoritaria.

La Revolución Mexicana
en la historiografía
universal

Álvaro Matute: Creo que en todo mo­

difican las nuevas interpretaciones de la
Revolución la historia oficial. Se han des­

truido mitos, se ha bajado del pedestal a
los llamados "héroes". Lo fundamental

es que se ha rescatado a los "actores so­
ciales" en contraposición a los individuos
iluminados, ungidos. El mito de la infa­

libilidad -o dogma- de los dirigentes

ha sido destruido y es importante que se
enseñe que los líderes son la expresión de
la colectividad y a ella se deben, y que
la colectividad puede -y debe- impo­
ner en ellos su voluntad. Por otra parte,
las versiones oficiales, no sólo las didác­

ticas sino también las de los discursos cí­
vicos de aniversario, pecan de mecanicis­
mo. La historia se presenta como algo ex­
cesivamente acartonado, cuando en
realidad es algo vivo que tiene que ver
con todos. Igualmente tenemos las con-

. tradicciones evidentes: el 10 de abril se
rasgan las vestiduras por Zapata y en la
práctica cotidiana el agrarismo es una
pieza de museo.

.La.historia oficial

.Gast6n' García.Cantú: No existe una

' ''historia 'oficial", de la Revolución; sí, la
' que proviene de su estudio, lo que exclu-
ye las improvisaciones, Lo deseable es
que los nuevos conocimientos sobre el pa­
sado inmediato del país sean asimilados
por quienes escriben los textos para las
escuelas primarias y secundarias. '

: "

'.~,; -cO,.orenio .Meyer : N~ veo por qué debe
'- ~ , de presentarse una visión .de la Revolu­
;:"~ .; ~i~n~Mexicana que no sea la historia de
:.é,~'i los .;'enc~d~re~ y los vencidos. La esen-
'" ';,,,~ ciáde toda revolución es derrotar al ad-,; ,

..,..,ve'rsario,'si no ¿para qué hacerla? Ahora
.': bieJ,l; cada' generación debe de dar forma
',a su propia-visión de la Revolución Me­

'ric~a, y lo hará en función de sus preo­
' C':Ipad ones, de los conflictos más impor­
;t antes del presente y de las posibilidades .
. hacia el futuro inmediato. .



,.'t.nio. "

" La impresión de que México avanza ha­
cia una nueva época histórica que dice

adiós a las tradiciones mas caras y a los

vicios más intolerables de la herencia his­

tórica que conocemos como Revolución

Mexicana. No es fácil predecir adónde

va pero es posible reconocer de dónde vie-.
ne la sociedad mexicana de fin de mile- .

.¡

hay vasos comunicantes entre lo que su­

cede en su espacio y lo que sucede en otro
al mismo tiempo. Hay poca universali­

dad y demasiada especialización. Esta­

mos en la Torre de Babel.

Lorenzo Meyer: Cualquier estudioso ac­
tual sobre la Revolución Mexicana tiene

qu e consultar,obras publicadas en inglés,

francés , alemán o ruso . Esta bibliograffa

en otros idiomas que no son e! español ,
es un indicador objetivo de! interés que

despierta e! fenómeno de nuestra revolu­
ción más allá de México. Todo proyecto

de estudio sobre fas revoluciones moder-

nas tiene que tomar en cuenta a la Re­
volución Mexicana.

Enrique Semo. -México sigue viviendo,

como lo sugiere el título de la obra más
reciente de Héct ór Aguilar Camín y Lo­

renzo Meyer, A 'la sombra dela Revolución
Mexicana . El sistema político que debe ser
reformado y la estructura económica que
está siendo modernizada son herencias de

la Revolución. Todo proyecto coherente
para e! futuro tiene su inicio en un ba­

lance objetivo de ésta. Los mexicanos te-
~ ,"

nemas, com? lo afirman en su prólogo,

chos de ellos notables- que han investi ­
gado y producido textos señeros sobre la

R evolución . AlIado de ellos hay un ele­
vado número de estudiosos más o menos

anónimos, es decir , todos aquellos que en
Estados U nidos, Inglat erra, Francia, Ale- '

mania y otro s países llevan cursos y ela­
boran tra bajos o tesis sobre la Revolu­
ción . Si no existiera ese elevado núme­

ro, no habría hi storiadores destacados
como un Womack, un Katz, un Guerra

o un Knight - cuatro nacionalidades- o
El hecho , pues , de figurar la Revolución
en programas de estudio de universida­

des de todas partes, da un ejemplo de su

Artesana ceramista . Fondo C. B. Waite. AGN

importancia en la historiografía interna­

cional . El otro nivel es más complejo: ¿có­
mo está integrada la Revolución Mexi­

cana en las historias un iversales elabora­
das en ot ros países? Realmente no he
seguido esto con el rigor suficiente para

permitirm e dar una respuesta, por lo cual
sólo me limi to a preguntar . No obstan­
te, pienso qu e la situación deja mucho

qué desear y qu e habría que intentar his­
torias verdaderamente universales en las
que se evaluara toda la acción humana

en el tiem po y el espacio. Desde luego hay

esfuerzos , pero tan especializados, que no
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Friedrich Katz nos ofrece un agudo es­
tudio comparativo de las revoluciones de
1810 y 1910. Contrastando los movi­
mientos iniciales de ambas revoluciones
(Hidalgo y Madero ) encuentra rasgos co­
munes notables. T uvieron un carácter
nacional, aun cuando sólo abarcaron par­
tes de México. La composici6n de las
fuerzas revolucionarias fue extraordina­
riamente heterogénea , incluyendo a to­
das las clases de la sociedad, desde terra­
tenientes e industri ales, clases medias ru­
rales y urbanas, has ta un número crecido
de campesinos y trabajadores urbanos y
rurales . En ambos casos, miembros disi­
dentes de las clases altas y medias llama­
ron a los campesinos a rebelarse aun
cuando en 181 0 predominaron las clases
medias y en 191 0, la presencia de las cla­
ses altas fue mayor . En ambos casos, la
Revolución se inició con grandes rebelio-.
nes campes inas y los miembros de las éli­

tes pronto perdieron el control de ésta.
En las dos, los líderes de la fase inicial de
la Revolución fueron derrotados y muer­
tos. Co ntrarrevoluciones encabezadas
por el ejército español en 1814 y Huerta
y el ejército federal en 1913, triunfaron,
sin lograr restau rar plenamente el orden
prerrcvolucionario. La insur rección cam­
pesina fue el gran mot or de ambas revo­
lucion es; sin embargo , nun ca triunf6.

Las obras recientes de seis investiga­
dores, un austriaco, un francés, un in­
glés, un alemán y dos norteamericanos,
son pru eba evidente de la trascendencia
universal de la gesta mexicana que sigue
intrigando a nacionales y extranjeros.

La diversidad de sus interpretaciones
demuestra que la Revoluci6n Mexicana,
como todas las grandes revoluciones, no
puede ser bautizada con un solo nombre .
Los adjetivos usados hasta ahora para ca­
lificarla: "agraria" , "nacionalista" ,
"burguesa", "popular" , " burocrática" ,
son fácilmente rebatibles. En los niveles
actuales de la investigaci6n, el debate
acerca del carácter de la Revoluci6n exi­
ge un enfoque radicalmente nuevo que
revele toda la riqueza de sus contradic­
torios significados. Revoluci6n s6lo hu­
bo una, pero repleta de grandes intere­
ses contradictorios, ideologías irreconci­
liables, estilos políticos encontrados y
discursos irreductibles a un denominador
común. Algunos de ellos son cosa del pa­
sado, otros están vivos . O
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tantes en la historia de México se produ­
jeron entre los años 1810-1930 . Los tres
siglos de régimen colonial -pese a sus
tensiones sociales- se caracterizan por
una sorprendente ausencia de insurrec­
ciones armadas masivas y el periodo de
reformas cardenistas inaugura una nue­
va época basada en la satisfacci6n parcial
de las demandas de los campesinos a la
vez que su subordinación directa al nue­
vo Estado. La gran aportaci6n de Tuti­
no es la primera descripci6n de conjunto
de las rebeliones campesinas del periodo
y un intento audaz de respuesta a la gran
pregunta: ¿Por qué y cuándo se rebelan
los campesinos?

En su monumental y polémica obra,
Aian Knight desarrolla, fundamenta y

·matiza unavieja tesis según la cual la Re­
volución Mexicana fue esencialmente
una revoluci6n agraria. Fue al principio
·una gran insurrecci6n campesina, que só­
lo paulatinamente llegó a ser controlada
por las élites urbanas . Asegura que de he­
cho e independientemente de los objeti­
vos y medidas de los dirigentes, las múl­
tiples rebeliones campesinas causaron
cambios importantes en los patrones de
propiedad de la tierra, huidas y expro­
piaciones de terratenientes , cambios en
la producci6n que alteraron profunda­
mente las relaciones sociales en sus zo­
nas de influencia. El fracaso de la refor­
ma agraria en los años veinte debe adju­
dicarse a la simbiosis entre la vieja clase
latifundista y la nueva élite militar revo­
lucionaria. Los regímenes carrancista y
sonorense que triunfaron y con ellos fue­
ron neoporfiristas y con ellos se impuso
una estrategia "de revoluci6n desde arri­
ba" para la construcci6n de un nuevo Es­
tado y el desarrollo capitalista.

La visión de John Hart es muy dife­
rente a las anteriores. Para él "La Re­
volución Mexicana surgió como parte de
una ola de agitación política nacionalis­
ta relacionada con la crisis socioecon6mi­
ca que barrió el mundo a principios del
siglo XX. Una pequeña burguesía ena­
jenada econ6mica y políticamente, élites
provinciales y locales, obreros urbanos e
industriales y campesinos juntaron sus
fuerzas en un levantamiento nacionalista. La
Revolución tuvo fundamentalmente el
carácter de una revolución de liberación

· nacional que se impuso a los demás, in­
cluyendo el agrario."

y la élite carrlenista fue el último gobier­
no de veteranos de la Revolución'forma­

dos en 'los afios de lucha contra el viejo
régimen. En la perspectiva de las trans­
formaciones sociales, las diferencias en
periodizaci6n cuentan mucho. Si la Re­

-voluci ón concluy6 en 1917, fue un rela­
tivo fracaso; si en cambio su duración se
extiende como lo hace Ernst Tobler has­
ta 1940, cuenta con éxitos innegables. A
medio siglo de distancia, su proposición
es muy sugerente. El México actual es
inexplicable sin las reformas cardenistas
'f éstas hubieran sido imposibles sin el an­
tecedente de la Revolución armada. Só­
lo concebida en su sentido amplio cobra
nuestra Revolución una dimensión com­
parable a las otras grandes revoluciones
.?el siglo XX, la rusa, la china, la viet ­
namita.

Francois Xavier Guerra, en un libro
que ha .suscitado ya grandes polémicas,
afirma que una de las grandes causas de
la Revolución es la contradicción laceran­
te. entre la letra de la Constitución de
1857 que rige formalmente el país y la
práctica política de un régimen que ha
terminado por convertir lo que fue una
bandera en una máscara.

Los derechos del hombre' 'base y ob­
jeto de las instituciones sociales" consa­
grados en ei texto de 1857 sólo amparan
a las Clases privilegiadas. El resto de los
mexicanos, que frecuentemente los cono­
ce, ve sus principios constantemente vul­
nerados. A medida que avanza el siglo

. XX, el sentimiento de frustración sobre
los derechos del hombre violados adquie­
re una geografía que coincide con las re­
giones más afectadas por la moderniza­
ción. Los más humildes acabaron por sa­
ber que 'los males que los aquejaban
infringían la ley y eran por lo tanto ile­
gales. Guerra nos recuerda que la gran
Revolución Mexicana se inició en una
borrascosa elección presidencial. En el
Plari de San Luis, Madero justifica ellla­
mado a la insurrecci6n con "el fraude
electoral más escandaloso que registra la
historiade México". ,

Tutino explora lafaceta campesina de
lo que yo he llamado el Ciclo de las revolu­
ciones burguesas deMéxico (1810-1940), que
concibe la Revoluci6n de 1910 como la
culminación de un proceso de larga du­
ración. Una de sus tesis centrales es que
todas .las revoluciones campesinas impor-



El humanismo y la pintura
mural mexicana

Luis Cardoza y Aragón
. . .. •• o •• .

José Clemente Orozco.
Destrucción del viejo orden

.:;

QUien dice arte dice humanismo.
Nada fácil definir qué es arte. Nada

fácil definir qué es humanismo. Sin
embargo, de arte y humanismo
tenemos dilatada noción sin límites
est rictos.

En la estética es en donde más
molesta la frecuencia de las
tau tologías. Las tautologías ponen de
manifiesto una dificultad.

Esta dificultad siempre me ha
atr aído.

Orfeo es el primer humanista.
Abolir, atenuar la bestialidad del

hombre .
Poco se ha logrado, aparte de tener

conci encia de esa bestialidad .
La maza del neolítico es más

civil izada que la bomba de neutrones.
Restituir el hombre a sí mismo.

Restituirlo bendecido por la luz, por el
azul del cielo.

A la finalidad sin fin kantiana del
arte he opuesto un sinfín de
fin alidades.

El arte es para mí una fiesta del
alma. El arte es el ejercicio de la
libertad .

El sueño de la razón engendra
maravillas.

Prometeo, Guetzalcóatl, Apolo,
Coatlicue. Estoy con mis clásicos. Con
el espíritu de ellos . Las culturas
grecorromanas, las hebreas, las
agarenas, las orientales. Historia del
arte. El Renacimiento , el concepto de
humanismo en los florentinos, en los
paleolíticos. Erasmo entreabre las
puertas a la locura .

La estética, ¿no es la sombra del
arte?

Ahora estoy recordando ante los
mura listas mexicanos que Picasso solía
preferir un poema de Paul Éluard a las

He leído varias veces los centenares
de páginas escritas por los muralistas,
especialmente por Diego Rivera y David ­
Alfaro Siqueiros. Orozco escribió poco.

Me agrada y suscribo el dictamen de
Holbein: "No hay que pintar con la
boca". Y también el dictamen de Henri
Matisse, tan olvidado por -algunos
artistas: "Si quieres ser pintor, lo
primero es cortarte la lengua".

Lo que escribieron XI? que se ha
escrito sobre ellos lo olvidamos ante
sus pinturas. Y si no 1.0 olvidamos,

. debemos darle un sitio lateral a los
propósitos y situarnos ante los hechos
plásticos. Situarnos con las.obr~s. Son
las obras mismas las que d~be~

prevalecer. Aceptarlas o desecharlas. ,
Distancia o identidad o brumas entré', _
ellas.

He buscado y expúesto 'dlst intos"
. razonamientos de los teóricos e

mexicanos del arte mural: Rfvera-y
explicaciones de los siniestros Siqueiros. He sopesado ía teorta y la '
profesores. praxis. Quienes me escuchan quizá "

Mi dificultad para tratar de nuevo conozcan algo de mis tentativas yde la
sobre el arte mural mexicano es intensa y agria reacción por ellas 'de los
inmensa. Cada día es más ditrcil, dado maestros. No de 'Orozco."
que no poco he escrito sobre ello antes Lo más bello que seguimos ' "
de 1940. Esta abundancia; acaso poseyendo,es lo inexplicable. Es decir,
lamentable, denuncia que tal vez he vivimos absortos por la belleza. Me
percibido varias y valiosas presencias. importa la imantación deIo

He captado facetas ricas en maravilloso. ~a vida tiene justificación
afirmaciones, en negaciones, en por ello .
contradicciones. Ello reunido, "El arte es enaltecedor de la vida",
aparentemente constituye un caos. No resume Bernard Barenson.
es un caos lo que constituye: revela ¿En qué medida 'et muralismo
complejidad. Tal amplitud es su cumple con estas necesidades clásicas
humanismo. Con su belleza, con su primordiales?
hondura. " ' 0 ' , •.• • ,. . J~n la medida en que las cumple es

En la medida en que el muralismo es hum~~·i·sta>E~o'~l1e . .

arte, no lo veo como un probable Cada vez he ¿omp'r,9;~\~¡~.o que mi

humanismo .social. ¿Qué no es social? estud~o , mi reflexión sobr~ '.:el. !~~~ \.n\" !' ,;.;
Es más: estimarlo sólo como murahsmo es tarea de Síslfo. . l'),'o'}lJi"o . ..

(f, ' ,' , 11

humanismo social es dictar un juicio Tengo el murálismo como la /'- , .
reductor. expresión más cabal del arte de México

I

_________________ 1:1 ~~-
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después del arte precolombino.
Escribieron mucho. Pintaron mucho.

Vivieron con energla sorprendente.
He dic ho que voy más a las obras

pintadas que a sus teorías. Mi posición

es opuesta a la de un hombre como
Paul Valéry , que se interesaba más en

las teorías art ísticas Que en las obras.
Le apas ionó la mente de Leonardo. La
mente en sI misma, por encima de las

obras der ivadas de las teorías.

11

Si los muralistas escribieron tanto
(Rivera y Siqueiros) , debiéramos
estudiarlos también en sus escritos.

Los he leído a fondo más de una vez .
Ambiciones e inquietudes muy amplias, Siqueiros. Retrato de la burquesis



Rivera. Historia y perspectiva de México . (Detalle)

centradas no pocas de ellas en una
utilidad política, con intención de servir
lo inmediato o lo mediato.

Los encuentro repetitivos en sus
textos, a la par que intolerantes y
olímpicos. Siento que muchas de sus
tesis político-artísticas, sociales,
revolucionarias, nacieron anacrónicas .

He explicado en varias ocasiones

que como medio de propaganda el
muralismo es un procedim iento
ant icuado frente al cine, la radio, las
rotativas, la televisión y demás.

Por esta suposición, por est a
certeza, he tend ido a disfrutarlo más
allá de una tendencia pros elit ista o de
agitación.

Tenemos en el mu ralismo los

designios y las realizaciones, ambos de
notable ambición. Ambos en el terreno
del humanismo.

El muralismo sería antípoda a una
deshumanización del arte. Buscó
humanizarse íntegramente. Realismo,
medio social, lucha de clases, lirismo
individual, defensa de categorlas
ideológ icas, tal como las encontramos
explicitas o tácitas en las artes de
todos los tiempos.

El muralismo se esf orzó en que el
hombre se human izara . ¿Por qué el
hombre no es huma no? La incesante
búsqueda de lo humano, del concepto
humanidad, de normas abiertas y
plurales en relación con una vida más
cumplida por ascenso de la razón y del
ensueño, es humanismo.

El perfeccionamiento de un destino.
Una finalidad indef inible más allá de la
mu erte.

¿He dicho algo?
Parecerla que me estoy

incorporando en la amiba, que prosigo
y s Igo de la caverna, y avanzo con
p sos galácticos has ta estar aqul
di curr iendo acerca de tal devenir.

Esta dinámica const ituye el meollo
d I art . Para conc retarla, los

Siqueiros. Mural en la biblioteca central de CU
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muralistas se valieron de lo propio.
incorporaron el pueblo a los muros. al
indio. al obrero . al burgués. a nuestros
paisajes y costumbres. A nuestra
intrahistoria y a nuestra historia.

Con todo ello arde el fuego de
Orozco, elemento que le obsede, que lo
autorretrata. Con todo ello pintaron
Rivera y Alfara Siqueiros. y con su
poesfa. Afirmaron y fortalecieron la
conciencia de la nacionalidad.

Mi juicio. si juicio pudiera llamarse lo
que estoy escribiendo. ha propendido a
lo que se comprende con simpleza por
formalismo. Al menos asf lo enjuició
David Alfaro Siquelros, quien en sus
memorias me coloca entre los
enemigos del mural ismo. El desacuerdo
de Rivera fue tan agresivo y reiterado
como el de Siqueiros, en el fondo por
militancias partidarias.

¿En qué y cómo la temporada
trotskista de Rivera o el stalinismo de
Siqueiros sirvieron a su creación
art ística?

La respuesta está en los muros. en
las obras.

Las querellas ideológicas se
desvanecen en la obra: cada dfa las
vemos menos. Va quedando lo que en
nuestra estimación es arte.

Las po lémicas de los muralistas han
envejecido. cuando no nacieron viejas.
Mucho de ellas nació muerto.

En cambio. cada dfa vemos menos
la ideolog fa y cada dfa contemplamos
más las formas, la composición . el
color. el dibujo. Y cuántas maravillas
encontramos. Cuánta intensidad y
cuántos nobles y logrados empeños
con sus temas.

Mi preferencia "formalista" no me
veda apreciarlos en toda la extensión
de su imaginario. Para nada. de
ninguna manera . He hablado de las
herejfas de Alfaro Siqueiros y de Diego
Rivera. Me refiero a cuando no se
ciñen o no es prepotente en su pintura
lo que es prepotente en sus teor ías. en
sus exigencias didácticas. Cuando son
ante todo pintores.

Los aprecio aun por su
intransigencia, por su absolutismo. ¿No
han jugado un gran papel en la historia
los fanáticos?

Orozco, Rivera. Siqueiros, hombres
dotadis imos, además enriquecidos por
la pasión . Hombres candentes.
hombres fgneos.

Cada uno de ellos pintó varios
millares de metros cuadrados en los
muros . Es imposible que algunos

kilómetros no sean aburridos.
Estoy convencido de que los he

amado por encima de las limitaciones
que ellos mismos defendfan como la
razón y lo Intrlnseco de su pintura.

Los defiendo de ellos mismos por el
camino propio de la Historia.

Cuando se reducen con
dogmatismos. olvido los dogmatis~os

y me entusiasma lo que en ellos hay de
pintura, sin que en nada me estorbe la
prédica.

Rivera y Siqueiros parecería que >, •

colocaban en primer lugar la práctica
polttica, y no la especificidad artfstica . •
Leo sus mensajes. como leo los

.f
mensajes del arte egipcio, de los
sumerios, de los aztecas; de los­
griegos. de los cubistas. No creo en'
Osiris; no soy católico. No veo en
Coatlicue una divinidad; tampoco.
practico sacrificios humanos ni sov :
antropófago. Veo una obra de arte
prodigiosa.

He aludido a los copiosos escritos '
de Rivera y Siqueiros. Los he atendido
cuidadosamente. Son como un
prolongado pleonasmo.

A Ángel Rama, hace años, propuse
editar los escritos de los tres .:
muralistas: Se firmó el contrato. Envié
al cabo de meses materiales como para
dos gruesos volúmenes. Que yo.sepa,
hasta hoy no se han editádo. Ignoro los
motivos. Trabajé con ayudantes qúe
investigaron en hemerotecas .

Cada dfa los vemos más como
pintores. Los vemos como artistas .
Quien los ve nada más como polfticos
no sabe contemplar pintura y afirmarla
que no los conoce. • EJc~ior, 16 de abril de 1933.
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pensó muchos, muchos años, que no
habla otra ruta que la suya .

El muralismo de México rompió esta
suposición . La romp ió basándose en
elementos renacentistas . Forjó una
cosmovisión.

La evoluc ión de las ciencias , de las
artes, es emoc ionante . Y qué

deleznable certeza abr igan a veces los
hombres represent at ivos de una época.
Cuánto dogmatismo siempre.

(Me pongo en guardia: ¿hasta qué
punto estoy incurriendo en
dogmatismos ?)

Entre las bases de la crítica de arte
de Diderot se encuentran la moral y la
perspectiva . Yeso que, aparte de ser
un genio , no era nada mojigato. Fue
más bien libert ino. Recordemos Las
joyas indiscretas.

Lo más abstrac to (o como usted
desee llamarlo ) conserva vínculos que
niegan una pureza imposible. El
Cuadrado blanco sobre cuadrado
blanco de Casimir Mal evich entrañaba
una protesta . Y diría que definida y
violenta .

Los medios universitarios, los
med ios académicos, se contaron entre
los enemigos más rabiosos, con acción
directa , de la obra mura l mexi cana. Del
humanismo de esa pintura que es uno
de nuestro s orgullos cul turales más
legrt imos .

El siglo XX comienza en Méx ico en
1910, con la Revolución. Para ser más
exacto, con el Plan de Ay ala, 1911 . En
arte aconteció lo prop io . La hostilidad
contra el muralismo despedía fét ido
relente porf irista , académico tu fo
dec imonónico.

(Los primeros cinc o años del arte
mural mexicano nad ie los ha historiado
mejor que Jean Charlot . )

Las obras se rayaban, se pedía su
destrucción. Hoy siguen descuidadas y
algunas han sufrido daños irreparables.
Sería bueno que se viera cómo se
encuentran los murales de Orozco en el
Hospital de Jesús .

El rector de la Universidad, nos lo
recuerda Charlot, Ezequiel A . Chávez,
declaró en una reunión ante numerosos
alumnos: "Estas pinturas no son
hermosas" . Juicio que constituía
estimulante amenaza. Se produjeron
var ios motines. Furias incit adas por
causas políticas y estéticas. Aun el
racismo antiindigenista participaba en
las apreciaciones.

Charlot resalta el documento que
dos norteamericanos, Carleton Beals y
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La ferretería del Polyforum de David
Alfaro Siqueiros no supe asirla. En
notas, publicadas hace años, me
expliqué sobre ello .

Las bodas de Canaán de Paolo
Veronese y una miniatura persa, una
estampa china, un jade olmeca. Cada
obra tiene su sitio. Cada obra se
cumple y es cabal en sí misma .

El arte que se fundaba sobre bases
matemáticas y el hombre central ante
un dios que impregnaba a la civilización
mediterránea, crearon un academicismo
contra el cual se rebeló esa misma
cultura.

El humanismo ha sido creador de
rut inas y enemigo de las rutinas . La
tradición ha de ser conquista cotidiana.

Por el egocentrismo europeo no se
podían ver las artes negras, las artes
prehispánicas y demás.

El humanismo occidental habla fijado
una concepción del arte. De la belleza.
El humanismo desbarató esa
concepción. Abrió nuevos horizontes.

El muralismo mexicano le dio vuelta
total .a todo un entendimiento del arte
que regía en México. Espléndida,
histórica victoria.

Cuando algunos de sus creadores
quisieron encerrarlo, la imposibilidad
fue patente. A la cabeza de la apertura
se encuentra Rufino Tamayo. Lo demás
vendría hasta por inercia. Hasta por
cansancio.

Es antihumanista la pretensión de
ruta única. No nos detengamos en el
lapsus de un gran artista.

La civilización mediterránea también

determinismos. Y las excepciones me
.... ~ -. "--

" i son más.queridas.
~.it.. . . ~~": - .

I~agino 'que suelo ver con mayor
er:ídencia el arte monumental de

..corno Rivera .y Siqueiros querían,
exigían, que -se les conside rara.

",}L;M~" aventu raría a insinuar que Rivera
,~ :-:'y,Siqueiros entendían la cultura -al

"Yc'~ntra rio de Fernando Pessoa- como
. .., -

',la.erudición en el conocimiento y no en
" el 'entendimiento .
···').Ji( '-e-

< :J.... Pata Orozcola pintura -es un poema.
.::';;' Los tres maestros manifiestan la

memoria y el imaginario de un pueblo.
. ~i Asídf:il hombre.
.~:}. Con la imaginación y la memor ia

anhelamos significar, aprehender el
'futuro y el pasado. Georges Braque
decía: El presente es perpetuo. Todo se
elude,-y su captura es obra mayor de

' las artes. Del humanismo. El arte
detiene el tiempo.

Con el Renacimiento (renacimiento
de la Antiquitá frente al supuesto
oscurantismo gótico, de lo medieval)
volvió al Número, ya conocido antes de
Cristo, el "orden" frente al
"desastre" .

Las grandes composiciones, los
grandes temas. A veces en ellos nos
damos menos cuenta de la esencialidad
de la pintura que en unas manzanas.
Más que grandes temas hay grandes
pintores .

El muralismo se afanó en grandes
temas y en grandes composiciones. Lo
hizo con éxito: la Escuela Nacional
Preparatoria, Chapingo, el Hospicio
Cabañas, el Hospital de la Raza.
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Orozco. Los conquistadores

Anita Brenner, pusieron en circulación
en defensa de la pintura mural
vilipend iada.

Sin racismo, nuestro Museo de
Antropología se llamarla Museo de Arte
Ant iguo de México.

La Revolución Mexicana fue -como
lo escribió Vicente Lombardo Toledano
en célebre conferencia sobre el
humanismo de la Revolución
Mexicana - el encuentro de México a
sí mismo: su revelación. Su
redescubrimiento por los mexicanos.

José Vasconcelos es figura capital
por su apoyo al muralismo; apoyo que
le honra por la completa libertad
otorgada en un Estado que no aspiraba
a socialista y menos a comunista.

El muralismo encarna ese encuentro
de México consigo mismo. El
redescubrimiento . Lo polftico es nada

más una de sus múltiples facetas. No
lo desdeño en modo alguno. Lo
primordial reside en sus valores
pictóricos.

IV

Esbozo breve aproximación. Para el
juicio final no encuentro nunca las
trompetas.

He visto cuatro motivaciones
básicas en la génesis del muralismo:

1. Excepcionales tradiciones propias
con raíces milenarias.

2. Circunstancias sociopolíticas:
Revolución Mexicana.

3. Personalidades.
4. Rechazo de la revolución artística

contemporánea de Occidente.

Lo que semeja obsolescencia en el
muralismo constituye su fuerza, su

sentido y esplendor.
Vivía México descastamiento

completo. Prevalecía un arte
enajenado, académico, dependiente y
mediocre. [Hasta las piedras del edificio
de Correos fueron traídas de Europa!
Los mura listas se enfrentaron a estas
decepciones, a estas cobardías.

Quienes ignoran o conocen mal la
historia del arte afirman que con ~

nacionalismo e ideología el arte se _
desfigura o no puede existir. Ideología
y nacionalismo produjeron la Capilla de

Chapingo.
He visto el arte monumental

mexicano en la suma de los elementos
estilrsticos, sociológicos, ideológicos,.
iconográficos, reunidos en la esencia
de la poesía de lo visual.

El error -¿quién no está harto de
tales insistencias? - es sobreestimar la
temática y el contenido y 'preferir lo
formal. Y hay error en repeler el
contenido, tal si el arte alguna vez no .
hubiese liberado una ideología o
grumos ideológicos. ¿No es inmenso el
arte griego, el arte cristiano, por
ejemplo?

Forma y contenido se confunden y
se exaltan en el mismo abrasamiento.
Una forma exigua no se compensa con
lo excelso de una intención.

A los muralistas, como no estaban
colonizados ni comercializados, les
importó un comino la aprobación de
Europa. Lo cual estimo que destaca su
grandeza.

En Estados Unidos ejercieron gran
influencia y tuvieron gran renombre. El
muralismo alcanzó repercusión
universal. Se comienza a verlo de
nuevo. Ya sin telarañas "puristas"..
ideologías o nacionalismo y no sé qué
exigencia de "modernidades". A verlo
como pintura.

El muralismo conserva su lugar y
está emergiendo con todos sus valores.
Y qué bien que siga la discusión.

V

Las corrientes contemporáneas se
encaminan en México por otros
rumbos. Natural es ello, natural,
irreversible e indispensable. Hay
asimismo exageración en aseverar que
los mura listas impedían o estorbaban el
trabajo de los jóvenes. Indudablemente
hubo intransigencia en los muralistas y
en sus críticos serviles. Sobre todo en
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arqueologra, sino en los armónicos
ritmos y desproporciones en la
representación de los mexicanos y lo
mexicano.

Nos transforman las influencias si
las transformamos. En la imitación
aparentemente no hay relación con
nuestra vida. Ahora, más que europea,
es norteamericana la influencia:
desplazamiento del dominio económico
y tecnológico en la divulgación y en lo
cultural. Poderfo del mercado. ¿Es ello,
hoy, el arte nuestro? ¿CabrIa ser otro?
Una respuesta la están dando
Francisco Toledo, Vicente Rojo.

VI

El muralismo, etapa concluida. Es el
ayer. ¿Qué clase de ayer? Un ayer con
ditrcil mañana equivalente. Y por
mucho que nos haya atraído en virtud
de la forma y la sustancia, esperamos
algo equiparable y diferente.

La buena pintura que nada dice, dice
algo. A veces más que la que dice.
Arqueológica chochez me parece la
nostalgia del muralismo.

La evolución del arte mural en el
estilo de Rivera, Orozco y Siqueiros la
cerraron ellos.

Nuestro arte monumental no fue una
vocecita, un hilillo de agua dulce: su
problemática y sus relaciones son
"impuras" y grandiosas. Como habra
de ser. Su impureza y magnitud
imponen los temas y contenidos. Su
plástica en sí, Fue siempre
antiacadémico. ("Los indios son tan
feos,")

El muralismo se enfrentaba al
acaramelado realismo burgués y,
además, exhibla a la vieja clase
latifundista que se desmoronaba por el
surgimiento de otra clase menos
parasitaria. Asr lo esperaba la ilusión
pequeño burguesa, afirman sociólogos
actuales.

Las nuevas generaciones conciben la
pintura de otro modo. Esto es básico.
Descreen de la Revolución pintada y de
que haya que pintarla.

Lo intrínseco recuperó su lugar hace
tiempo. De hecho, no lo perdió nunca.
El sectarismo fue inequrvoca muestra
de inseguridad que se daba ánimo ante
su propio vacío,

Resumiendo repetiré viejas palabras
mías: El muralismo mexicano es la
única aportación americana original
moderna dada al mundo por el arte de
América. o

El arte monumental no es sólo
cuestión de aliento sino de naturaleza
del artista. En el muralismo de México
hay varias naturalezas.

Los muralistas asumieron primero la
pintura, y con ella México. Su punto de
partida, cuando recuerdan que son
pintores, es la Forma; no el discurso.

Me concierne lo mejor de ellos.
De pronto siento que El hombre en

llamas incinera no poca basura en los
muros.

Los muralistas creran en algo. Habra
algo en qué creer.

El arte sirve si es arte, sin dejar de
ser nunca del dominio de lo social y de
lo indecible.

Nada es más interesado que el arte.
La pintura de Tamayo ratifica que el

muralismo sigue en su sitio, como
sigue en el suyo propio su pintura.

La reacción contra Rivera, Orozco y
Siqueiros es menos fuerte que su
esencialidad.

Tamayo nunca tuvo ideas sino sólo
colores y texturas.

Estimo pertinente recordar que el
virreinato y el siglo XIX consideraron
las formas indrgenas como irrefutables
testimonios de barbarie, exentos de
trascendencia estética alguna.

Los juicios inquisitoriales, juicios de
conquistadores, de quemadores de
códices, de quemadores de la memoria
de México, fueron barridos por los
muralistas.

Se POnderaba lo colonial y se
excluía lo distante de la imitación de
las artes académicas europeas. De las
españolas, principalmente.

Rivera, Orozco y Siqueiros ahondan
en las artes precolombinas; no como
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Alfaro Siqueiros. Se necesitaba ser
muy débil y mediocre para sentirse
impedido por tal retórica normativa.

Los ejemplos de "independencia"
son numerosos. Para comenzar, Frida
Kahlo tenía el muralismo en casa,
dormía con él y pintó lo que quiso.
Igual dirra de muchos otros: Mérida,
Rodrrguez Lozano, Orozco Romero,
Antonio Ruiz, Julio Castellanos,
Agustrn Lazo, Marra Izquierdo . ..

Orozco se percató de los riesgos de
la prédica. Leo en Autograffa:
"Algunos llegaron a apasionarse de tal
manera por el tema mismo de sus
pinturas que se salieron totalmente del
campo del arte."

Se les ha simplificado, se les ha
falsificado. No pocos se han detenido
en un solo lado del poliedro.

Verlos como mensajeros doctrinarios
es harta necedad y simpleza que se
revierte contra quienes asl nomás los
consideran. Es continuación de la fobia
de ayer. La pintura, como la poesía, se
hace con todo y con todos.

Un punto de vista nacional es por
completo extraño a lo esencial del arte.
Todo nacionalismo en arte no es más
que una superstición. Universalidad del
hombre.

Los mura listas son grandes cuando
con lo nacional o sin ello rebasan lo
nacional .

Su valor más exacto es ajeno a
cualquier nacionalismo o frontera.

Hoy el cambio en la pintura es total,
asr como en la sociedad mexicana.

Las décadas que corren de 1910 a
1940 son históricas. Son creadoras.
Después, más que historia tenemos
efemérides.
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Oaxaca

N aeí en la ciudad de Oaxaca. La capital del estado era una
ciudad peq ueña pero de una notable y luminosa belleza que,
en su parte histórica, aún conserva. La población se cons­
truía sobre una base popular pobre dominada por una seu­
doar istocracia mu y conservadora que cubría las miserias pro­
vincianas con un trato cortés. Así fue para nosotros hasta que
mi padre fue obje to de persecuciones durante el gobierno de
Victor ia no Hu erta, hacia fines de 1913, año en que abando­
nam os O axaca para ir a vivir a la Villa de Guadalupe Hidal­
go, donde tran scurrió la segunda etapa de mi infancia.

De Oaxaca guardo, naturalmente, sólo imágenes desvaí­
das. Recu erdo, por ejemplo, a mi abuela materna, Rosario
Varel a , mejor y popularmente conocida como Mamá Cha­
yo. Ninguno de sus contemporáneos dejó de conocerla, mu­
chos la visitaban o se detenían a conversar con ella. Lo mis­
mo gent e del pueblo que de la "buena sociedad" . La veo ·
sentada en el balcón de su sala en su mecedor "de Viena"
de maderas negras curvadas y relucientes. Pulcrísima. De­
bió ser en su juventud una mujer excepcionalmente bella. Se
adornaba con sus cadenas de oro trabajadas en Oaxaca o sus
juegos de azabache. Mamá Chayo pasaba largas horas con­
templando la vida del pueblo , que cruzaba frente a ella . Su
balcón daba al jardín Antonia Labastida donde había fres-

Estas lIneas de Alejandro Gómez Arias forman parte del libro de Vfc­
tor Díaz Arciniega Miro que con el/as vas. Una memoria reflexiva. de
próxima aparición.

nos y una fuente . Un rincón romántico oaxaqueño cerrado
en uno de sus lados por una iglesia pequeña de cantera verde­
azul, La Sangre de Cristo. Desde su balcón Mamá Chayo
saludaba a sus incontables amigos. Muchos se detenían a con­
versar con esa vieja, encantadora mujer, dueña de una sabi­
duría adquirida con los años, que era un testimonio viviente
de la historia de su ciudad.

Rosario VareIa casó dos veces: la primera con Tiburcio
Montiel, abogado oaxaqueño, liberal radical y en un tiempo
gobernador del Distrito Federal. Como soldado combatió a
los invasores norteamericanos y a los franceses: fue un gene­
ral valiente y cruel, siempre leal a]uárez, a quien siguió en
todos los turbulentos episodios de aquellas luchas. Fue padre
de Alberto Montiel, abogado eminente que llegó a ser gober­
nador de Oaxaca. T iburcio Montiel nunca volvió a su tierra
natal y murió, probablemente, en la ciudad de M~ico.

Años después la viuda Rosario \Jarela casó con Adolfo
Arias , quien llegó de España como representante de una com­
pañía teatral. Mi abuela conoció al que sería su esposo por­
que era dueña de dos teatros a los que llegó su compañía a .
trabajar. Uno era un verdadero corral como los del teatro clá­
sico español, el otro un teatro pobre como tantos de la época.
Arias enfermó y decidió volver a España por una temporada
para curarse. El viaje en litera hacia Puebla lo debilitó y mu­
rió en esa ciudad. Sus hermanos de la masonería se hicieron
cargo de los funerales , enviaron sus pertenencias a la viuda
y aun la ayudaron por algún tiempo.

Por el lado de la familia de mi padre tengo pocas noticias.
Esto quizá porque él murió cuando yo era un adolescente.

J
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PorJiotra, a que mi madre, que vivióconmigo hasta su muer­
te, me hablaba más de su gente que de la de mi padre. Debo
agregar que debo a mi madre mi lejano pero real arraigo a

mi tierra . Ella me contaba la historia de su tiempo, me ha­
blaba de sus contemporáneos, de amigas de su infancia o su
juventud y.de las familias de ellas. Dominaba, creo que eso
era parte de la educación de las jóvenes de entonces , la rica
cocinaoaxaqueña. Por eso, así viviéramos en la Villa de Gua­
dalupe, en Cananea o en Los Angeles, una atmósfera oaxa­

queña me rodeó siempre.
DelosG6mez sé poco. Tenían una vieja tradición liberal.

Marcos Pérez fue uno de los amigos más cercanos a mi abue­
lo. La figura de Pérez ha sido olvidada pero, abogado, direc­
tor del Instituto Científico y Literario de Oaxaca, goberna­
dor, perteneció a esa especie de soldados-letrados que no fue
rara en las luchas del siglopasado. Amigo y tal vez consejero
de don Benito, encabezó en Oaxaca al Partido Liberal.

La ciudad de Oaxaca durante la segunda mitad del siglo
XIX y principios de éste era un centro cultural importante.
Muchosjóyenes estudiaron ahí procedentes de Chiapas, Yu­
catán y hasta de Centroamérica. Varios de los más famosos
"científicos" que rodearon ·al general Díaz salieron de las

aulas del Instituto. Mi padre fue compañero de esos hom­
bres, él llegó a ser un médico distinguido , maestro del Insti ­
tuto (antecedente histórico de la hoy Universidad BenitoJ u á­
rez) y. de la Academia, especie de escuela normal para
mujeres. Ya con prestigio profesional y cierta posición eco­
nómica fo~ó su familia, casó a principio del siglo con Ma­
ría Arias, una belleza notable. Fui el segundo de sus hijos.
.~ Mi padre se interesó siempre por la política , aun en el me­
dio estrecho y asfixiante en que pasó su juventud. Amigo de
Ju~Sánchez, abogado, entusiasta maderista, se unió al grupo
de partidarios de Madero. Esto fue el fin de nuestra vida oaxa­
queña. A. partir de ahí se iniciaron las hostilidades contra mi
padre, que se acentuaron con el asesinato de Madero y el as-

" cc;n~o de Huerta. Gobernaba Oaxaca Miguel Bolaños Cacho,
abogado grandilocuente y solemne, autor de obras sobre de­
recho, amigo fraternal de mi padre -era mi padrino. Esto'
no le impidió perseguirlo hasta amenazarlo de muerte . Sali­

~os de Oaxaca. Huida dolorosa y violenta . Todo se deshizo.
Mi padre instaló su consultorio en la Villa de Guadalupe. Me
inscribieron en una escuela cercana a la estación del ferroca­
rril donde, creo, cursé el segundo año de primaria, porque
en Oaxaca tuve un maestro que me enseñó a leer. Era un
j?vepr educador famoso llamado Juan B. Morales. No sólo
me enseñó a leer, los primeros pasos en la aritmética y las
cienciasnaturales cornoentonces se llamaban, sino principal­
mente, me llevó a amar los libros y la lectura.

Tomaba mis clases en una habitación que estaba al fondo
de la casa. Era la biblioteca de mi padre. Él compró para mí
un mesabanco 'como los que se usaban en las escuelas oficia­
les y un pizarrón. El pupitre tenía una ranura para los lápi­
ces y una perforación para el tintero. Si se levantaba la tapa
se descubría un espacio para los libros y cuadernos.

De esta manera desde mi infancia me vi rodeado de libros.
Podía ya leer los títulos de los que estaban en los anaqueles
más bajos y hasta hojearlos para ver las ilustraciones. En mi

mem~ria quedaron grabados los tom,os negros de la Geografía
de Ehseo Reclus , los numerosos volumenes rojos de la Enci­
clopedia Hispano Americana , los verdes del Grand Larousse. Por
supuesto los fondos de esa biblioteca era n los libros de medi­
cina. Para mi padre su bibli oteca era lo más preciado. Cuan­
do salimos de Oaxaca la defendió hasta el fin. Pud o instalar­
la, por último, en su consultorio de la V illa de Guadalupe
pero cuando nos transladamos a Sonora en un viaje erizado
de peligros , en plena furi a revolucionaria , alguien quedó a
su cuidado y pronto la saquearon . A la muerte de mi padre
mi madre vendió lo qu e quedaba y hoy conservo solamente
algunos libros, entre ellos los cinco eno rmes tomos del Diccio­
nario Etimológico de Roque Barcia . En Oaxaca mi padre, que
no era rico pero qu e llegó a tener cierta posición, llenó la ca­
sa de objetos bellos como lámparas, tapet es , cristales. Todo
se perdió y muchos año s después pude rescatar parte de las
vajillas de porcelana de Meissen con los monogra mas de mis
padres. Las conservo como los restos de un naufragio. El pri­
mero de mis naufragios.

La Villa tú Guadalupe

En la Villa de Gu ad alu pc vivimos en una casa que estaba en
el cruce de Progreso y Monticl, co nstrucci ón que ya no exis­
te, de lo contrario qu edaría dent ro del at rio de la nueva Basí­
lica. Casa modesta, nunca comparable a la de' Oaxaca. La
Villa no era ya un pueblo tan tranquilo con lo tal vez había
sido en otro tiempo . M ucha gente (Olllpt,zaba ;1 llegar huyen­
do de la violencia que estremec ía al país. La Villa no estaba
a salvo de esos temores. Cuando algllll grllpo n-volucionario
ocupaba el pueblo, se suspendían las clases "11 las escuelas
y cerraban los come rcios. Para llq.:ar a III i ('sl"lwla era preci­
so atravesar el jardín frente al Palacio Mun ni pal. A menudo
no podía hacerlo porque lo ocupa ban los vivaques de los sol­
dados revolucionarios. En el centro del jardln había una fuente
(¿existirá?) , una columna de piedra rosa rodeada de alego­
rías que repr esent aban a los continentes coronados por una
virgen. Después llegab a frent e a una triste y alta construc­
ción colonial. Aliad o de su gra n puerta una placa de már­
mol decía qu e en ese lugar se habían lirruado los T ratados
de Guadalupe. Medi o México se había perdido. Unos cuan­

tos pasos y llegaba a mi escuela.
Inol vidable : La primari a " Ca rlos María Bustarnante"

donde cursé 4° y 5° años. Nuestro salón era el más grande,
en el primer piso. Desde sus ventan as podía verse un jardín,
polvoso y melancólico de viejos eucaliptos: El Bosque. El tras­
fondo lo formaban los pequeños cerros de La Villa, en pri­
mer término el Tepeyac con las tumbas de muchas figuras
de la historia de México, la de Santa Ann a en prim er térmi­
no . El salón de clases estaba adorn ado con ama rillentas lito­
grafias: el Templo de Luxar, el Partenón y. como en todas
las primarias de entonces, los cuadros de Hi storia Natural

del profesor Luis Murillo .
d I . d d de Mé-Nuestra escuela era important e. Des e a cru a

xico llegaban, recorriendo todos los días un largo trayecto ,
alumnos atraídos por la fama de los maestros , entre ellos don

.. d ran peda­José Muñoz de Cote, quien pese a su prestigIO e g
Re
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lo era- concluyó en una veje z amarga vend iendo
gago - y
dulces en los tran vías. . .

Para las clases de lectur a utilizábamos un libro editado por

I el 'fantilla que se dice preparó J osé Martí. ParaApp eton , iY, . , •

la clase de caligrafía, cuadernos tambi én Impresos en Esta-

dos Unid os, de letra vert ical; al frente tenían una leyenda:
" La lum a es más poderosa que la espada" . La guerra euro-

ea ¡iegó hasta nosotros como reflejo de las opiniones fami-
p id . d F .liares. Una pequeñ a guerra de paro anos e rancia contra
los de Aleman ia qu e era n los más. Enrique Fuentes , francó­

filo amigo de entonces y el úni co que hablaba francés , me

restaba libros policiacos en esa lengua que yo empezaba a
leer. Otro am igo entrañable, Pedro Sánchez, se hizo mucho

más tarde cura y llegó a escribir un a Historia del Seminario

Conciliar de la C iudad de México .

Refugio Sánchez. zapat ista . CESU-UNAM
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Por esos años permanecía mucho tiempo en la casa . Bien

cuidado, pul cro, casi solitario, hundido en las lecturas de

aquella edad: Verne , Salgari, Sherlock Holmes, Rocambo­

le. Durante las prisiones de mi padre en la época de Huerta

estuve más que nunca ligado a mi madre , quien me llevaba

a sus compras y a veces, gran aventura, a recorrer las calles
de Plateros.

Entre los vagos recuerdos algunos se hacen claros . Una

noche, por ej emplo, subimos al Cerro del Tepeyac que tenía
dos accesos, uno de escalones a la izquierda y otro de rampa.

En éste se levantaba una alta vela de piedra, exvoto de un

marino agradecido . Subimos para ver la ciudad lejana, ilu­

minada por un incendio. El Palacio de Hierro ardía. Al día

siguiente en alguno de los diarios que llegaban a la casa, Ne­

ve, el dibujante entonces famoso, publicó su historia: la ple-

, .



be saUa de los escombros con restos de"abanicos, de pieles,

de Ooresde seda, de retazos semiquemados de brocados lujo­
101. Otro recuerdo, muy posterior, quedó en mi memoria.
Enla esquina de la casa existía una carnicería, La Puerta del

Sol; una mañana aparecieron destazados y colgados para su
venta algunos gatos, era el año del hambre. Finalmente un
tercer recuerdo: una mañana, cuando acompañaba a la sir­

vienta a comprar leche, como lo hacía con frecuencia, vi, p.or
la calzada que llevaba a la Hacienda de Aragón, rodeado de
unos cuantos soldados, a un hombre muy joven, increíble­

mente pálido . A una señal del jefe -un militar de rango in­
ferior, quizá un sargento- el grupo se detuvo. El hombre
joven sabía lo que debía hacer. El jefe dio las órdenes en voz
muy baja. Retumbé la descarga. El hombre se desplomó pe­

ro uno de sus brazos quedó prendido en la alambrada de púas
ysu cuerpo oscilóun momento, como un péndulo. Yo no com­

prendía nada de eso. Era la primera vez que conocía esa te­
rrible realidad: la muerte de un hombre por otros hombres.
Más tarde vi varios fusilamientos. Ninguno dejó en mi me­

moria tan profunda impresión como el del joven soldado. Un
episodio de la bárbara realidad revolucionaria estremeció la
concienciainfantil de -más tarde lo sabría- uno de sus hijos.

Mi padre, como médico o amigo, visitaba casas de pobres
y ricos. En algunas ocasioneslo acompañaba. Íbamos en tran­
vía, en carretera de bandera azul y algunas veces en uno de
los pequeños taxímetros franceses que ya rodaban por la ciu­
dad; así llegué a ir a Tlalpan, Coyoacán o Atzcapotzalco. En
este último lugar se levantaba una colonia en la que vivían
algunos de los "científicos" que eran amigos de mi padre des­

de los días del Instituto de Oaxaca, como el jefe de ellos, Ro­
senda Pineda; quizá también, Reyes Espíndola. De esas vi­
sitas recuerdo particularmente una casa que estaba a la
espalda del Ayuntamiento de La Villa. Yo esperaba a mi pa­
dre en un pequeño recibidor. Lo "extraordinario eran las pa­
redes totalmente cubiertas de cuadros, casi todos de bellos pai­
sajes. Losdueños -~ardo su imagen vagamente- , dos
señoras que atendían a mi padre con gran cortesía. Era la
casa de José María Velasco. Él ya había muerto y el luto de
sus familiares y el cuidado de sus pinturas daban a la casa
el carácter de un imponente monumento a su memoria.
. Pero mi más vivo recuerdo de La Villa, es el del pueblo

mismo. En su vida normal, un pequeño mundo cerrado, do­
minado por la iglesia. Sus puntos de referencia: la Colegiata,
el Convento de "las coloradas" , El Po cito de aguas sulfuro­

sas que losvisitantes sacaban, para beberla, en grandes cu­
bos de cobre. Muy cerca, en los límites del pueblo, empeza­

ba a extenderse una colonia miserable, la Martín Carrera.
La paz del pueblo enervaba, tranquilidad que se rompía

a fines del año. Desde noviembre llegaban verdaderos ríos
de gente, algunos grupos organizados; otros, los más, fami­

lias que habían hecho largas caminatas. Acampaban en elatrio
de la iglesia, en las calles, en los jardines. Rezaban o canta­

ban en coro. Siguiendoa estos hombres, mujeres y niños, ve­
níanJos vendedores de todo lo imaginable. También los que
initaIaban juegos y loterías y hasta una compañía de artistas
chinos, malabaristas y músicos muy pobres que interpreta­
ban canciones extrañas, hacían suertes y vendían abanicos.
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Ir de la Villa a la ciudad era una aventura fascinante . To­
mar el tranvía, recorrer llanos casi despoblados hasta Peral.

villo, llegar al Zócalo y de ahí hasta el Teatro Principal, el
Colón o el Arbeu, sin dejar de ver uno solo de los aparadores
de las tiendas. Podíamos ir también al Salón Rojo. Exhibían
películas de las grandes divas italianas o francesas o de Max
Linder. Veíamos nuestras figuras deformadas en los espejos
curvos. Todo eso lo anunciaba desde lo alto el faro de luz azul

que el Salón Rojo tenía en su fachada.

No puedo precisar si la zona oriente de la Villa se inunda­
ba o el lago llegaba hasta ella , pero en alguna época del año
se escuchaban las detonaciones de las armas de los cazadores
de patos; también usaban un sistema salvaje que llamaban

armadas. Por el lado pon iente de la Villa había grandes ha.
ciendas lecheras rodeadas de verdes pastizales y alfalfares. Por
el rumbo de Aragón saltaba un géiser , se decía que al princi­

pio del siglo llegó a tener muchos metros de altura; lo que
yo alcancé a ver era muy pequ eño .

Todavía hoy me sorprende mi distan ciamiento de las prác­
ticas religiosas a pesar de que viví mi infancia rodeado de ellas.
Lo atribuyo principalmente al pensamien to liberal de mi pa­
dre. Aun cuando mi padre era profundament e creyente nun­
ca perteneció a cofradías o asociacio nes religiosas, iba a la
iglesia pero a misa solame nte una vez al año, en diciembre.
Por lo que a mí toca jamás fui a " la doct rina", ni siquiera
hice la "primera comunión " , no era necesario" Yo podía no
creer. Pienso que la fe de mi padre era tan pura que nos cu­
bría a todos .

¿Qué sobrevive de los años de mi in fancia transcurridos
en la Villa ? Las figuras de la escuela , los maestros, los ami­

gos se hicieron amarill as, desvaíd as, lej anas" Q uedó cierta­
mente el paisaje, como trasfondo remolo , tri ste y profunda­
mente mexicano y sobre todo , el espectáculo de un pueblo,
que yo sentía que era mi pueblo, infinitamente pobre, que
se acercaba en oleadas cada año a la iglesia, corno a una últi­

ma absurda e imposible esperan za.

Hermosillo, Los Angeles, Cananea

M i padre estuvo dos veces preso durante el huertismo. Sus
ideas y sus relaciones con los revolucionarios lo hadan peli­
groso. Cuando fue puesto en libertad ofrec ió sus servicios co­

mo médico a los revolucionarios . Entiendo que con ese ca­
rácter estuvo en Zacatecas y otros estados de la república . Más
tarde en Sonora llegó a ser director del Hospital Militar de
Hern:osillo y, al :nismo tiempo, maestro en la escuela Cruz
Gálvez que habían fundado los revolucionarios. M i herma-

'1 H' . unna, mi madre y yo pronto nos reunimos con e . icimos

viaje larguísimo cruzando campos todavía azotados por la lu­

cha revolucionaria. Vi , con espanto, cómo de los postes del

telégrafo colgaban los cuerpos de los ahorcados. Embarcamos
en El Bonita, una pequeña nave sobrecargada Ycasi a punto
de zozobrar. Así llegamos a Mazatlán para tomar el t:e n ha­
cia Hermosillo; esa parte era peligrosa porque la tribu ya­
qui, todavía beligerante, asaltaba con frecuencia los trenes

y cometía actos de extrema crueldad. .
El viaje dejó en mí profundas huellas: ver la RevolUCión

Cs

ge
se
út
H
br
yc
El
ÁI
m

sa
el';

cu
viI
dir
en
en
su:
de

gal
'tuc

Vi,

bic
tic;

ras



s

ai
u
o
'C
c:
o
LL

t med ida de tragedia y la tierra abandonada y es-
en su exac a . ,
" P n cam bio algo se fijó con belleza deslumbrante,téril . ero , e ,

periencia que un niño pueda tener: conocer el mar.
la mayor ex . .,

l
a H ermosillo. Nos reClblO un calor de fuego. UnLegamos .

clima de terror. Por las noches una calma pesada paralizaba

d L ramas inmóviles de las palmeras eran de un metalto o. as
di t Nu evo hogar en acampo número uno, frente a laar len e.

plaza, el bello jardín de grandes. ceib~s ;,del otro lado del Pa-
lacio de Gob ierno , en un a esqu ina, vivra el gobernador don

Adolfo de la Huerta ; ciertas noches de silencio, abiertas las

ventanas de su cas a , como todas en H ermosillo , se le oía

cantar.
Al principio no fui a ninguna escuela . Más tarde me ins-

cribieron en la Academia del profesor Aja, maestro de varias

Campesinos comiendo

generaciones. En su acade mia se prepa rab an jóvenes para ser

secretari as o cmpIcad as de come rc io; e ra una modesta pero
útil institu ción educativa . T en go entend ido qu e una calle de

Herm osillo lleva . en ju sto homen aje a su memoria , el nom­

bre del pro fesor Aja . Al mismo tiemp o qu e en la Academia
yo recibía , en mi casa. lecciones del maestro Án gel Arriola.

~ran pláticas cn las quc me ense ña ba un poco de todo. Don

Angel era un cxcelen te gra má tico y prep ar ab a entonces un
libro sobre el espa ñol de Sonora.

Después se fundé> una escuela de agri cultura en la hermo­

sa finca de un ant iguo gobernado r porfirista . Los maestros
eran agrónomos o estudiantes de la Escuela Nacional de Agri­

c~lt~ra en Tacuba , que la abandonaron para sumarse al mo­
v~mlen to revolu cion ario. Tambié n algunos profesionistas ra­
dicados en Herm osillo, como el doctor Paliza médico

eminente . La escuela estaba en la Villa de Seris , 'separada

en aquel tiempo de Herm osillo por el río . De ella recuerdo
sus avenidas de chopo . l . , .s centenan os en os que vivran Iguanas
de pieles esme Id I .ra a, azu es y aman llas, y de sus ramas col-
gaban los asombr id dial ' .osos 111 os e as e andnas Era ingrato es-
tudiar ciert os te t I físi " .x os como a isica de Ganot la quirruca de
Victoria o las ' . '

. matem atlcas de Wenworth y Smith. En carn-
bIO me encantaba I lib d bo ' . , ,. n os I ros e taruca y zoología y las prac-
lteas escola res C lti ib. u Uva amos en pequeñas parcelas verdu-
ras . Partíamo 1 .. '

s os j uo mates y los extend íamos en grandes

tablones para que el sollos deshidratara . Ahora todo eso ha

desaparecido, mi casa, la escuela, las ceibas de la plaza.

Los días transparentes terminaron. Mi padre pidió su ba­

ja . Mi madre enfermaba por el clima durísimo . Nuevamente
huimos. Mi madre , mi hermana y yo a Los Angeles, en Ca­

lifornia. Otra casa, hacia el oeste de la ciudad, un bungalow

viejo y precioso ¿cerca de la Avenida Normandie? Todos los

días iba al centro, a una escuela más, en Hill Street. Allí un

maestro , en un inglés un poco despeinado, nos contaba sus

aventuras en Sudamérica como agente de Sherwin Williams.

El cine principiaba su fantástico despegue. Si se visitaban

los estudios podía verse de lejos a las estrellas: Chaplin joven

manejando su Stutz rojo, Mary Pickford, las hermanas Gish,

Dorothy Phillips, Mae Marsh. Las columnas yIos elefantes

colosales de cartón y yeso se deshacían con el sol y la lluvia,

los escenarios de Intolerancia, una de las gigantescas produc­

ciones de Griffith.

Volvimos a México pero no a Hermosillo sino a Cananea.

Mi padre instaló su consultorio en el único edificio para des­

pachos que entonces existía, en el Ronquillo. Desde las ven­

tanas se veía el Banco y enfrente grandes bodegas con un es­

tribo alto para facilitar el manejo de las cargas . En él, según

una fotografía histórica, se formaron algunos de los rangers

que el gobernador Izaballlamó de Estados Unidos para aho­

gar la huelga.
Llegamos a Cananea tal vez a principios de 1918. Un cam­

bio absoluto. Las montañas, impresion antes, parecían metá­

licas . Al principio vivimos en un pequeño hotel , el Sonora;

era una construcción de madera de dos pisos : En el primero

una pequeña estancia con una mesa de billar, el comedor,

la cantina y la cocina. En el segundo las habitaciones. Un

hotel del lejano oeste . A menudo llegaban gringos que se atre­

vían a venir de Naco o de más lejos, en sus Pathfinder, sus

Pierce-Arrow, sus Dodge o sus pequeños OverIand. Después

nos cambiamos a un bungalow que tenía una preciosa chi­

menea. Quemábamos trozos de encino que llenaban la casa

de un perfume seco y amargo.

El Hotel Sonora, tan pobre, es, no obstante, un episodio
inolvidable. Una mañana, por ejemplo, al correr la cortina

de la ventana de mi cuarto, vi que todo había cambiado. Las

casas , las calles, los árboles, amanecieron cubiertos de un pe­

sado manto blanco. Había nevado toda la noche . Conocer

la nieve para un muchacho del sur, es una fecha en su vida:

¡lo que había leído en los libros y visto en las películas exis­
tía, frente a mí, con su imponente , infinita, ondulante

blancura!

En Cananea, mi madre tenía una amiga norteamericana

que vivía del "otro lado"; hacía viajes con frecuencia y traía

cosas, telas para vestidos, estambres, revistas y algunos libros ,

lo que no se podía comprar en Cananea. No sé por qué me
tomó cariño. Un día me regaló un libro, la Spoon RiverAntho­

logy de Edgar Lee Masters . Fuera de los poemas de los textos

escolares, no había leído poesía y mucho menos en una len­

gua extraña. ¿Qué importaban a un muchacho solitario las

vidas de Herman Altmar o Sarah Brown, figuras oscuras de

un pueblo insignificante? Sin embargo leí el libro sombrío.
Vivíamos contraesquina de una iglesia protestante; por un
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mer comunista mex icano, hombre pin roresro pero sin duda
valioso y prestigiado.

Mi pad re dej6 Cananea am es que nosnt ros. Debía presen­
tar en cierta fecha sus credenciales y papel es. Empacamos las
cosas en gran des caj as qu e tardarían meses en llegar a la ca­
pital . El bun galow quedó con sus nobles muebles. Iríamos
a Nogales, de ahí a T ucson en automóvil y en seguida a San
Antonio Te xas, e n una larguísima t7lap a . Vi por última vez
la iglesia roja , 1 pa nt 6n y el humo de las chimeneas de las
Cuatro C . Pero eran otros mis ojos. Los frescos y deslum­
brados de la infan cia quedaban en esa I icrra , para siempre.

Llegamos un atardecer a San Anton io T exas. Se abría una
noche de locura. La gente se abrazaba , bebía. cantaba en las
calles. El armisticio . La guerra mundial hab ía terminado. La
últ ima guer ra . No habr ía más guerras, una rcrrible e inmen­
sa lecci6n que no se repetiría jamás. Los políticos ideaban ya
instrumentos jurídicos que impedirían ca tástrofes semejan­
tes . Pronto los libros pacifistas estarían en las manos de los
j6venes: La grande ilusión, Las cr UUJ de madera, etcétera.

De nue vo en la capital nos instalam os en la planta baja
de una casa , esqu ina de Dolores y Nuevo México, hoy Artí­
culo 123. Es decir a dos cuadras de la Alameda, a dos tam­
bién del mayor mercado de la ciudad, el de San Juan, y .a
una de la tumultuosa avenida de San Juan de Le trán . El SI­
tio era como el co razón de la ciudad qu e empezaba a dejar

caer sus velos de provincia .
El crucero de Nuevo México y Dolores, fascinante. En una

de sus esquinas la célebre pulquería La Paloma Azul. En la
I 'n o fran­otra una botica en cantadora con su botamen a erna

cés cubriendo los anaqueles y sobre el mostrador dos de esos
grandes frascos de cristal que sostenían, unos sobre otro~ , a
varios más -adorno obl igado de las farmac ias del Siglo
XIX- que los boticarios llenaban de agu a de colores. y con­

tra esquina de la botica , La Sevillana, la gran tienda ~e.~ba-
11 '1 N idr d se convlrtlO enrrotes de entonces. Cuando ego a aVI a
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fi sta Exhibía sus tesoros: la colación en todas sus cali­una le .
dades Y precios, los quesos de Holanda o Francia, los vinos
generosoS de España en sus botellas doradas y alambradas
y en el cuello borlas de seda amarillas y rojas (quienes no las

conocieron no pueden entender el sentido del verso de López
Velarde: " pasaban como botellas alambradas y destilando un
invisible alcohol" ) y también, por supuesto los vinos del Rhin
en sus botellas alargadas y altas, las ginebras en sus porrones
de barro y, rojas o blancas, las cosechas ilustres de los casti­

llosde Francia, y por supuesto , los mazapanes de Toledo en
sus estuch es, como si fueran joyas. El barrio chino estaba a
espaldas de nuestra casa. Era una calle y un angosto callejón
con sus cafés pint ados de ese rojo opaco típico y las tiendas
que en sus aparad ores enseñaban muñecas, porcelanas, tés

y perfum es mister iosos.
Me inscribi eron en la preparatoria, pero no asistiría al edi­

ficio grande sino a la " perrera " en el viejo edificio -cuyo
primer piso estaba semi hundido- de San Pedro y San Pa­
blo. Los Olm ed.• Agustín y Álvaro, posteriormente brillan­
tes ingenieros, pasa ban por mí y los tres llegábamos a la pe­
rrera. A veces en la Avenida J uárez o en Madero, supongo
que cuando tení a que asistir a una ceremonia importante,
veíamos al presidente de la República rumbo al Palacio Na­
cional, en su land ó tirado por caballos relucientes . Un piquete
de guardi as presidenciales cubría el frente y otro la retaguar­
dia, el mau sser corto a la espalda y en la mano izquierda una
lanza en cuya puma ondulaba un banderín morado y negro.
A su paso la gente aplaudía y Carranza se tocaba levemente
el sombrero alto de seda.

De mi paso por la perrera guardo pocos recuerdos. Formé
parte del grupo l -F qu e era el de los mayores a pesar de que
yo era casi un niño. Cuando terminó el curso nos retratamos.
Éramos once; en la foto ya amarillenta rodeamos al prefecto
de la escuela don Daniel Huacuja, masón de muy alto grado
y académico de la lengua. Tres, cuando pasaron los años,
González, Pazzy y mi entrañable amigo Luis Pérez Reguera
optaron salir de la vida por la puerta falsa , pero en el tiempo
que relat o todo era para ellos distinto .

Huimos del barrio alucinante . Las ratas y el ruido nos em­
pujaron hasta Sa n Rafael. Una colonia en rápida decaden­
cia, pero en sus calles principales se conservaban muchas de
las grandes residencias porfirianas, en Sadi Carnot, Gómez
Farías, Manuel María Contreras, las Artes se levantaban las
casas de Ramón Corral, Porfirio DíazJr. yen una esquina
de las Artes la enorme mansión del general Manuel Gonzá­
lez, presidente fantasma de México.

También en Artes y Rosas Moreno estaba la residencia
de piedra rosa que mucho tiempo más tarde de la época que
cuento, habitó Renato Leduc. En su fachada, por Rosas Mo­
reno, tenía esculpido en grandes letras el nombre de su cons­
tructor y primer propietario, Barón Gregoire de Wollant, per­
sonaje pintoresco, marino de brillantes uniformes y embajador
del Zar de Rusia ante el dictador mexicano. Me detengo a
hablar del San Rafael que conocí porque fue uno de los tan­
tos escenarios de mi vida que se han desvanecido. Ahora es
una colonia sin rost ro y poco queda de su antigua dignidad.

Volví a la preparatoria pero ya no a la perrera sino a la

Preparatoria, al palacio de fachada de piedra y tezontle que
cuando llovía era como un tapiz de terciopelo rojo llamean­
te. La de los grandes patios y corredores de imponentes ar­
querías, la de los espacios abiertos imaginados para levantar
el ánimo, pensar pensamientos y soñar sueños. Nada en mi
pasado era semejante. .

El horizonte era otro. Entraba a un mundo nuevo. En la
Preparatoria enseñaban los maestros famosos. Se podía es­
cuchara Antonio Caso, a Lombardo, a Sotero Prieto, a Ló­
pez Aguado, a Isaac Ochoterena, a Erasmo CastellanosQuin­
to, a tantos más . Y fuera de sus muros, las conferencias, los
conciertos, los teatros, las revistas y los libros. Los jóvenes
leían los cuadernos de la editorial Cultura, las coleccionesco­
mo la Universal, uno de cuyos títulos, ,el Saslúca de Andreiv,
dejó una profunda huella en el alma romántica de muchos
de mis compañeros.

La Revolución, más sangrienta que nunca, no apagaba sus
fuegos. Pero ya no era una lucha por vengar la muerte de
Madero y el sacrificio de Pino Suárez, ni por castigar al usur­
pador, sino por el poder. Las facciones se despedazaban, los
caudillos caían uno tras otro. La terrible catarsis que sigue
a todas las revoluciones . Esto, por supuesto, se reflejaba en
mi escuela. Los jóvenes no eran indiferentes. No pocos""':'sus
hogares se adornaban con el retrato del General D[az de gran
uniforme- afirmaban que todo eso que nos rodeaba era un
desvarío, que pronto la república volv~ría a la razón y q~e
hombres, como en el pasado reciente, inteligentes, decentes,
gobernarían en orden a México. Hacían burla delosgeaera­
les ocultos, de los soldados del sur vestidos de mantas raídas,
de los yaquis silenciosos, de los norteños violentos. Eran, en
suma, los representantes tardíos de una sociedad muerta, los
nostálgicos condenados a desaparecer. Las listas de asisten­
cia estaban salpicadas de nombres de revolucionarios emi­
nentes cuyos orgullosos descendientes empezaban a formar
una nueva aristocracia. Aparecían también los estudiantes crí­
ticos que imaginaban una organización distinta cuyos apo­
yos serían obreros, campesinos y estudiantes; en el fondo, en
mayoría, quienes pensábamos que la Revolución era una larga
y trágica experiencia que no podía perderse, una hermosa y
dramática lucha por la dignidad de un pueblo, el nuestro. La
Revolución rompió las defensasde cristal que protegían nues­
tra infancia y adolescencia. Al mover a nuestras familias y
deshacer la vieja calma también cambió nuestras vidas, nos
arrastró por caminos desconocidos y, por encima de todo, nos
reveló al ser mexicano en su dimensión humana y verdade­
ra. Aun cuando no lo quisiéramosmarcó indeleblemente nues­
tras conciencias . Crecimos enmedio de sus torbellinos. Fui­
mos, inevitablemente, los hijos de la Revoluci6n.

Hoy se dice que el tiempo ha pasado, que es preciso acep­
tar la modernidad que nos empuja, que la tecnología, la eco­
nomía , las relaciones internacionales son otras; que muchos
de los' fines y medios que la Revolución creé son ya retórica
vacía y que es urgente crecer y formar un Estado y hasta una
patria diversos. Sí, tal vez todo eso sea cierto, pero nosotros
sabemos que ninguna transformaci6n política, social, puede
ser duradera, real, si no se apoya en la cIara voluntad del pue­
blo. Y esa es la interrogaci6n inevadible. <>



Soldadera. Archivo Salvat
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Axel Ramírez

,
LA REVOLUCION MEXICANA

y SU IMPACTO EN LA
COMUNIDAD CHICANA

3 Ibidem. p. 151.

4 Op. cit.
s Ibidem.
6 Bustamante citado por Acuña, p. 50.
7 Gamio, Manuel. El inmigranlt mexicano. México, POrTÚa, 1967, p. 11.
a Meyer,Jean. La RevolueiónMtxicana. Barcelona, OOPESA, 1975, p. 96.

los agentes del Servicio Secreto mexicano publicó Regtntra­
ción , que llegó a alcanzar un tiraje de 30 000 ejemplares.

El Partido Liberal Mexicano (PLM), cuya plataforma de
principios se basaba en una revolución anarquista, comenzó
a organizar a los trabajadores mexicanos y chicanos por me­

dio de líderes singulares , como fue el caso de Práxedis G. Gue­
rrero , ex minero de .Colorado y talador en San Francisco,
quien organizó la célula denominada Obreros Libres, en Mo­
renci, Arizona.é al igual que el Club Liberal, fundado entre
otros por el propio Magón en El Paso, integrado por mexica­
nos de ambos lados de la frontera. Dado el carácter anarquista

del PLM , las mujeres tuvieron una participación activa, a
nivel de lideresas inclusive. Sara Estela Ramírez, de Laredo,
apoyó fuertemente a Flores Magón y fundó la Sociedad de
Obreros Igualdad y Progreso; Elisa Alemán, de San Anto­
nio, fue una ap asionada oradora que reclutó muchos adeptos

para el Part ido; Margarita Ortega y su hija Rosaura Gorta­
ri, junto con una comadre de ésta, Natividad Cruz, fueron
ejecutadas por cruzar las líneas enemigas y ayudar a los heri­
dos," mientras que en El Paso, la organización femenina
Cinco de Febrero decidió ayudar a los heridos y familiares
de los difuntos, organizando bailables y banquetes para re­

caudar fondos. Los anarquistas buscaron apoyo en elemen­
tos anglosajones de la misma corriente, mientras que los so­
cialistas , como Lázaro Gutiérrez de Lara, formaron alianza
con los socialistas norteamericanos.P Gutiérrez de Lara fue

un personaje muy singular, distinguiéndose por dictar una
serie de conferencias en plena calle, como fue su célebre di­

sertación : " Origen de la revolución en América Latina", sus­

tentada cerca del barrio mexicano en El Paso.
Las cifras oficiales señalan que 103 000 inmigrantes en­

traron a Estados Unidos en 1900, aunque la cantidad se an­
toja sumamente desproporcionada, ya que para 1910 se esti­
ma un total de 22 000, pudiendo ser, de acuerdo con los

expertos, hasta de 500 000.6 Aunque Gamio especifica que
de 1899 a 1921 fueron admitidos en Estados Unidos 278038
inmigrantes mexicanos.i y Meyer calcula para el periodo
1910-1920,300000,8 no cabe la menor duda de que esa mi-

La Revolución Mexicana tuv o un fuerte impacto en la co­

munidad chicana porque colocó a ésta en un grave dilema
ya que tu vo qu e elegi r ent re dos distintas lealtades. El movi­
miento armado de 1910 produjo cambios drásticos a lo largo

de la frontera y aun dentro de Estados Unidos, afectando las
relaciones bilaterales, ya que revolucionarios y contrarrevo­

lucionarios usar on la frontera co mo base de operaciones; se
propició el bandidaje y la depred ación , y los pequeños pue­

blos fronterizos, asen tamien tos y grandes ran chos, servían co­
mo bastión para el aprovisio namiento de armas y víveres. Va­
rios inmigran tes nu -xicanos se protegieron en los enclaves
chicanos y en ésto s for maron gru pos de presión para apoyar

a las diversas Iacrioncs en México, influyendo en los políti­

cos anglosajones para que a su vez tuvieran injerencia sobre
Estados U nidos fre nte a su relació n con México. Aunque to­
do parece indicar que nun ca existió un a simbiosis real entre
anglos por un lado, y chicanos-me xicanos por el otro , econó­

micament e el área front eriza fun cionaba como una unidad
cohesiva en la que existía un biculturalismo funcional, en el
que se movían los tres grupos, porque aun con la llegada de
la Revolución . lo, mexicanos continuaron trabajando en em­
presas angl osajou as y el ganado mexicano siguió encontran­

do mercad o en el vccino país del nort e. I En su inmensa ma­
yoría, los mexicanos trabajaba n en la agri cultura y muy pocos

habían desar rollado una concie nc ia política para participar
más allá de las luchas locales, aunque algunos lograron ligar­
se a radical es anglos . Al esta r más inte resados en los proble­

mas de M éxico que en su propia situación como trabajado­
res en Estados Unidos, no es nada extraño que la figura de

Ricardo Flores Magón influyera notablemente cuando llega

a ese país en 1904, con el intento de organizar el movimiento
armado para derrocar a la dictadura. I planeando la Revo­
lución desde San Antonio y San Louis , donde evadiendo a

. .

• La palabr "chi ". a e 'ca no se em ple6 du ran te mu chos años como un tér-
~I~O peyora tivo de orige n desco nocido; fue popularmente utilizado a prin-
CIpIOSde siglo por li ba' d . ,a e ase Ira Ja ora para autodesignarse, yen la decada
de los 60 el movim i t d iantil I . . . ..en o cstu ra nn y os ac uvistas otorgaron a "chicano
u.na Connolaci6n polüica . El t érm ino " mexico-a me ricano" ha sido el tradi­
c,onalment e utili d I bi . , . .za o por e go remo para neutrali zar al Mo vimiento Chi-
can~ . y,los qu e lo ace pta n corno sello di stintivo. no se comprometen con él.

Vease G ' '1 .
19

a rc ia, rv a no T . 1JtJtTt lmmierants: 1MMexicans of El Paso 1880-20 N " . • ,
2' e~ H aven . Yale University Press, 1981.

H
Acun a , Rodolfo . OccupiedAmrri{a ' The ChicanosStn'DDlt IowardLiberation.

al''''' d . ...",.,
per an Row, New York, 1972. p. 150.
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LAS RECEP~lONES DEGENERAN

una serie de airadas protestas por par te del cónsul nort " ' .eame-
ricano en Juárez , qu ien alega una flagrante violación a las
leyes de neutralidad de Estados U nidos por part e del gobier­

no mexicano y ordena un a serie de invest igaciones acerca de

las actividades de los rebeldes en la zona , encontrando que

Lauro Aguirre y Víct or L. Ochoa enviaban armamento a Mé­

xico. Ochoa fue captu rado en el condado de Pecas, al sureste
de El Paso , bajo el cargo concreto de organizar una fuerza

armada en territorio norteamericano, violand o la neutralidad.
Lauro Aguirre, un ingeniero civil de C hihuahua, fue arres­

tado junto con el periodista Flores Ch ap a, acusados por el
cónsul mexicano de hacer plan es para in iciar en México un
movimiento armado. 10 Un a vez puestos en libertad, se diri­

gen a El Paso para apoyar a Flores Ma gón y retroalimentar

al Partido Liberal . Los magonistas establ ecen su cuartel ge­

neral en Chihuahuita , uno de los barri os más famosos de El
Paso, situado en el distrito mexicano. Fundan allí el Club Li­
beral, del que fue presidente el propio Aguirre, pero ante las
constantes redadas por part e de la policía , se vieron obliga­
dos a desalojar el cuartel, transladándose en ferrocarril hasta

Los Angeles. En su precipitada huida, aba ndo nan documen­

tos comprometedores que los ligan con células en Laredo,
Brownsville, Eagle Pass, Del R io, San Lou is y Douglas, que

conducen a la captura de sus principales lugurtcnie ntes: Agui­
rre, Villarreal y Carrnona .!'

Cuando abortó el movimie nto magonista. Francisco I. Ma­
dero obt uvo un éxi to inesperado entre los habit antes de El
Paso . Despu és de haber sido bloqueado por Porfirio Díaz para

llegar a la presidencia en 1910. Madero lan za desde su cuar­
tel, en San Antoni o , un llamado a I ¡L~ armas que se conoció
como el Plan de San Luis Potosí. en elqUe" demandaba refor­
mas polfticas y la revitalización de la C o ns ti tuc ión de 1857,

obteniendo notori ed ad , esp cialmc nie a lo lar go de la fronte­
ra. Poco tiempo después, Madero se lriln s)ada a El Paso es­

tableciendo su cuartel general en el Hotel Plnntcrs, y envía
agentes a Denver , Oaklan d, Kansas City y Chicago para re­
clutar hombres y consegu ir armamento . Por fortuna Made­

ro encuentra apoyo y simpatía entre algunos políticos exilia­
dos mexicanos , tr abajadores inmigrante s. var ios chicanos, e
inclusive algunos anglosajo nes que le proporcionaron armas

y municiones.
Parte significativa de la comunidad chicana ayudó a la cau­

sa colectando fondos y estableciendo un hospital para los re­
volucionarios en Chihuahuita, dirigido por el médico anglo­

sajón I.J. Bush. Chicanos y mexicanos organizaron kermeses
y bailes en el local de la logia La Protectora , cuyos fondos

también estaban destinados a la causa. El 8 de mayo de 1911

los insurrectos inician su ataqu e sobre C iudad Juárez; dos
días después cae la estratégica ciudad fronteri za Y Madero
la proclama capital provisional de México . Durante la bata­

lla los curiosos habitantes de El Paso se pelea ban entre sí para
obtener posiciones clave en techos y azoteas de los edificios .

más altos y poder ser testigos oculares de la batalla, 1.0 que
a muchos les costó la vida debido a proyectiles extravlado~ .

. inclui-
Al término de la batalla, cerca de 10 000 meXIcanos,

10 Garda, Mario . Op. cit. • p. 174.
11 Ibidem. , p. 176.
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. lentos de chicanos , acompañados de una banda
dos van os c . .

" cruzaron el puen te para rendir tributo a los ma-de mUSlca ,
• 12 Cuando Pascual Orozco se revela contra Maderodenstas.

t muchos seguidores en El Paso, los RedFlaggers, so­encuen ra
od tre los acaudalados exiliados porfiristas, lo que con-bre t o en

duce a la creación de grupos de a poyo a M~dero denomina-

dos Defensores del Orden, algu nos de los c~a1es inclu ían a
chicanos Ymexicanos inmigrciIltes, que coadyuvaron a demos-

e la ciudad fronteriza perman ecía totalmente rna­trar qu
derista.

A más de un año de haber sido electo presidente, Madero

es traicionado por "El Chacal" Victo riano H uerta du rante
la Decena Trágica , siendo asesinado . La guerra civil entre

los constitu cionalistas de Carranza cont ra Villa, Por un la­
do, y Huerta por el otro, se convirt ió en una gesta sangrienta
usando El Paso como base de operaciones de ambas faccio­
nes, aumentando la tensión en tod a la front era que se torn a
aún más peligrosa con el incidente de T ampi co y la invasión
de Veracru z en abril de 1914 . Los cuerpos de infantería y
caballería destacados en Fort Bliss comenzaron a patrullar
Chihuahuita, a pesar de que la pob lación residente no de­
mostró abiertamente ningu na incl inació n para otorgar apo ­
yo a Huerta o Carranza. Ante el giro qu e estaban tomando
los acontecimientos, el alcalde Kelly tuvo que declarar:

12 García, Mario. Op. cil.• p. 182.

Madero y el ap .
oyo zapatlsta. Archivo Juan Sénchez Azcona

Los mexico-americanos como ciudadan os norteamericanos
tienen derechos y obligaciones aqu í como cualquier otro
norteamericano, por lo que tenemos razón para creer que
apoyarán a nuestro gobierno para preservar la paz.13

La psicosis de la población anglosajona se dejó sentir inme­
diatamente: comenzaron a correr el rumor de que los sirvien­

tes chicanos envenenarían a su patrones, ya que la población
mexicana se estaba levantando contra los gn'ngos, lo que ori­
ginó un fuerte sentimiento antimexicanoen El Paso, y levantó
un marcado odio contra los chicanosa quienes los anglos con­
sideraban como traidores. Frente a esta situación, 600 chica­
nos, bajo el mando deJ.A. Escajeda, se ofrecieron como vo­
luntarios para patrullar Chihuahuita como una fuerza de paz.
Muchos chicanas otorgaron su lealtad a Estados Unidos y reo.
solvieron pelear a su lado, en caso de guerra con México; Es­
cajeda, personalmente, formó, 'entrenó y ejercitó una com­
pañía de chicanos para ' luchar junto a las fuerzas
norteamericanas en la eventualidad de un ataque sobre Mé­
xico. Los prob lemas de indentidad cultural florecieron y pu­
sieron a muchos en un dilema , lo que llevó a un soldado
mexico-americano a responder , frente a la pregunta de si era
mexicano o no:

13 García, Mario. Ibídem .• p. 185.
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Felipe Ángeles con zapatistas y villistas .

No, no lo somos, Somos americanos nacidos y crecidos bajo
las barras y las estrellas y con lealtad como cualquier otro
norteamericano. Alguna gente en esta ciudad ha dicho que
incitará y levantará motines si el presidente Wilson es for­
zado a"llevar tropas a suelo mexicano; pero también esta­
mos dispuestos a empuñar el fusil y marchar junto con los

'soldados americanos que son de origen anglosajón o
céltico. a

'Ante un supuesto ataque de Francisco Villa a El Paso, las
tropas de Fort Bliss comenzaron a movilizarse, y los paseños
se vieron obligados a declarar que nunca habían sido hostiles
hacia México o hacia los mexicanos. El gobierno de Carran-

..za es reconocido por Estados Unidos en 1915 provocando nue­
vas tensiones. Villa detiene un tren procedente de Chihua­
hua matando a 16 anglosajones empleados de la Compañía
ASARCO, acto que se conoció como la Masacre de Santa
Isabel; el cónsul en "El Paso, T .T. Edwards fue acusado pú­
blicamente de simpatizar con Villa , llegándose al extremo de
que la población anglosajona paseña le gritaba: "Go back to
fuarez with the mexicans!"

La política que adoptó el gobierno del presidente Wilson
fue de Watchful waiting,aunque las tensiones provocaron que
soldados anglosajones golpearan a varios mexicanos, armán­
dose una verdadera trifulca y generando una brutal cacería,
ya que en represalia por la respuesta, los soldados comenza­
ron a atacar a cuanto mexicano veían en la calle, llegando
a usar cuchillos y navajas, por lo que hubo necesidad de de­
clarar la Ley Marcial . La situación se tornó casi imposible

If García, Mario. Ibidem., p. 186.

cuando el 9 de marzo de 1916 fuerzas mexicanas, al mando
del general Francisco Villa, asaltaron la población de Colum­
bus, Nuevo México, provocando la entrada a territorio na­
cional de una fuerza expedicionaria de 12 000 hombres bajo
el mando del generalJohnJ. Pershings , capturando a 22 sol­
dados villistas, los cuales fueron entregados a las autoridades
civiles de Nuevo México. En la mayor manifestación violen­
ta de racismo, la policía de El Paso levantó barricadas en las
que destacó entre 800 y 1 000 efectivos de la Guardia Nacio­
nal. El Herald, en su edición del 14 de ene ro de 1916, publicó
lo siguiente:

Hay miles de personas de origen mexicano en El Paso, que
son nuestros vecinos y varios de ellos han sido nuestros ami­
gos; trabajan para nosotros , tienen propiedades aquí, pa­
trocinan instituciones educativas y toman parte en la vida
de la ciudad. Sus vidas, actos , pensamientos e intenciones
son ordenadas; son ciudadanos, o a fin de cuentas, resi­
dentes de El Paso y comprendidos dentro de las mismas
garantías que tiene cualquier otro ciuda da no o residente.
No tienen sentimientos hostiles hacia Estados Unidos o ha­
cia los nort eamericanos, y deploran el terro r y los críme­
nes de los mexicanos en México, como lo hacemos no­
sotros .P

A pesar de todo, la agresión se volvió más violenta . Un gru­
po de anglosajon es atacó a varios mexicanos en la calle Santa
Fe, propiciándolcs una terribl e golpizu. al extremo que uno
de ellos, para evitar el suplicio, gritaba a ngustiosame nte: "1
am nota mexican; I am a niggn !" Los TeX4J Ran.f!.nJ encarcela­
ron a gente sospecho sa de ser villistu, por lo que la represión
se generalizó.

Durante la etapa revolucionar ia, el gobierno de Wilson en­
vió a México agentes del Servicio Secre to pert enecientes al
Departamento de Estado, destacand o el mexico-arnericano
Reginaldo F. Del Valle , descendiente de un a viej a familia de
califomios, y un acreditado demócrata . L1eg6 al país con la
finalidad de ayudar a Estados Unidos a ela borar decisiones
políticas acerca de cómo afront ar la con flagració n. A pesar
de su español fluido, Carranza lo rechazó de inmediato por­
que era solamente "un gringo qu e hablaba español" . A Del
Valle le horrorizó Villa, y para él, Obregón era un medio­
cre, por lo que ambos le parecían incompetent es e incapaces
de hacer la democracia, ya que pensaba qu e un gobierno li­
bre sólo es posible forjarlo con la clase media . Para los chica- :
nos militantes, Del Valle aparece hoy en día como un vendido
y como parte del mundo psicópata anglosajón , simbolizando
la forma en que muchos mexico-americanos se adaptaron al
sistema dominante .

La Revolución Mexicana motivó a los chicanos para vol­
ver la mirada sobre sí mismos y encontrar a los héroes más
representativos de su grupo. Con esto, México les estaba otor­
gando el refuerzo básico para la cultura chicana, aunque ja­
más les proporcionó sustitutos para lograr su verdadera
autonomía. O

15 Garcfa , Mario. Op. cit., p. 191.
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Leticia Santín del Río

MEXICANA

de lo propio, de la capacidad de cada individuo y de la socie­
dad para crear e! propio destino frente a la servidumbre co­
lonial. Con esta concepción la búsqueda de una identidad se
inicia al reconocer lo nuestro, e! potencial humano y mate­
rial , para aprovecharlo en beneficio propio.

El cambio de mentalidad fue propicio para que una mino­
ría ilustrada creara una nueva concepción de México y de
los mexicanos. En ella se despertó un interés por la búsque­
da de una independencia y una identidad distinta a la de otras
sociedades. Esta lucha por 1<1 emancipación, principalmente
política, condujo en e! siglo XIX a los movimientos de Inde­
pendencia y de Reforma, los cuales reivindicaron la idea de
dignificar lo propio así como la afirmación de búsqueda de
una identidad. Frente a este espíritu de emancipación las mi­
norías ilustradas no dejaron de interesarse y apreciar la cul­
tura europea. Sin embargo, e! deseo de conformar una iden­
tidad al construir y afirmar lo propio y responsabilizarse de
hacer su propia historia estuvo permeado de un espíritu de
imitación de lo europeo. La búsqueda de una identidad se
dio tanto en la afirmación de lo propio como en una imita­
ción, y la emancipación cultural no fue tan apremiante como
el logro y conformación de una emancipación política.

Con el triunfo de! Partido Liberal al ser restaurada la Re­
pública, en 1867, el país entró a una etapa distinta. Para con­
solidar la emancipación política así como conformar un
Estado-nación fue indispensable constituir una unidad nacio­

.nal para propiciar un equilibrio político, social, económico
y cultural. El pensamiento liberal ganaba terreno en la me­
dida en que se consolidaba la República y con ello se fortale­
cía la idea de apropiación de nación. La racionalidad ilustra-

Independencia
cultural en la

I

REVOLUCION

En la historia de México han existido discusiones en torno
a la búsqueda de una ident idad nacional e individual. Iden­
tidad como una expresión del ser nacional para afirmar lo pro­
pio, e! ca rácter nacional de México y de los mexicanos.

Podem os situa r, a fines del siglo XIX, algunos de los orí­
genes de estas d iscusiones con la introducción de las ideas de
la Ilustración en México, las cuales posibilitaron cambiar la
visión qu e del mundo tenía la sociedad colonial. Se introdu­
jeron conceptos fund amentales con los que se dio un impulso
para promover la emancipación de la Nueva España; uno,
la idea del progreso, que permitió considerar la posibilidad
de lograr el mejoramiento de las sociedades y, otro, la idea
de que la existencia podía iluminarse por la razón ; así, la fe
en la razón hacía factible pensarse a sí mismos como una so­
ciedad y un territorio independiente y crear los propios des­
tinos a partir de las propias circunstancias. Con la asimila­
ción de las ideas del racionalismo ilustrado se posibilitó
declarar un a independencia intelectual que preparó e! terre­
no para emprender un movimiento de emancipación políti­
ca, social y cultural de la sociedad colonial mexicana.

Francisco Javier Clavijero (1731-1787), uno de los miem­
bros de la Compañía de Jesús más influyentes de! periodo,
inicia un examen de conciencia al valorar la historia de Mé­
xico dignificando las capacidades de los mexicanos . Critica
a la cultura occidental por ser e! centro y América su reflejo;
hace un inventario de las riquezas de! país redescubriendo
sus potenciales así como la valoración de la cultura antigua
de México; da los elementos de apropiación indispensables:
el pasado y sus recursos , lo que permite asumir una cultura
mexicana. Esta valoración es e! origen de una dignificación

r
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traía más la atención de una minoría ilu strada. El constante

espíritu por imitar y la falta de crítica y di scernimiento por

lo que podía ser asimilado del exterior , repercutió para que

un grupo crítico del positivismo porfirista expresara su des­
contento por estas carencias , las cuales no permitían confor­

.mar una independencia política y cultu ral.

Por las características adquiridas del positivismo en bene­

ficio del régimen dictatorial, el ambiente políti co y cultural
que dominó durante el porfiri smo inmovilizó e impidió, du­
rante varias décadas , el rescate del espí ri tu de dignificación

de lo propio.
El pensamiento propiamente mexicano , el que permite dig­

nificar lo propio de México y los mexicanos, fue , en gran me­

dida, mantenido y valorado por Justo Sierra durante este pe­
riodo . Por su postura crítica, el espíritu de dig nificación de
lo propio fue madurando ideas que hicieron posible lograr la
ruptura con la raridad de "campana neum ática" que se vi­

vía en el Porfiriato.
La ruptura, mediante la crí tica, apareció primero en las

conciencias. Ciertos actores sociales como J USIO Sierra y el

grupo del Ateneo de la Juventud hacen la críti ca a lo estable­
cido y llevan su acción hacia una ruptura con el antiguo régi­

men. Este grupo de intelectuales avisoró el rom pimiento. Su
atrevimiento crftico al sistema tuvo como función reirnpulsar

lo qu e para ellos se había mantenido inerte ; y. frente a una
inmovilidad en tod os los ám bitos, se ¡(eSIÓ el espacio que per­

mitió poner las armas en la sociedad, esto ex, las ideas en las
conciencias de aque llos indi viduos que se encontraban fuera

de la esfera del pod er . Por la distancia que existía entre quie­
nes gobernaban y la soci dad, durante el Porfi ri.uo . -mplias
capas de ésta recla maron un espacio de dig ni fira ri ón indivi­

dual y social para un desarrollo que les era negado . Este es­
pacio se construyó en las ideas dando, así, un espíritu de rup ­
tura que precedió a la Revolución de 19 10.

Este cambio en las ideas, al que denom inamos como espí­
ritu de dignificación en la conciencia, se to rn ó. en la prim era
década del siglo XX , en la necesidad de promova, mediante

la crítica, una redi gnifi cación de los individuos y de la socie­
dad, ante un orden establecido, ante un proyecto nacional,
ante la resignificación de un nacionalism o, ante la posibili­
dad de dar una identidad propia a la cultu ra nacional mexi­

cana. Por ello, la concepc ión de ident idad qu e promueve un
grupo de intelectuales en la Revolución Mexican a se funda

en la idea de la dignidad .
El Ateneo de la Juventud , constituido por filósofos, ensa­

yistas, artistas , humanistas y profesionales, entre ellos Alfonso

Reyes,José Vasconcelos , Julio Torri , Pedro Henríquez Ure­
ña, Antonio Caso , Martín Luis Gu zmán , J esús Acevedo y

Diego Rivera, emprendió la crítica y el derrumbe con el pa­
sado inmediato. La ruptura generada por ellos incidió en el
ámbito político . Sin embargo, la emprendieron desde la ins­
tancia de la cultura. Esta incidencia la lograron med iante con­
ferencias que organizaron , desde 1906, en las cuales ataca­
ron al positivismo porfirista desde el campo filosófico, no el

político; con ello propiciaron crear las condiciones para ser
los redignificadores pragmáticos de la dignidad y de una iden­
tidad nacional, al pensarse a sí mismos y no por medio de

1 Alfonso Reyes. '"Pasado inmediato " , en Conferencias delAlmeo de /aJuven­
tud. Prólogo, notas y recopilaci ón: Juan HemándezLuna, UNAM, Méxi-
co, p. 199.' .

2 Ibidem, p. 196.

-da que se fundó en la idea del progreso y en la fuerza de la
razón, dio lugar a la introducción de la filosofía positivista,

la cual fue adaptada a la realidad mexicana para consolidar
la obra emancipadora del liberalismo. El positivismo reivin­

.dicó a I~ razón como elemento potenciador del cambio, al

darle importancia a la actividad intelectual y motivar alos

. individuos a pensar ordenadamente; se contaba con el ins-
.trumental necesario para encaminar racionalmente las accio­

ri~s; la~' aspiraciones de un querer ser nacional..Los proble- .

mas d~'México debían resolverse pte<liante esta filosofia que,

aplicada al sistema educativo, asíc:omo instrumento de la 'po-
, "lÍtica, 'diera cuerpo y organizara a' la sociedad, Gabino Ba­

':rr¿da introd~c~ el positivismo en el sistema educativo ade­
c~imd~ la divisa comtiana: "libertad, orden y progreso"

-sustituye anior por libertad, entendiendo aé~ta como par-
j ' .

-;t.~ ~e, ti !.v~r()(;eso evolutivo.de la so~Ciedad qu e marcha'con or-
:..den y. progreso a lograr el bienestar de la 'comunidad. Si en
'el p~i;-Js~ intentaba: consolidar una identidad nacional así co­

-mO'reEonstIÍJir sobre bases sólidas , era necesario acabar con
,~ la anir~lÚa. Para'Barreda la introducción del positivismo sig-
~ o) . ~ • ~'., '<lo

"-.ilificó'éÍ1trar a una etapa reconstructiva que le daría una nueva

) fis~riomía' ill . p'?ís: La actitud positivista de " hallar la verdad " ,

J }d,mo i~ ~encionaba Barreda, se traduciría en hechos útiles

i··.;~~1:~h~~ffiétiv~s para la s~iedad. Ya no existiría más el ries­
.~ ~gO:ae caer en revueltas violentas pues el método científico del

positivismo sustituía, en la conciencia de los hombres, la idea
: de revolución .por la de evolución. A pesar de los beneficios

:;:,\.d,i:~~t~'so~~ieri.te !Üo~ófica, su adecuación tuvo un costo cul­
tural, .s~i:ialy político en México. Alfonso Reyes, al reflexio­

", . fIa'r sÓbre"e~te periodo, escribió en su texto " Pasado inme­

:,;: .:di~tR;_:?/}E.poabl~e~peño d~ salvar a la juventud de toda
:: .:Jco i'itaJ?in'ad ón con las turbulencias queprecedieron a la paz

'. ¡:iq,if~aÍ1~ y el propósitodecidido -una vez lograda la higie­

. ~h~ci§n positiva- t. ..f tuvi eron un singular efecto: crea­
ro~, ~ná' atmósfera de ínvemadero y hasta una raridad de cam-

. ~'a:n1t:""n~~riáti~a. tI~bíamos superado las revoluciones y
habíam~.s superado la era m~tafisica. "1

. -. ~ ?az:~~B,~qe~t~..1?s principios dei positivismo fueron adap­

:; ~. '·~:l4l;>s.~.~jl: P9f.firiato y~ que perdían sus valores filosóficos
.para convertirse en una ideología conservadora con la que

. se<!~fendfan ios intereses materiales de un grupo dominante.

~~~?n_osimiento científico como potencial redignificador de
,- las capacidades del hombre cobró sentido como pragmatis­

in'o HolítJ~o'pa~a beneficio ' de una minoría al suponer la su­

~rioIjQ~d delo~ hombre~ que sustentaban el conocimiento,

p.,?,f [o,q~e _~ólo a.~st~ .grupo le eran reconocidas sus manifes­
tásiont::~~.cuJtural,,?s. A su vez, la educación bajo esta visión
cte~tificist~,desplaZó a las humanidades de la enseñanza, co­
locándolas en un plano secundario. Alfonso Reyes señalaba
queporla ~ 'Ayuna de humanidades, I~ juventud perdía el

sabor'de 'las.~~iciones y.sin quererlo se iba descastando. La
limitación europea parecía más elegante que la investigación
de las realidades más cereanas>'2 Lo europeo atraía y dis-
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imitaciones. Las ideas críticas, las ideas de ruptura y a la vez
de dignificación , tuvieron una estrecha rela ción con la valo­
ración de las potencialidades de la socieda d para inventar so­

luciones a sus prop ios problemas.
Aparecen en el grupo del Ateneo aspiraciones humanis­

tas. Medi ante sus ser ies de conferencias y sus círculos de lec­
tura se abren a nuevas perspectivas de conocimiento de la rea­
lidad más allá del positivismo. Autores como Bergson ,
Boutrou x, Kant , Hegel, Schopenha uer, Nietzsche, Schiller,
entre otros, así como el retorno a los clásicos griegos posibili ­
taron rescat ar y fundamentar mejor la cuestión de la tutela
de la dign idad del individuo. El hum ani smo clásico les per­
mitió conceb ir al hombre como el suje to qu e vive en busca
de su evolu ción gracias a la libertad y la creación así como
la constant e inquietud por el progreso; a decir de Henríquez
Ureña, el hombre puede ser individ ualme nte mejor de lo que
es y socialm ente vivir mejor de como vive . Asimismo, los ate­
neístas , al considerar la posibilidad de perfecciona miento de
los hombres (principalmente expresa do en la obra de Vas­
concelos, C aso , Reyes y Hcn ríquez Ureña ) media nte la idea
de la " evolución creadora", es decir, de la transformación,

Zapata con seguidores y period istas . Archivo Salvat

podían inventar y pensarse a sí mismos de manera libre y crea­

tiva . De la noción de progreso se desprende la cuestión de
que es el pueblo quien hace la discusión, la crít ica, con la cual
los individuos juzgan, confrontan, tinen una actitud de b ú­

queda motivada por la creencia de que el hombre está en cons­
tante perfeccionamiento. Esta concepción es volver la vista
al hombre en tanto creador y, mediante la actitud crítica, las
ideas y las doctrinas se someterían a discusión.

Con estas ideas, delineadas a grandes rasgos, los ateneís­

tas pudieron establecer una cultura crítica, elemento funda ­

mental para poner a discusión el sistema filosófico dominan­
te, 'y fundamentalmente declarar una independencia cultural. Los

elementos para definir una identidad individual y nacional
nacían del espíritu crítico ante las doctrinas filosóficas, ya que

eran consideradas como modos de vida.
El aporte sustantivo de los ateneístas entorno a la concep­

ción de dignificación de lo propio, de México y de los mexi- " .

canos , durante el periodo que precedió y durante la Re~olu­
ción Mexicana, fue tratar de definir el sentir de una cultura
naciente conforme a su propio desarrollo ; la condición para ..

ello fue liberar el pensamiento, no negando lo extrañ¿:pero
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sí construyendo lo propio . Los jóvenes de esta generación tu­
vieron un espíritu de apertura a una nueva etapa, de cam­
bios y de dignificación de potencialidades creativas en los hom­
bres frente a actitudes anquilosadas y tradicionales: " México
se ha decidido a adoptar la actitud de discusión -nos dice
Henríquez Ureña- de crítica, de prudente discernimiento,
y no ya de aceptación respetuosa, ante la producción intelec­
tual y artística de los países extranjeros; espera a la vez en­
contrar en las creencias de sus hijos las cualidades dist intas
que deben ser la base de una cultura original .t' é

Justo Sierra, en el discurso inaugural de la Universidad
Nacional, en septiembre de 1910, manifestó ideas trascenden­
tes para comprender esta valoración. Para consolidar una in­
dependencia cultural así como la "determinación de un ca­
rácter" -como él lo expresó-, propuso " adquirir los medios
de nacionalizar la ciencia, de mexicanizar el saber", vincu­
lando la cultura mexicana a la universal. Con estas ideas se
establece, con gran claridad, que la libertad para crear lo pro­
pio es también la libertad para reconocer lo ajeno, sin con­
traponerse el saber mexicano con el saber universal.

La victoria de una emancipación cultural, de la concien­
cia de que México es para los mexicanos, de la posibilidad
de apropiación de la idea de nación que fue conformándose
a través del siglo Xl~, de una Independencia y de una bús­
queda activa de un espíritu liberal desde la República juaris­
ta, se consolida cuando se obtiene la dignificación de lo pro­
pio y de los valores universales.

En la Revolución de 1910 los actores pensaron en su tiem- :
po, recuperaron un pasado y gestaron un nuevo espíritu y
una nueva pasión que permitió la formación de una identi­
dad nacional:

Contra el régimen de operación dictatorial se levantó el
pueblo , pero quienes encauzan con claridad crítica , en el pe­
riodo de .la Revolución Mexicana, el rescate de la dignidad
y un reconocimiento de México y de los mexicanos fueron
especialmente los intelectuales del Ateneo de laJuventud, cuya
obra trascendió en la cultura de México. Este espíritu de dig­
nificar lo propio, de pensarse a sí mismo con potencialidad
creativa, de descubrir el olor, el paisaje, el color, las tradicio­
nes, etcétera, permitió orientar las ideas éticas y estéticas de
su tiempo, y significó , también, el reconocimiento de que los
hombres y la sociedad contaban con algo muy preciado: su
destino de creadores.

En la Revolución Mexicana el espíritu de dignificación res­
tituyó, revaloró como una necesidad histórica y una urgen­
cia' nacional, recrear la cultura, modificarla, hacerla nuestra
en forma viva; que los actores del momento fueran sujetos
actuantes en la conformación de una cultura universal propia.

Buscarla expresión del ser nacional a partir de la dignifi­
cación de lo propio permitiría, como lo afirmó Samuel Ra­
mos reunir "lo específico del carácter nacional y la universa­
lidad de sus valores. .. acendrar nuestra vida propia, sin
menoscabo de acercarla al plano de las formas universales. "4

3 Pedro Henríquez Ureña. Obra crítica . México, Fondo de Cultura Econó­
mica, p. 611.
4 Samuel Ramos. El perfil del hombre y la cultura en M éxico. Buenos Aires­
México, Espasa-Calpe, 1951, p. 98.
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Este encuentro de lo nacional y lo universal al que Ramos
se refiere se inició con los intelectuales y artistas del Ateneo ,
y lo continuaron los miembros de la generación de 1915, así
como los artistas que pertenecieron al movimiento muralista
mexicano; el cambio gestado permitió reno var y extender la
cultura, resignificarla en el plano nacional , captar los elemen­
tos más propios de ella y emprender así una obra de trascen­
dencia universal. Una ident idad de carácter nacional con la
universalidad de sus valores.

Los signos de revitalización de búsqueda de una identi­
dad nacional que se promueve por la idea de la dignidad co­
menzaron a manifestarlos los intelectuales qu e no se cerra­
ron al dogmatismo del positivismo porfirista e intentaron
recobrar los elementos para conformar una personalidad y
un pensamiento propiamente mexicanos. La idea de pensar­
se a sí mismos como país y dar respuesta a los problemas na­
cionales tomando en cuenta las propias circunstancias, pre­
paró el terreno para la irrupción de una emancipación no sólo
política ante un régimen dictatorial sino una emancipación
social y una independencia cultural.

La posibilidad de construir un destino propio, de hacer la
historia a partir de nosotros mismos, se dio en el momento
de fortalecer un espíritu de renovaci6n . La apertura a nue­
vas ideas, y la actitud crítica posibilitaron dignificar las po­
tencialidades de un qu erer ser nacion al .

A partir de la idea de investigar nuestra realidad mexica­
na, inventar soluciones a nuestros propios problemas y me­
xicanizar el saber sin desvincularn os de los valores de la cul­
tura universal, se revitaliz61 a búsqueda de una identidad de
MéxiCCJ y de los mexicanos.

La generación precu rsora intelectualm ente de la Revolu­
ci6n Mexicana es la que crea las condiciones del resurgimiento
no s610 de una pasi6n ética, de un querer ser nacional, al pro­
clamar y reclamar una forma de vida di stinta , sino también
al integrar, en la búsqueda por la defini ci ón de una identi­
dad nacional mexicana, la defensa de un a estética distinta con
carácter nacional .

Las ideas filos6ficas, los modos de vida, los estilos artísti­
cos de otras partes del mundo fueron considerados, en el pe­
riodo revolucionario, como instrumentos para configurar
nuestra realidad. Dar cabida a la libertad de expresión de ideas
y de instrumentar las acciones con un espíritu de apertura,
redignific61a posibilidad de conformar una identidad propia,
recuperar lo nuestro sin imitaci6n .

Los intelectuales y artistas que promueven esta identidad
como naci6n, a partir de la idea de dignidad , cumplen con
una necesidad hist6rica al tener una posición y una necesi­
dad de posesión de la cultura para recrearla , modificarla , ha­

cerla nuestra de manera viva.
A partir de la Revolución Mexicana cambia la perspecti­

va y la forma de relacionarse de los sujetos con su obra ya
que se red ignifica la capacidad de explorar, como sujetos ac­
tuantes, la historia, las tradiciones, las costumbres, los colo­
res, las formas, las ideas , las imágenes y los mitos .

Este periodo de atrevimiento por explorar las potenciali­
dades de México y de los mexicanos permitió la conforma­
ción de una identidad genuinamente mexicana. O
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Evadia Escalante

,
LOS LABERINTOS DE LA DIALECTICA

EN LAS NOVELAS DE,
JOSE REVUELTAS

José Revueltas en Lecumberri, 1970

. .

nó cuando el autor, que había sido acusado de "decadente",
de '.'existencialista", y de haberse pasado al bando de la bur­
guesía , retiró el libro de la circulación y entró en una fase
de profunda a útocrítica. Menciono esta turbulencia de neto

carácter inquisitorial, con su profesión de " arrepentimien­
to" por parte del acusado, porque me parece que el inrne­
diatismo de estas reacciones ha impedido ver la complejidad

estructural de la novela. Mejor dicho: la novedad que aporta
en términos de estructura.

Nadie duda que Los días terrenales es una novela política.

Tan es así que , podría decirse, parte de una pregunta básica
que muy pocos tuvieron la osadía de poner en palabras (el
sólo hecho de insinuarla, por supuesto, hacía de Revueltas

un "'perro del mal"): ¿Se puede ser comunista sin pertene­
cer a la organización que lleva ese nombre? Esto es, ¿se pue-

00.

El uno significa el otro y es significado po r él, cada uno es signo del otro,
renun ciando a lo qu e Jean · Fran~ois Lyorard llama su figura para morir en
el otro .

Emmanuel Levinas

Disposición de nudos, crestas, sesgos y turbulencias, la má­
quina literaria de J osé Revueltas no sólo remite al contexto

histórico-social, es decir , a coyuntu ras específicas en la histo­
ria del país , a las qu e corresponde ría , en cada caso, una cier­

ta organización de las fuerzas del comunismo mexicano; hay
en ella también una notable trenza discursiva . De tal suerte,

la reflexión políti ca y la reflexión filosófica se "empalman"
al signo literar io para dar un tej ido peculiar. La publicación

de las obras completas de R evu elt as , qu e hizo accesibles tex­
tos agotados y dio a la luz valiosos materiales inéditos , per­

mite comprobar lo qu e antes podía pasar por una simple sos­
pecha : sólo se puede comprender a Revu eltas, en el sentido
cabal del término , si se atiende a lo qu e se dice en sus textos
políticos y filos óficos. Hay entre ellos y su corpus narrativo una

íntima trabazón qu e no puede con tinua r ignorándose, a ries­

go de permanen'r dentro de una limitada y deforme óptica
interpretativa .

Los planteami ent os que la escr itura avanza en una novela
como Los días terrenales ( 1949), adq uieren su explicación y su

formulación teórica en el Ensayo sobre un proletariado sin cabeza
(1962) , verdadero man ifiesto político-fiIosófico de la Liga Le­
ninista Espartaco . Del mismo modo, el trasfondo argumen­
tal de Los errores ( 1964), se torna más evidente si se confronta
con algunos pasajes de la Dialéctica tÚ la conciencia (1982) . Con
este paralelismo, sin embargo, no quiero sugerir que la " ver­
dad " de ambas narraciones hay que ir a buscarla en otro lu ­
gar, ni que su significación última, en caso de que ésta exis­

ta, deberá desgranarse de lo que se dice en los textos políticos
o filosóficos . Lo que digo es que el trenzado del signo se co­
rrobora y clarifica en la proximidad de estos otros textos que
no han sido pen sados para ser consumidos como literatura.
y que , por tanto , esta proximidad es ventajosa.

Los días terrenales ha sido sin duda la novela más polémica

de Revueltas. Aunque elogiada por algunos de los críticos más
destacados de la época (AJí Chumacero, Salvador Novo), su
publicación suscitó una violenta andanada de críticas y re­
criminaciones por parte de lo que sería el público "natural"
de la obra : los intelectuales de izquierda. El episodio termi-



, de ser comunista fuera del partido? El drama de Gregario ,
.el personaje central de la novela, no es otro sino éste. El par­
tido se ha convertido en una secta , o qu izá no ha podido ser
sino una secta, una burocracia fanatizada que oficia en las

, 'catacum bas y que guarda la " pureza" de la doctrina con un
celo enfermizo. Dominado por el dogma y por el sectarismo,
el partido se ha 'convertido en una iglesia ridícula que ha per­

.dido el contacto con la realidad y que está dispuesta a devo­
,rar a sus propios fieles si ~llo conviene a los intereses de "la

.causa" ~

J José Revueltas . Cuestionamimtos e intenciones. México, Ediciones Era ,
1978, p. 111.

2 Ibid., p. 103. Subrayado mío.

que creo además qu e dicha espiral está en el centro de la no­
vela. Puesto que el partido es irreal , sus militantes no pue­
den ser sino person ajes fanrasmá ricos , gro tescos, esto es,
condenados a vivir en la sombría gru ta de la irrealidad, de­
formados como lo están por la carencia de su ser histórico .
Pero aquí no termina el proceso de la al ienac ión. Esto que­
rrá decir, continuando con ella, que tam poco el narrador es­
capa a esta determinación . El na rrado r es también un sujeto
alienado que ob serva y describe la alienación de sus persona­
jes desde su propia alienación originada en una carencia.

Esto relativi za las posiciones de Gregari o y su antagonis-'
ta, Fidel. A la luz de las ante riores afi rmac iones, no se puede
decir qu e en el deb ate entre Gre gario (el militante que duda.
y que cuestiona) y Fidel (el burócrata filisteo) hay uno que
tien e la razón , por más que el que parezca tenerla -repre­
sentando en este sentido la posición del narrador- sea Gre­
gorio , pues, a su vez, como ya se dijo , también el narrador

es sujeto alienad o.
¿Laberinto de la verdad , en el que el que parece tener la

razón se revela en el siguiente paso como vaciado de ella? Sin
duda. Lo más int eresant e es que la espiral de la alienación,
antes qu e dedu cid a de una entrevista con Schneider, está in­
corporada en el texto novelesco a través de un dispositivo muy
original . Esto tie ne que ver, por cierto , ro n un aspecto que
me parece ha pasado inadvertido de la novela de Revueltas,
a saber : el hecho de trlIt11rsc, a su mod o , de una novela d4

artista.
Como lo ha h eho 111 novelíMica rllrop..a dr T hornas Mann

a Kun d fa, J osé Revueltas IraiJaja / .II} dios terrenales como si
se tratar a de una novela dc arti stu. Enricudo por novela de
artista aquella en cuyo argumento jllt:!(a ll 1111 papel decisivo
las reflexiones que IIC rC.1del arlr y dr la an ividad art ística
en general llegan a suscitarsc a propt'lsito dr 11Il0 o varios per­
sonajes. Revueltas logra un interesante cquilihrio entre la no­
vela pol ítica que tod os han visto y la no vela artísrica que ha
sido inadvertida po r todo s ¡;rncias a qllt' raracrcriza a Grega­
rio como un ser bifronre. Es, por IIn lado, un militante del
partido, que cum ple una misi ón entre los campesinos de Aca­
yucan , en el estado de Vera cru z. Es, por el otro , un antiguo
estudiante de pintura en la escuela de Sa n Ca rlos. Así, el per­
sonaje recuerda los viejos pasajes de una lección sobre El Gre­
co y la "revive", por decirlo así, al mirar los torsos desnudos
de los campe sinos durant e la sesión de pesca en el río Ozu­

luapan.
Esta evocación de El G reco se torna decisiva. Quiero de­

cir : aporta una verdadera clave de la lectura. ¿Q ué es lo esen­
cial en El Greco ? Hasta donde se sabe , la deformación. Esa
sublimación, ese gót ico crecimien to que ala rga los rostros y
los cuerpos como si tratasen de ascender al ciclo y estar en
contacto con Dios. Rod eado de campes inos, Gre gorio recuer­
da el Entietro d41 conde de Orgaz y encuentra ahí un dato que
modifica su lectura de la realidad . Así como los personajes
del pintor parecen deformados por esa as piració n a la verdad
de Dios (que para un ateo será una aspirac ión hacia la Nada,
hacia la pura ausencia de ser), así Grega rio , del mismo mo­
do que el narrador, verá a todos los hombres deformados,
cada quien por su verdad parti cular. "Seres a los que nunca
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se les podría comprender del todo, de igual manera junto al
conde de Orgaz que en las orillas del río Ozuluapan, aunque
ahí estaban sus cuerpos, nocturnos y alargados, con el. mis­
mo impulso de sobrenatural crecimiento hacia lo más alto de
la noche, hacia el imposible cielo. El mismo impulso de ere- .

cer ." Para concluir más adelante: "Astigmatismo de Dios.
Distorsión del -hombre hacia la Nada." ~

Entrar al reino de los cielos, entrar con pie derecho en el
socialismo. Todos los hombres están poseídos por la verdad,
esto es, por un puñado de convicciones en las que creen y
por las que pueden llegar incluso a entregar la vida.

Todo rostro humano está entonces deformado por verda­
des o por creencias particulares. De tal suerte, cada quien apa­
rece convertido en su propio monstruo , aunque no se dé cuen­
ta de ello. Por eso el único personaje que pone una-distancia
frente a las verdades y su necesaria carga de fanatismo es Gre­
gario, el héroe trágico de la novela, que sabe que la medida ·
del hombre la da su capacidad, muy nietzscheana, de sopor­
tar, más que una verdad, la ausencia de cualquier verdad, Es­
te es el sesgo que consume (y que consuma) la últimél. apari­
ción del personaje al concluir el texto . El problema es,
entonces, ¿cómo escapar a la deformación? ¿No estamos to­
dos entrampados en un cierto tipo de alienación que nos ha­
ce sentirnos diferentes frente a los demás sil! que advirtamos
de qué modo asumimos en carne propia una deformaciónes-

pecífica? . ~ .r '"
Incluso Gregario, que parece un sujeto aparte; puesto que

intenta distanciarse de la verdad, termina por reconocer q~e .
él también tiene una, aunque ésa sea' 'la carencia d<; cual­
quier verdad" . Su sesgo, pues , enfila hacia el vacío, hacia
la aceptación de la carencia.

Es así como, a través de una evocaciónmodélica ge El Gre­

co, esto es; a través del rodeo que significa montar úna refle­
xión de la más pura naturaleza estética, .Revueltas s~scita en
el centro de su novela la espiral de laalienación, ..

Por eso, acaso, cuando los furiosos ataques de la izquier­
da "bien pensante" , el autor no pudo defendersu texto. ¿Có­
mo? ¿De qué modo, si todo dentro deél.pertenece al orden
de la relatividad? ¿Con qué argumentos defender una tesis
novelística que se sabe ella misma la encarnación de una men­
tira, de una verdad particular, que es también decir, ~e una
deformación específica?

El suelo de la alienación, quiero decir, su sustrato, como
ya se vio, es, según Revueltas, la "inexistencia histórica" del
partido. Mientras este organismo no exista, la figuradel co­
munista (cuando menos en México) será la del hombre de
paja; su realidad, la del simulacro. Si Los díasterrenales, como
se ha visto, se fundamenta en esta carencia que todo lo de­
forma , Los errores, que en gran parte pareg:.una reescritura
de la novela anterior, se funda en una pregunta todavía más
radical. La pregunta diría así: ¿Es posible ser comunista en
la época del socialismo real? Esto es, ¿se puede ser.comunista
sobre la base de que el socialismo, en el sentido neto del tér­
mino, no existe en ninguna parte?

La pregunta, por sí misma , es traumática. Si la novela an­
terior se colocaba en el contexto dé la inexistencia del Partí -

3 José Revueltas. Los dí~ Imnlll/es . México, Ediciones Era, 1973, p. 23.
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do Comunista Mexicano, lo que señala el anclaje local del
texto, su territorialidad limitada, Los errores invoca un ámbi­
to planetario. Los errores ha sido escrita porque el comunista
que es Revueltas se encuentra de pronto al borde del abis­
mo, Ese abismo es la inexistencia del socialismo ; ese abismo

.es lausurpaci6n del nombre del socialismo por modernos es­
tados despóticos que perpetuan, en el momento en que dicen
abolirla ; la añeja opresión del hombre por el hombre. El fra­
~aso hist6rico del proyecto marxista-leninista, cuando menos
en lo que va del siglo y atendiendo a los estados que dicen

• regirse por este pensamiento, es lo que determina esta cresta
en la novelística de Revueltas.

-.. ' En la Dialéctica delaconciencia el trauma se expresa a través
del concepto de la negación alotrópica. Revueltas siente que
la dialéctica del marxismo, que no es, en gran parte, sino una
," adaptaci6n" de la dialéctica de Hegel a las necesidades del
"socialismo" , es insuficiente por no decir que mitificadora.
La superación, la famosa Aufhebung hegeliana, no s610 avanza
haciaadelante, también lo hace hacia atrás. La negaci6n, que
sirve para tener acceso a estadios superiores, puede ser enga-

""\ :

ñosa.Be supone que el socialismo es la negaci6n del capita-
lismo, osea,J a superación de sus contradicciones. Esto es lo
que p'uede unoaprender en los manuales. Pero puede tratar-

1, "r.. . " .

' se:(aquí está el quid del asunto) sólo de una negaci6n aparente,
qii~atañeá la forma -pero no al contenido.
,j._,¡ La negación alotrópica, en el lenguaje de Revueltas, es aque­

, 'lla " qúe cainbia la forma pero conserva el contenido." La
;:-f6rffia 'es" socialista pero el contenido sigue siendo la opresi6n,

la ~~l~tadón capitaÍista. Así lo entiende Revueltas : " Las for-
+'...... .

!D~s" socia1istas en los países de Estado obrero no vienen a
_ser.;'.. sino formas mitificadas del capital;"!

• -o ; "t.:):., ' ...

\'<¡:' L~s Estados deltrabajo, como también los llama Revueltas ,
no'han hecho sino reciclar los temas del capitalismo, no sin

. '~~tes disfrazarlos ; con tal de que parezcan otra cosa. O sea:
'};han reinstalado la alienaci6n del hombre a la economía, cuan-

,';do se ¡s~pone que se trataba de liberar al hombre, por prime-
...'" ~

ra vez en la historia, de estas ataduras.
, "-Cito de nuevo la Dialéctica de laconciencia: "El hecho de que
Ías 'formas mercancía y valor-trabajo ya hayan existido en otras
sociedades económicas no capitalistas (y aquí cabe bien el tan
Pobremente estudiado modo de producción asiático) quiere de­
.cir, en lo más profundo de su esencia, que el proyecto huma­
' no/ ante todo, es sudesenajenación de toda economía, preci ­
samente cuando el proyecto socialista moderno no es otra cosa
que la sujeción de todo el hombre a la economía."!

La inexistencia histórica del socialismo impone un nuevo
sesgoen la literatura revueltiana. Confirma, mejor dicho, algo
que el Ensayo sobre un proletariado sin cabeza había enunciado

, desde sus páginas iniciales: a saber, que el hombre es por sí
' mismo un acontecimiento revolucionario. Para Revueltas este
es un "principio básico de las leyesdel desarrollo". El hom-
bre reitera, a cada momento, " el abolengo de haber apareci­
do en la naturaleza como el más grande de los acontecimientos

• José Revueltas. Di4lét:tita de laconciencia. Prólogo de Henri Leievre. Re­
copilación y notas de Andrea Revueltas y Philippe Cheron. México, Edicio­
nes Era , 1982, p. 161.

»u«; p. 158.

revolucionarios, como el acontecimient o revolucionario su­
premo" . 6

Enunciado optimista que augura, sobre la inercia de las
estructuras hist6ricas, una eterna alborada revolucionaria. En
Los mores, este humanismo de cien o modo ingenuo adquiere
una malicia que viene a ser como el otro rostro, como el enun­
ciado gemelo, de la negaci6n alotrópica . Se trata de la postula­
ci6n del hombre como un ser err6neo. Un ser condenado a
equivocarse y a medrar en los errores de la propia materia.
Un ser que no puede establecerse en ningun a verdad porque
las verdades se le vacían constantemente has ta que quedan
s610 sus inútiles cascarones. Condenado a no acertar nunca,
esta equivocidJJd esencial es lo que gara ntiza, a través de una
negat ividad asumida , que el hombre siga siendo, fuera o den­
tro del supuesto sistema "socialista", un acon tecimiento re­
volucionario. Es cien o: en Los errores Revueltas parece evitar
el término revolucionario; al menos intenta deslizarlo a un
segundo plano; está demasiado cargado de connotaciones.
Prefiere enunciar: desapacible, trágico. Conde nado, por su
ser ontol6gico, a fallar y a fallar otra vez, Siempre, sin reme­
dio posible.

Así lo dice el texto: .. El hombre s un ser erróneo . . . un
ser que nun ca terminará por establ ecerse del todo en ningu­
na parte: aquí radica precisamente su cond ici ón revolucio­
naria y trágica, inap cibl ." 7 La moraleja es ésta : la nega­
ción alotrópica puede impon rsc en todas panes (así se enuncia
en los torvos manual s de marxismo). pero la rebeli6n del
hom bre continuará . La división en clases puede desaparecer
de la faz de la Ti rr , pero la rebeli ón del hombr continua­
rá . El Estado pu de s r eliminado . tendría que ser elimina­
do , si hacemos caso de 1 1 promelllu que fundaron el movi­
miento, pero 1 rebelión d I hombre onrinuará .

De Los díastnrt1la/,s LOj rrrotrs hay. pues, una continui­
dad y una variación . LlI primera novela termina con un ses­
go: vemos al personaje, Gregorio, enunciar su carencia y des­
van ecerse en el infin ito. Los errores presenta UI1 cuadro mucho
menos simplista. No por nada la novela comienza y termina
con elementos de un a trama de nota roja . A través de este
"enmarcamiento" la novela crea un efecto de estructura . La
presencia de la policía, o mejor , de la lumpen-policía , es lo
que apona el trasfondo sobre el cual ha de pensarse y actuar­
se en este país. Igual que Salazar Mall én en j Viva México!,
o qu e Josefina Vicens en Los años falsos , Revueltas evoca en
este libro la miseria poWi,a sobre la cual se asienta todo lo

demás.
¿Por derrot ismo? No, de ninguna manera. A fin de cuen­

tas , lo que él hace , como novelista , es tradu cir la realidad.
Ubicar , de otro modo, la plataforma sobre la qu e han de cre­
cer nuestras sublimaciones, nuestras idealizaciones. El sus­
trato, en fin, sobre el que cada hombre ha de volverse un sig­
no para el hombre . O

A E"1Íqru Gorwllu Rojo

6 José Revudtas. EtulIJO UIbrt lUl~ si" ubaa , Prólogo de Andrea
Revueltas , Rodri go M ard nez y Philippe Cheron . México. Ediciones Era,
1989, p. 49. Sub rayad o mio.

7 J osé Revueltas. Los~. México, Ediciones Era. 1979. p. 69.
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aenáIee
función (a veces, dolorosa : por eso la me­
táfora) de comunicación, de comunión y
de vinculo, una " función unificadora", co­
mo dice Reyes (véase su Homilfa por la
cultura) . Si la cultura, en su totalidad,
cumple esta func ión , mucho más la ha de
cumplir aquella parte en que se asienta su
meollo, la literatura, donde el hombre no
queda expresado de manera unidimensio­
nal, sino por entero. Sólo la literatura , di­
ce Reyes, "expresa al hombre en cuanto
es hombre " . Poresta razón -o justifica ­
ción, si se quiere- Reyes abraza, y se ve
abrasado por la literatura. En todas sus
formas y durante todo el tiempo de su vi­
da: poeta, cuentista, ensayista, dramatur­
go, quizá la novela fue el único géneroque
dejó escapar. Bien le quedan, por ende, los
sacos de humanista y polígrafo.

Por ser la literatura expresión que ex­
presa al hombre en cuanto es hombre, re­
sulta espejo idóneo para que éste se con­
temple a si mismo, es decir, para que el
creador pueda mirarse reflejado en el azo­
gue - o en el charco- de su propia crea­
tura. Pero no le basta al creador con ver­
se reflejado en su creatura. Ha de inten­
tar entenderla y entenderse. Comprender
su papel de creador y la función de su
creatura. ¿Quésignifica esto? Una invita­
ción a teorizar ; el reto a subir a un trarn­
polln más alto y desdé ahí contemplar
(theore in) la relación creador-ereatura. Es­
ta invitación y este reto fueron también
aceptados y asumidos por Reyes. Las
ideas li terarias de Alfonso Reyes, título y
sustancia del libro de Rangel, no son otra
cosa sino el tupido despliegue de atisbos
con los Que don Alfonso intentó, a lo lar­
go de la trayectoria de su preocupación,
acosa r el problema. El asunto, por su par­
te , se presenta con variados rostros. ¿En
qué consiste el acto de la creación litera­
ria? ¿Cuál es la esencia de la creatura li­
teraria? ¿Cuál es la naturalezade cadauno
de sus géneros? ¿Qué parentescos guar­
dan, entre si, la crítica literaria y la teorla
literaria? ¿Cómo se da la relación entre el
fenómeno de la literatura y el resto de los
productos culturales? Baste. Estos son
únicamente algunos ejemplos de las pre­
guntas que Reyes enfrentó. Una pregun­
ta adic ional se impone, sin embargo.¿Có­
mo fue que les hizo frente?

Varios fueron los miradores desde los
que Reyes enfocó el problema. Algunos lo
condujeron a descripciones colindantes
con algo que, quizá, se podría denominar
"apuntes para una psicologla del proce­
so creativo en la literatura" (véase su Eta­
pas de la creac ión). Entre todos, dos, sin
embargo, parecen destacarse por su ge·

s.
IM

vicc l ón de esa inagotable capac idad para

revelar al hombre su propia imagen, y en
ella su naturaleza y destino". Nada más
cercano al esplritu de Reyes que este en­
foque. Nada más propio para acometer la
tarea que emprendió y, para nuestra bue ­
na suerte, concluyó Rangel Guerra.

Reyes hizo girar su vida entera sobre
el gozne de la literatura. Habrá quienes
puedan entender el acto de la creación li­
teraria como un momento de solaz, y a la
lectura -recreación - como un modo de
esparcimiento. Pero la literatura, bien en­
tend ida, aunque no excluya esto , tampo­
co cons iste en esto solamente. Es algo
más profundo: sus raíces conducen has ­
ta un sustrato constituido de necesidades
inseparables de la naturaleza humana. Y
hasta el centro mismo de este plexo, la ne­
cesidad misma de expresión. Esta nece­
sidad se le afianzó a Reyes, " como la ye­
dra al muro de la vida", desde temprana
edad, y no lo abandonó hasta su muerte.
Pero, ¿por Qué elegir -o ser elegido por­
la expresión lit eraria, precisamente, y no
algún otro modo de expres ión, que los
hay, diferente7 Porque sólo la expresión
literaria expresa al hombre entero, sin par­
cialidades y sin regateos. Toda expresión
es una especie de saeta que se lanza al
prójimo para que, de alguna manera, que­
den vincu lados el t irador y el blanco. Y en
estos ejercicios de arquerla nadie queda
sin arrojar sus flechas: todo mundo asu­
me el doble pape l de origen y destino. Por
ello, cada quien queda vinculado a los de­
más dent ro de este enjambre de expresio­
nes que. con otro nombre, conocemos co­
mo cultura. La cultura cumple , así, una

IDEAS LITERARIAS D
FONSO REYES

Hugo Padilla

Libros

TENTACIONES DE

LA CIENCIA

Sobre el ot ro " regiomontano ilustre". so­
bre el nacido en el Monterrey germano
(Koenisberg). escribió Ernst Cassirer un li­
bro memorable: Kanr : vida y doctrina. ¿Se
podrla decir lo mismo de éste. de Rangel
Guerra. sobre este - el nuest ro - regio­
montano ilustre? Creemos Que st. en va­
rios sentidos. En primer lugar. es notoria
la gran devoción. si ast puede lIamársele,
(en términos menores. más seglares. pue­
de sustitu irse el termino " devoción " por
el término " entrega" ) de Rangel Guerra a
la obra de Reyes: para justifica r el aserto,
baste con percatarse del gran número de
páginas en Que se desarrolla el trabajo y
el gran núm ero de años que debió haber
consumido su elaboración. Pero no sólo la
extensión y el tiempo. la una alcanzada y
el otro consumido. son los conceptos des­
tacables en este meritorio trabajo; también
lo son la at ención meticu losa. el cuidado
en los detall es. la amplitud del material re­
visado, la profundidad del análisis. En se­
gundo lugar. el acierto de entramar vida
y doctrina. Que no quede, como en las lI­
neas de Goethe - otra gran pasión de
Reyes- , desligada la teo ría de la vida: es
decir, que lo gris de las teorlas no se des­
vincule nunca del verdor dorado de la vi­
da. Por ello empieza el tr abajo de Rangel
por una mera referencia biográfica: "El 12
de enero de 1939 zarpa de Rro de Janei­
ro, con rum bo a Nueva York . el barco Ar­
gentina. A lfonso Reyes viaja en este bar­
co . . . " Y t ambién por ello. después de
enviar la lanzadera múltiples veces de un
lado al otro. ent re vida y teor ta, concluye:
la teoría y la prác t ica " de la literatura son
finalmente las diferentes manifestaciones
del amor a las letr as. de la profunda con-
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neralidad: uno que queda muy confundi­
do, sin Unea de delimitación precisa, con
el ensayo literario; el otro, que pretende
rabasar el nivel mismo de la literatura y co­
locarseen una cota más alta, más allá que

_, el asunto que pretende escudriñar. El pri­
mero se podría ilustrar con el arquetipo de
la vrbora que se muerde la cola: se inten­
tan digestar los problemas de la literatura
con los recursos de la literatura. Al hacer­
lo, irremediablemente se cae en el ensa­
yo y..con ello, en una suerte de círculo vi­
cioso. Esta perspectiva, en general, impli­
ca un riesgo: el de no mantener suficiente
distancia entre el estudioso y el objeto de
estudio. Es como esos juegos en los que,

-por un dispositivo elástico, la pelota vuel -
ve siempre a la raqueta que la arroja. Aun­
que también, hay que decirlo, caer en .el
ensayo, en el caso de Reyes, realmente no
escaeren él, sino elevarse hasta él. O, de
otra manera, Reyes cae en el ensayo, pe­
ro siempre con una magnífica elegancia y
conlos recursos de un acróbata consuma­
do. Sus ensayos contienen una gran can­
tidad de observaciones sagaces y certe­
rasy exhiben, en cualquier caso, esa ine­
fable gracia y destreza que caracteriza a
los grandes escritores, aquellos que han
llegado a un grado tal de perfección que
prescinden de toda imitación, que incitan

. a la imitación y que frustran todo intento
de imitación. La inteligencia de Reyes, no
obstante, percibía con claridadque con las
solas-armas del ensayo acaso podría he­
rir a la hidra, pero no sería, finalmente, ca­
pazde darle término. Intentó, por ello, otro
enfoque. El de tipo sistemático y magis­
tral; muy de corte alemán, de cuello alto
y aspiraciones definitivas, como cuando
Kant (otra vez el otro regiomontano) es­
cribió suAllgemeine Naturgeschichte und
Theoriedes Himmels, esto es, su Historia
general de la naturaleza y teone del cielo,
con poca fortuna académica, pór cierto.
El trtulo de la obra de Reyes, de primera
intención suena más bien modesto: El
deslinde. De no ser por el subtítulo
("Apuntes -Prolegómenos, en la prime­
ra edición- para la teoría literaria"), más
parecería convenir a un trabajo sobre agri­
mensura, o alguna otra cosa semejante.
Perosólo de primera intención puede cau­
sar esta impresión oblicua: deslindar sig­
nifica pone-r términos, fijar límites, esta­
blecer fronteras. Esto es, en el fondo: de­
finir . No en balde el epígrafe elegido co­
mo pórtico del libro expresa: "No es en­
grandecer, sino desfigurar las ciencias, el
confundir sus Irmites" (Kant, nuevamen ­
te). Es claro, ahora, que no se trata más
de hacer literatura sobre la literatura; la

pretensión apunta, en esta nueva empre­
sa, a una meta distinta y desde una pers­
pectiva diferente: el propósito es hacer
ciencia, tomando al fenómeno literario,
bien de-finido, como el objeto de la inda­
gación.

La primera edición de El deslinde tiene
fecha de 1944. Sus ideas germinales, sin
embargo, parecen datar de 1940, año en
el que Reyesimpartió un cursillo en la Uni­
versidad de Morelia, en torno del tema
"ciencia de la literatura". Fueron varios,
pues, los años que empeñó en su factu­
ra. La obra es, sin discusión, ambiciosa.
Esamplia al mismo tiempo que profunda;
es detallista a la par que generalizadora;
está redactada bajo un esquema severo,
sin que estén ausentes la elegancia y pre­
cisión dellenguaje-y el tino certero en los
ejemplos. Pero es un¡libro dificil y tuvo,
desde el principio, una,suerte incierta. "La
crítica ofrec ió por igual alabanzas y repa­
ros", dice Ernesto Mejía Sánchez en la
"Nota preliminar" a la edición de 1963,
tomo XV de las Obras completas. Es en­
tendible: Reyes, literato en el nivel de la
literatura, cayó en la tentación de la cien­
cia y en la urgencia del método.

Una de las Características del trabajo
científico consiste en 'determinar, con la
mayor precisión, el tipo de hechos o fe­
nómenos que se han de someter al estu­
dio. Otra característica, fundamental en el
desarrollo de la ciencia moderna, es la
elección del método que se ha de emplear
en la investigación. El deslinde atiende con

profusión a lo primero: para llegar a saber
en qué consiste la esenc ia de la literatura
es necesariodeslindarla de la no-literatura:
de la misma ciencia, de la historia , por
ejemplo . Bien decla Spinoza que los cami­
nos para alcanzaruna def inición se cruzan
con los caminos de la negación. En esta
tarea de desbroce resulta sorprendente la
erud ición de Reyes. En los años cuarenta
no era usual, en el milieu int electual lati­
noamericano, la fam iliaridad con autores
como Carnap o Russell, digamos . Sin em­
bargo , son citados con conocimiento y
pertinencia por Reyes. De la misma ma­
nera lo hizo en otros , muy numerosos , ca­
sos. Logró, sin duda, valiosos avances en
su propósito de mohonear el territorio de
la literatura. Pero, ¿y el método? Adoptó
el fenomenológico, de Husserl. En 1939
llegaron de España a México los exiliados
republicanos; José Gaos, entre ellos. Gaos
trabajaba entonces en su traducción de las
Meditaciones cartesianas de Husserl. Qui­
zá esto influyó en la elección; o la reafir­
mó en el supuesto de que Reyes hubiera
leído a Husserl con anterioridad, en algu­
na versión francesa. Es cuestión de pre­
cisión biográfica detenerse en el asunto:
lo importante es que éste , el fenomeno­
lógico, fue el método de investigación que
asumió. Tampoco vale la pena discutir, ha­
cia finales del siglo XX, sobre el valor cien­
tífico de la metodología fenomenológica,
que gozó de auge, pero también sufrió su
ocaso. Como a otras metodologías de cor­
te filosófico, la terca realidad -siempreun

-
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ojos y mis ojos asombrados./Mi cuerpo,
cuando lo cercan tus brazos; se convier­
te/en caballo, en yegua y sale a galopar
por el placer/de un beso./Se llena de hie­
dra para escalar las paredes/de tu corazón
y cubrirlo de susurros nacidos desdelllÍ
misma entraña de la tierra. . ... .

Los textos de GiocondaBelli nace'n de
motivos locales y personal~s. Sin emba;­
go, trascienden al todo por la sensibilidad
poética que les da mayor valor. En ellos
la pasión y el sentimiento femenino se
conjugan con cierto aspecto de.ritualcon-'
sumado. La poeta nicaragüense tiene mü:
chas cosas qué decir de hondo sentido.y.
lo hace cabalmente y sil'l artificios. Sups".:
labra tiene la sencille~del cotidiano cÓIb- ..
quialismo, exaltadoa's~_~~Yoriemperé~ "
tura expresiva. Cada .línéa es el justo 'v, :
hícufo, dócil Y apropiado a sucontenldc;
donde el lenguajep~rece-plasmar~e sin~s,~
fuerzas y con todos sus elementos ·int~:: ·· '· · ·
cables e insustituibles. ., - " , ~,~ .'.. . .. \~ ..

A través de la poesfa Gioconda Belli se-
atreve a habl~r comomujer, s!n.vt¡llos ~L
alegorías, es directa y clara como la Iiber;.:
tad de su pensamiento; que r~conoc~ ~ih
ambages que la imaginaCi?n y'~í deseo; i( .. :
son suficientes para satisfacer síishece~ d
sidades. Expresa d¡rectamente~~ -i¡;til1l¡: 'f':~;
dad sin restringirse ala abstract~.:Tr~~~ ,..] :
perfiles o concreta rasg~s 'del hO:Í11b¡'ecc!r·J~~._
que habla, del que' está ' a ;su, la~ó- ~~~;>~,:.

. aquel con quien soñé, La,eñergranatu@ : ,

que emana de su creativida(~eS9¡~r~ i~S' ./
nexos lnrnedlatosque atan ydesaiansu .:
carne y su espíritu revelados enelcon~j;'
vio cotidiano. Como siente ct>nprof~n~f~
dad y pasión, su obra parece nic~rrida p()!
hondos, apasionados y tiemo~_'atidos. Deé
tal forma que quien leesu poesra no pue- .
de menos que convencerse :deque la ha
inspirado el verdadero amor: " ... Yo soy
el inexplorado camino,lIa claridad q~~
rompe la tiniebla./Yo pongo estrel.l!,!s én·

. tre t!¿piel y la mra/y te recorro entero.rsen­
dero tras sendero,/descalzando mi amo!,
/desnudando mi mi~do./Yo soy un nom­
breque canta y te~l1amora/desde~1 otro
lado de la luna,/soy la prolongación detu
sonrisa y tu cuerpo./Yo soy algo que cre­
ce/algo que rrey 1I0ra./Yo,lIa que te quie­
re."

Belli expresaeste tópico amoroso eter­
no, tanto el trsico como el emotivo, cón

..una sinceridad tal que sus metáforas son
pedazos palpitantes de vida. Los poemas
recorren las notas más intensas de su vi­
da emocional. Sus cantos fluyen, espon­
táneos, como agua impregnada del gusto
por hacerlo. No obstante, BeJli no sólo
transmite ese gusto por todo lo que fluye

sMi

Otra clase de mujer,
otra clase de amor.

Sergio Monsa/vo

LA MUJER SIN

DISIMULOS

John Mayall

Con la llegada de la Revolución Sandinis­
ta la poesra nicaragüense, lo mismo que
su pars, recobró la vitalidad. No obstan­
te, la génesis de este espfrltu se confor­
mó desde algunos anos antes y fue desa­
rrollándose hasta explotar de lleno en la
lucha y el movimiento revolucionario, cu­
ya labor en pos de la liberación aún no ter­
mina . Parte muy activa de todo ello ha si­
do la poesra, encamada por poetas de to­
das las corrientes y dentro de éstas, la
aportación de la mujer, importante y vas­
ta. "Lo verdaderamente nuevo -si es que
puede establecerse una arbitraria separa­
ción - no es tanto lo que aportan por ser
ellas poetas -escribió José Coronel Ur­
techo al respecto-, cuanto por ser muje­
res y expresarlo en sus poemas. En algu­
na medida, es lo que han hecho siempre
las mujeres poetas que raalmente lo han
sido desde Safo hasta hoy. Pero una co­
sa es, sin embargo, expresarse como mu­
jeres, y otra expresar en su poesrasu mis­
ma femineidad, tal como ellas la sienten
y la viven o la quieren vivir. Este es el ca­
so de Gioconda Belli."

Gioconda Belli (1948) ha participado
desde entonces con una visión poética
sensible y franca. Su temprana producción
comenzó a recopilarse en 1970. Y a par­
tir de ahr su posición no ha cejado en la
tarea de recobrar y proyectar el concepto
femenino, que no feminista, de la mujer,
tanto en el aspecto rntimo como en el cr­
vico de compromiso histórico. Ensu poe­
sra la mujer no lidia con el hombre, sino
que lo ama y acompaña recuperando sus
valores al impulso del amor; generosa y
abierta en el acto amoroso asr como en el
impulso libertario: "Voy a escribir la his­
toria de mi cuerpo entre tus manos./Me
fue naciendo como una nueva muda de
culebra./Floreció bajo el sol yse lIen6 de
begonias, brometes/v cometas ante tus

problema- les cava pronto fosa. Atina­
da es, sin embargo, la observación de Pa­
trick Romanell, citada por Rangel Guerra
en la página 15On. de su trabajo: "(P.R.)
afirmó que la intención de que habla Al­
fonso Reyes no es la misma a la que se
refiere la filosoffa fenomenológica". Cree­
mos, con Romanell. que don Alfonso in­
terpretó de manera muy personal varios
conceptos de la fenomenologla; pero tam­
bién pensamos que esto no desvirtúa el
fondo del trabajo. Las nociones fenome­
nológicas que se apartan de la ortodoxia
husserliana, están referidas. de manera
principal, a la descripción de la concien­
cia y a las caracterlsticas de las vivencias,
pero no a la descripción de las esencias
de los fenómenos literar ios. Y, en verdad,
esto último es lo que cobra la importan­
cia mayor.

Después de muchos altibajos en el áni­
mo, en 1957 Reyes se despide de este
proyecto, y de una continuación del mis­
mo, "casi ofrecida" . Vuelve al ensayo.
"Romperemos, pues. en adelante, el arre­
glo sistemático de esos capitulas inéditos;
les extraeremos la sustancia. y la espsr­
ciremos por ahl en breves ensayos más fá·
ciles de escribir. más cómodos de leer. y
ojalá no por eso menos sustanciosos. Asl
acabó, pues, aquella tan ambicionada teo ­
rlaliterarie. Alas. poor Yorickl" En el libro
Al yunque, de cuyo proemio son las lineas
anteriores, está esparcida algo de esta
sustancia. Reyes muere en 1959, meses
antes de la publicación de esta obra .

Ensayo, teorla. vuelta al ensayo: esa es
la sinusoide que describo la preocupación
vital de Reyes por desenu e ñar el fenóme·
no de la literatura . Ditrcil tarea; pues. lno
dacia que sólo la literatura expresa al horn­
bre entero. "al hombre en cuanto es hom­
bre"? Ensayo. teoría. vuelta alensayo: esa
es la curva que representa la obsesión de
Reyes por saber más del hombre-creador
cuando éste se ubica en el cuadrante de
la literatura. Todo expuesto y analizado en
este libro estupendo. Las ideas /iterarias
de Alfonso Reyes. donde queda entrama­
da la aventura de la inteligencia con la pa­
sión por la vida , sin que queden flecos
sueltos. El libro de Rangel Guerra será, de
ahora en adelante, punto de referencia
obligatorio para todo estudioso de la obra
de Reyes. Terminamos y reafirmamos: si,
tan importante resulta este libro de Ran­
gel respecto de nuestro regiomontano ilus­
tre, como el de Cassirer en relación con
Kant. o

Alfonso Rangel Guerra. Las ideas literarias de
Alfonso Reyes . México. ElColegio de México,
1989, 320 pp.
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de Teresa del Conde

Colección Río de Luz

El sentido que tengo del tiempo
es con la cámara. Por eso no
puedo precisar fechas.

Cuando un artista pinta cosas
que parecen adelantarse a su
época no destruye las anterio­
res. Así sucedió con la fotogra­
fía, que no atentó jamás contra
la vitalidad de la pintura. Todo lo
que ha inventado el hombre es ....
eterno. ...

~
Compraba desde muy joven li­
bros de segunda mano. Toda las
cosas que suceden son de se­
gunda mano.

"El pájaro cantaaunque la rama
cruja", dijo Salvador Díaz Mi- ·
.IÓn. Todo se lo lleva el demo­
nio,pero el pájaro canta.

La trascendencia que cualquier
hecho puedatenera través de la
fotografía, se la da el fotógrafo.

Miobraes de encargo. Noes un
encargo explícito, sinoimplícito
de la sociedad en la que estoy
viviendo.

Manuel Álvarez Bravo

sino que además maneja sus recursos con

tino, haciendo música de las pasiones y

acertando a decir. nltidamente cuanto pa­
sa por su ser en esos momentos supremos
de concentración y casi inexpresable
arrebato.

La poesía de Belli lleva en sI la facultad

de lo espontáneo y lo renovador en lo

amoroso, que es la que mejor cultiva. En

sus escritos se distingue el tono nuevo, el
acento convincente, la interpretación ver­
bal de un latido verdadero. En cada línea

poética, léase como se lea, encontraremos
siempre y antes que nada a una mujer, a

. la Mujer. Descubrimiento muy poco fre­

cuente en nuestro acontecer contempo­
ráneo plagado de encubrimientos, disimu­

los o reniegos feministas. Gioconda Belli

se descubre y describe como mujer en to­

da la expresión del término y tan de su

tiempo como el medio y la problemática
en que se desenvuelve: .... . Te admiro
desde lo más profundo/de mi subcons­
ciente,/con una admiración extraña y des­

bordada/que tiene un dobladillo de temu­
ra./Tus problemas, tus cosas/me intrigan,

me interesan/y te observo/mientras discu­

rres y discutes/hablando del mundo/y dán­
dole una nueva geogratra de palabras./Mi
mente está cavada para recibirte,/para

pensar tus ideas/y darte a pensar las
mías i/te siento, mi compañero, herma­

so,/juntos somos completos/y nos mira­

mos con orgullo/conociendo nuestras di­
ferencias,/sabiéndonos mujer y hombre/y
apreciando la disimilitud/de nuestros cuer­

pos."
En la puesta-vida de esta poeta nicara ­

güense la individualidad femenina se da
sin dogmas ni convencionalismos, bus­
cando con ello su plenitud evolutiva y re­

velar la savia de su naturaleza. De esta for­
ma, viviendo y alentando la atmósfera que
la ha producido, su poesía se fundamen­
ta en el hoy con todos los elementos ins­

tintivos y de afirmación de la personalidad
femenina en todas las esferas. Y sabemos,
de alguna manera, que quien acierta a in­
volucrarse plenamente consigo y con su

hoy abre la posibilidad de inscribirse en el

mañana. o

Gioconda Belli. Poeste reunida. México, Edito­
n!!1 Diana, Colección Diana Literaria, 1989, 241
pp.

~ HUMOS Y DISPERSOS é ~

EL LIBRO COMO
OBJETO Y
ESCRITURA

Federico Patán

Hasta dond e sabemos. Humos y disper­

sos - ganador del Prem io Carlos Pellicer

para obra publicada 1989 - es el primer

poemario de Ignacio Dlazde la Serna. Apa­
rece en una bella edición de la Editorial
Quinque, bella por el formato, bella por el

papel, bella por la disposición del texto en
la página, bella por las ilustraciones. Sue­

le olvidársenos, habitantes que somos de
un mundo presuroso y práctico, que ellj­
bro debe existir como objeto y como es­

critura . En cuanto a la escr itura. Humos
y dispersos propone tres grupos de poe­
mas; o, si buscamos la precisión, dos gru­

pos de poemas y una tercera parte forma­
da por pensamientos, por humoradas, por
parientes de las greguerfas ramon ianas .

Es el de Ignacio un libro delga do, esca­
so en poemas; es, asimismo, un libro de
lectura ardua en sus primeras partes. Se

dirla que el poeta lanza su mirada sobre
la materia prima - el mundo - y la tradu­
ce en slmbolos culturales, de los cuales va
destilando verso a verso cada pieza del
rompecabezas. Esos sfrnbolos pertenecen
a un espacio cultural perfectamente limi­

tado, perteneciente a un tiempo ya preté­
rito. El ámbito visitado es catedralicio. Sin
embargo, aunque el idioma recrea tonos
de antigüedad indudable, la visión que cae

sobre las venerables piedras del edificio
estudiado es moderna. AsI, el diálogo que

se entabla ocurre entre una propuesta de
objeto por observar y el tipo de mirada
aplicado. Si no leímos mal, la enorme ma­
sa de piedra tan discretamente esbozada
en los textos es, sin más, símbolo de la

naturaleza humana.
AsI las cosas, el libro habla del hombre .

Habla, subterráneamente, de la posición
del hombre en el mundo. Más subterránea­
mente, de la necesidad de conocimiento.
Hay como figuras centrales de estos poe­
mas un arquero y un esclavo; hay, como
figuras complementarias, gárgolas, carde­

nales y abades. Humos y dispersos, libro
sobre el conocimiento, plantea preguntas;
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libro sobre el conocimiento, no considera

imprescindible contesta rlas o incluso ha ­

llarles respuesta . "El enigma de perfil es

la locura" asevera uno de los versos. In­

dudablemente, en el meollo de la cuestión,
tal vez escriturable de la siguiente mane­

ra: lolmportartte es la búsqueda del co­

nocimiento; hallar lo es un prem io adicio­

nal, rara vez obtenido. O si lo queremos

en voz del poe ta, dos líneas lo expresan :

"Lo que nos ti enta, engaña.! No sabemos,

entramos o salimos. "
El poemario propone un mundo en el

cual cada partícula t iene su función . La t ie­

nen, por ta m o, esclavo y arquero . El pri ­

mero es constructor por excelencia y de

sus manos salen catedrales y pirámi des;

el segundo "desde la etern idad . . . fun­

damenta sus delir ios". No parec en nece­

sit ar de la cu ria y antes parecen evitarla.

Entablan relac iones ent re si, marginando

al aparat o ecl esiást ico.

Este gusto por los ámbitos ant iguos
surge asimismo en la segunda parte, don­

de una partida de ajedrez es hermana ge ­

mela de la catedral, en el sent ido de qu e

represe nta al mund o y sus complicacio­

nes. El m ismo sentido hallamos en el po e­

ma donde Nefert it i aparece o en aquel ot ro
con aire de canción popular, llam ado

" Rondas tempranas" . Es hora de informar

que el libro de Ignacio está lleno de inter­

textualidad. Aquell os slmbolos cu lturales
mencionados párrafo s arriba nos lle van de

propósit o a sit uaciones que provoca n
ecos . Sirven éstos, porque tal es su pa ­

pel, para ahond ar el significado de los poe­

mas mediante enlaces con otros puntos

de la literatura. A sI, el simple titulo de

"Cronicón a cañas de moros y cristianos"

habla de la Edad Med ia. establece el en ­
cuent ro de ajedre z desde el primer ve rso,

plantea un enfrentamiento de orde n per­

sonal entre el poema y el Juan de la dedi­

catoria, pero también las viejas batallas

históricas entre moros y cristi anos y , nos

at revemos a proponer. un asomo de filo­
sofla en el manejo de las piezas de ajedrez

y en el resu ltado del juego. Como base de

sustentación de todo esto, un buen humor

que se entre teje a los fundamentos de esta

poes ía. no sin su asomo de burla ante cier­

tos absurdos del mundo.
De lo anter ior se dedu ce lo siguiente:

no es la de Ignacio una poesía esc rita pa­

ra las emociones . Se la cr ea con un pro ­

pósito muy distinto. expresado en la so ­

briedad de tono en la carga intelectual de

cada poem a. en lo int rincado de la trama

ling üística y en el rech azo de lectores que

busquen el verso fácil. Se escribe. pues.

para la inteligencia. Se quiere nuestra par -

ti cipación con la mente, no con el corazón.

De aqu í cierta sequedad ocasional de las

lineas, cierto desvanecimiento del ritmo en

algunas zonas.
Pero aclaremos, lo anterio r es válido pa­

ra el primer poema del libro, dividido·co ­

mo está en nueve secciones, y para elgru­

po segundo. No vale para el conjunto ti ­

tulado "Dispersos del mar", donde el buen

humor brota a la superficie y señorea so ­

bre los textos. Aquí tenemos a la ligereza

como tono. Por ello hablamos de humo­

radas. Se trata de afirmaciones expresa­

das en una línea o, cuando se llega al ex ­

ceso. en tres y en algún caso hay de cin­

co y hasta de on ce . que tocan ya la

desme sura. Aquí se revela un Ignacio gas­

trónomo, am igo del buen yantar y compa­

ñero del goce de vivir. Por ello nos dirá

" pref iero la merluza por su sabor enciclo­

pédico" o bien " In nomine Patris, Filii et

Mariscus Sanct i" . Cla ro, la brevedad ex i­

ge purificación y no siempre alcanzan los

textos la altura necesaria. Sin embargo, la

atmósfera general es lúdica y muchos de

los pensa mi entos sabrosos.

Aliado de lo anterior topamos con pun­

tos don de brevedad y hondura comulgan

en pro vecho del lector. Cuando leemos

" Todo océano posee sus puntuaciones"

o " sombra de pájaros y graznidos nos ha­

bita " , el temblor de lo secreto, el sacudi­

miento de un Inti mo contacto con el mis­
terio nos llena.

Ignacio es un poeta de escritura ardua

en dos sentidos: las dificultades que plan­

tea al lecto r y las dificultades que plantea

al escritor. Sentimos en los poemas de Ig­

nacio la lucha terca que emprende la ne­

cesidad de expresión para volverse exis­

tencia. Da la impresión de que Ignacio va

a ser un creador parco en el manejo de sus

elementos poéticos y parco en el volumen

de su producción. Humos ydispersos nos

ha dado un mero muestrario de habilida­

des, sin duda alguna de buena calidad.

Nos deja a la orilla de la espera , llenos de
curiosidad. o

Ignacio Dlaz de la Serna. Humos y dispersos.
Méxi co. Editorial Ouinque , 1989, 44 pp.

EN OFRENDA DE, ,
MI MISMO A MI,

MISMO
José Homero

Gerardo Deniz ha hecho de la marg ina li­

dad su "decir esencial. Ser marginal es aquí

establecer un margen con la realidad y

t ambién con la poes ía: singulari zarse. Pa­

ra ello el poeta no duda en recurrir a los

más variados temas y a los más diversos

elementos. En su escritura hay una cons­

tante búsqueda, .no de la imagen poética

agradable. tan cara a una est éti ca de la

desmesura y de la metáfora como justif i­

cante del mensaje . sino de la imagen in­

sólita por chocante: sabe Deniz que la pa­

rodia y la ironía son esenciales en este mo­

mento para de nuevo desnudar a la poesía.

La imagen no puede ser hija de la compa­

ración, sino del acercamiento de dos rea­

lidades más o menos alejadas. " Cuanto

más alejadas y justas sean las relaciones
de las dos realidades acercadas, más fuer­

te será la imagen. y .más vigor emotivo y

realidad poética poseerá ". decía Pierre Re- .

verdy. La escritura deniciana nos acerca

a estas realidades merced al ejerc icio de

la ironía, por cuya acidez derrumba mitos

y arranca cáscaras al enmohecido cuerpo

de la lírica. la temeridad poética y una vas­

ta erudición acompañada no del didactis­

mo común en estos casos sino de una vo­

lición hermética que borra las relaciones

referenciales entre significante y significa­
do. Con esto Deniz no mata la poesía ni

tampoco un discursivo sentido, no. Deniz

nos muestra que el emperador va desnu­

do . nos revela lo inconsút il de muchas

prácticas poéticas aún vigen tes.

Por"principio esa temeridad que men­

cionaba lo lleva a incorporar al poema for­
mas y modos verbales, art ificios retó ricos

y temas que a otros poetas harían enar­

decer y agitar sus va ras de dómines para

fa rfu llar -iracundos. moradísimos-: [eso

no es poesía! Pues bie n, Deniz no teme a
ello y si las exper iencias novel ísticas más

radicales del siglo , digamos las de un Joy­

ce , un Broch, un Musil , y en nuest ra len ­

gua las de un Lezama o un Julián Ríos. no

han dudado en incorporar elementos pro­

cedentes de otros géneros. de conformar
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la novela como un texto Iiteratófago, es­
pecie de organismo que todo lo engulle,
la .aventura poética deniciana persigue
apropiarse de tonos, recursos y atmósfe­
ras propias de la narrativa y el mito. Por
ello no es de extrañar esa admonición a
los poetas que prefieren considerar que
como el deporte la poesía tiene no sólo
una hora del dfa sino también un vocabu­
lario especial y otro inutilizable, so riesgo
de corromper la pluma:

Deahfque los discfpulos se sublevaran
todos. (Hay quien ejerce cuarenta y
tantos años prosa o yerso

sin emplear ni una vez el verbo suble­
varse. Quien lea, entenderá.)

, Picos pardos, p. 16.

Esa intolerancia para con Ios hipócr itas,
ese arrojo poético lo distingue de otros
poetas cuya poesía no existe por sl sola
sino en función de una realidad, de una ac­
titud antes que una estética: escrituras es­
purias como las del peor Neruda, o escri ­
turas sensibleras, demagógicas. Tal cosa
ha ocurrido no sólo porque hay ya una
gramática-Deniz -enunciados en otros
idiomas, paráfrasis de textos famosos, pa­
ronomasias,calemburs, incrustaciones de
otros textos, metáforas mitológicas, pro­
sopopeyas, cacofonfas, sentencias ...
mezcladas con una intencionalidad hermé­
tica- sino porque tal gramática está su­
peditadaal único amo a quiendebe de ser­
vir el poeta: el lenguaje. Sabe Deniz que
la verdad de la poesfa no está en factores
externos sino en su propio orden, en su
enunciación; de ahí que pueda burlarse de
esas oposiciones binarias tan caras a los
poetas 'cornpromet ldos.

Denizviene de regreso. "Ayer miré con
sorna lo que hoy contemplo con ira", di­
ce. No cree que haya un significado tras­
cendental y su actitud se trasluce en una
constante mofa de todo poder, de todo ab­
solutismo: Dios, la Historia, el Rey, el Len­
guaje y sus mitificaciones: la religión, la
polftica, el compromiso socializante, la es­
critura poeticista. No puede por ello ver .
con buenos ojos toda esa (falsa) concien­
cia que late en los poemas de aquellos que
buscando ser antirretóricos cayeron en la
más peligrosa de las retóricas: la demagó­
gica. Esospoetas que se estremecen co­
mo babosas regadas con sal ante el cre­
púsculo y las injusticias del Primer Mun­
do, del capitalismo, del racismo y demás
ismos (incluyendo el sismo, que les dio no
pocos pre-textos) son denunciados en to­
da su cursilerfa y falaz ejercicio de posee­
dores de la verdad .

~--

Pero no se trata sólo de abominar de
todo significado único, también de buscar
una transformación del mundo. Momen­
to, momento, no se emocionen mis que­
ridos poetas y lectores comprometidos,
Deniz sólo tiene un compromiso: la poe­
sía, el lenguaje, y bien sabe que finalmente
lo que llamamos realidad no es sino una
articulación del mundo: el lenguaje no co­
pia la realidad, la articula. Por ello la úni­
ca manera de cambiar el mundo o nues­
tra visión de éste es cambiando nuestras
maneras de concebir tal realidad. No se
destruye el lenguaje, se destruye una for­
ma de lengua.

Acaso nuestra crisis se deba a la super­
vivencia del principio de identidad aristo­
télico que tiende a oscurecer la diferencia
entre palabras y cosas como ha dicho
Korzybski; pese a todas las transtormacío­
nes ocurridas en el seno de la lógica y de
ciencias como la trsica, nuestra cosmovi­
sión responde más a esa logicidad tradi­
cional que a las nuevas exigencias de una
realidad asimétrica, en constante movi­
miento, en perpetua fuga que nos ha de­
velado la ciencia del siglo XX. Quizá por
ello la mayorfa o al menos la poesfa más
interesante del siglo se ha situado al mar­
gen de esta tradición; con el rostro defi­
nitivamente orientado hacia Oriente, con
la atención depositada en la cosa y no en
la palabra, como recomendaba Pound, o,
mejor aún, comprometidos con el lenguaje
como si fuese un objeto y no una elección
más entre muchas fórmulas estéticas
-esta codificación supondrfa una precep­
tiva neoclásica.
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Deniz, como estos grandes poetas,
además de situarse al margen de lo que
comúnmente se entiende como poesía
- un discurso adomado - , del neoclacisis­
mo tan de moda en nuestros días (denun­
ciado valerosamente por Eduardo Milán,
uno de los pocos poetas y criticos fieles
a la tradición de la ruptura) descree de esa
taxonomía de las oposiciones, que mucho
tiene de jurisdicción: aquf los buenos, allá
los malos; estas parejas sirven muy bien
para edificar sistemas de poder (la Iglesia,
el Estado), amén de evitarnos una refle­
xión acuciosa sobre si en verdad x es ma­
lo o y. Son por otra parte puntales de la
teologfa y de esas metaffsicas a las que
Deniz hace blanco de sus ácidos. No, no
hay un sentido al final del discurso : hay
un sentido en el discurso, en la relación
que se establece entre los elementos de
la enunciación. Pensar que un poema sig­
nifica esto u lo otro es, como dirfa Deniz,
neocursilerfa pura. Es necesar io separar
momentos y establecer niveles: dentro del
texto sólo hay un sentido, extratextual­
mente uno puede atribuir al texto el signi­
ficado que guste , para eso son las lectu­
ras hemenéuticas. ~ste es un ejercicio de
coacción y de poda: elige uno la lectura
que se desea, se toman los indicios que
posibilitan tal lectura y los ot ros se omi­
ten, se podan, para que sus ramas no se
entrometan en el vallado que le hemos
puesto al poema. Sabiendo que el signifi­
cado se encuentra sujeto a múltiples vai­
venes y que cada frase , cada palabra. ca­
da sonido incluso, se opone al preceden­
te, no puede entonces creer en los
artilugios de la dialéctica (véase el poema
"Redundando", por ejemplo). Como Wi­
lIiam James, Deniz sabe que la palabra pe­
rro no muerde pero sf que el lenguaje es
ya un perro cuyas posesiones son un ha­
to de babeados huesos. En este sentido
puede decirse que Deniz más que buscar
la palabra justa busca la cosa justa :

Ahora bien, hacerse ilusiones,
tampoco:

pues nada costarfa homear un vocablo
comprehensivo

(griego, de preferencia). No lo busco.
Para qué, si al llegar el momento se gri­

ta, lo suyo cada cuál
y quien entiende

entiende .

Leguemos cosas aún sin nombre a
nuestros hijos, a ver

si exhiben, saltapatrases,
el cfnico aplomo de sus bisabuelos .

"Redundando"

-
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las caracterfsticas especfficas que ofre­
cen. Además de que si en un principio el

estudio del lenguaje poético comenzó ba­
sándose en el texto mismo, posteriormen­

te siguió un desarrollo más ambicioso: se
encaminó hacia una teoría literaria basa­

da en el contexto. Al pensar que el estu­
dio de la literatura adquiere carácter cien­
tíflco incluyéndolo en las ciencias sociales,
se ha logrado una base sólida en cuanto
a la búsqueda de la especificidad de lo li­
terario visto como fenómeno social.

Evidentemente no es todo. La precep­
tiva literaria, poética o retórica encuentran
su razón de ser en el ·hecho poético mis­
mo: en el texto. Cualquier texto con una
formaespecffica es un camino para llegar
a la creación: la poesfa . Y por otro lado,
un hecho literario con una temporalidad y
una espacialidad dadas siempre tendrá co­
mo fin llegar a la poesía, extraternporal Y.;
extrageográfica. En este trayecto el reali- .:
zador del texto se pretende un demiurgo;
y el crftico, un exégeta.

De ahí la importancia del Diccionario de ' .
retórica y poética, de Helena Bersitáin. y .
porque ofrece la opcrtunldad .deacercar­
se a los entramados del hacer literario, la
autora proporciona, asimismo, las herra­
mientas para desmenuzar un texto y com­
parte con el lector su erudición y su pa­

ciencia de investigadora. Muchos méritos
tiene el Diccionario . . . r pues es ambicio­
so en sus propósitos y eficaz en sus lo­
gros. Alarde de paciencia y sistematiza­
ción, encomiable acopio bibliográfico .y
sustancial aporte personal, esta obra es la
lectura ineludible y de consulta indispen­
sable.

Con más de 1 300 entradas, el Diccio­
nario . . . abunda en referencias cruzadas;
cuando es necesario, o posible, en segui­
da de la entrada, entre paréntesis, va un .
sinónimo o conceptos colaterales. Enmu­
chas ocasiones una entrada remite a otra
y, a veces, ésta a otra más; y en las defi­
niciones algunas palabras tienen llamadas
que remiten a otras tantas entradas.

Lo anterior en cuanto a una somera
descripción formal. Conceptualmente, es
importante el hecho de que la autora es­
tablece, en la mayorfa de los casos , las co­
rrespondenCias entre los términos de la
poética contemporánea (metábola, meta­
plasmo, metataxa, por ejemplo) con los de
la retórica clásica (figuras de dicción, pa­
téticas, de pensamiento, etcétera).

Las entradas "Retórica", "Función
poética" y "Géneros" son sumamente en­
riquecedoras y ofrecen una gran claridad
de conceptos. De hecho constituyen la
parte central del Diccionario . . . r puesto

aen
,
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José Francisco Conde Ortega

UNA CONSULTA
INDISPENSABLE

Una preocupación constante, ya antes
de Aristóteles, habla sido la de distinguir,
definir y sistematizar los elementos de la
retórica para lograr, sobre todo, la efica­
cia y la verdad. Y toca a El Estagirita ser
el punto de partida de los estudios retóri­
cos y, en cuanto a la poética, fijar las nor­
mas del clasicismo en las literaturas mo­
dernas y los cánones que deben regir la
obra literaria.

De acuerdo con la definición más usual,
la retórica sería el arte de bien decir, de
embellecer la expresión de los conceptos,
de proporcionar al lenguaje, escrito o ha­
blado. la eficacia suficiente para deleitar,
persuadir o conmover. En una acepción
general. la poética es el tratado sobre los
principios y reglas de la poesfa; también
se le ha llamado arte poética. Moderna­
mente se fusionaron poética y retórica para
formar la preceptiva literaria, que implica
un tratado normativo de retórica y poética.

La poética tuvo, durante la Edad Me­
dia, un papel insignificante y, en muchas
ocasiones, subordinado a la retórica, o
simplemente indiferenciado. Algunas de
las causas pudieron ser el prejuicio religio­
so-moral, que vefa un peligro en la ficción
de cualquier fndole , y el tiempo que duró
perdida la Poética de Aristóteles. Poste­
riormente, a partir del Renacimiento italia­
no y con el descubrimiento de la impren­
ta , la poética griega y la latina cobraron
nueva fuerza y aparecen en lengua roman­
ce numerosos tratados, bien dedicados a
un solo género, o bien, a la versificación.

En la actualidad, con los avances en los
estudios lingüfsticos y con las diferencias
y precisiones que establecen con respec­
to al hecho lingüfstico, se ha distinguido
claramente el término función poética que
consiste en utilizar la estructura de la len­
gua transgrediendo de manera intencional
y sistemática la norma estándar que le ata­
ñe, incluso la norma del lenguaje literario
instituido.

La poética plantea, en nuestros días, el
problema de la creación literaria en los gé­
neros o tipos de discurso identificables por

Elnúmero de octubre de Universidad de
México fue elaborado fundamental­
mente gracias a la colaboración de la
doctora Margo Glantz.

AVISO AL LECTOR

Todo parecido con la realidad parte de la
apropiación: mimesis de lo que no es tras­
parente sino oscuro, engaños de la trans­
parencialingüfstica. Mejor la oscuridad cu­
yos misterios son más turbadores; mejor
la oscuridad del Med iodfa provenzal. Al fin
tenemos en nuestra poesfa uno de esos
lenguajes en los que 2 no es 2 sino un ga­
rabato de oca: perfil sin ojos. Como la pin­
tura, la música o las matemáticas, la len­
gua de oc (a) de Deniz es hermética: en
fuga hacia su prop io centro . El poeta ha
puesto el dedo en la llaga al hilar un dis ­
curso con formas aristotélicas. Cuando lef
Picospardos yo advertfa que los fragmen­
tos observaban (¿conservaban?! un orden
formal, una suerte de dialéct ica. Estaba la
sintaxis y también el sabio cumpl im iento
de las reglas de la retórica pero el perro
del lenguaje se ocupaba de otro hueso. Es­
te procedim iento habla muy bien de la ma­
la leche de los formal istas lógicos y muy
mal de nuestra capacidad de elección co­
municativa . Se dirá: la comunicación pre­
cisa de formas. ¿Cierto 7 Las lenguas no
occidentales no se establecen sobre dife ­
rencias ni analfticos complementos sino
sobre la intuición del ser. Este nom inalis ­
mo observ ado por E. Sapir conlleva una
visión muy dist int a de la occidental : no
hay tiempos sino tio mpo: ci rcularidad del
espacio .

Feria de las palabras o aparición del pá­
jaro en las ram as esta poesfa no apunta,
se dispersa, se extravla en los meandros
del lenguaje, y al hacerlo nos deja en ese
mundo primordial en el que no existen
princip ios ni finales. tan sólo seres, tan só­
lo lenguaje . Deniz no nos aproxima a los
objetos , los crea. Aqullas palabras son co­
sas, estructuras. Como la gran poesfa vi ­
gesémica ésta quiere llevarnos de nuevo
al mundo y para ello se requerfa de un tra ­
bajo demoledor y prófugo de los gastados
odres de la gramática cotidiana. Deniz: es­
critura analóg ica. voz cuya ironfa corroe
las anquilosadas fo rmas de la lírica de Oc­
cidente . o

Gerardo Deniz. Grosso modo. México, Fondo
de Cultura Económica. Letras Mexicanas.
1989, 126 pp .



que al analizar el término "Retórica" y fi­
jar su connotacion actual, al ubicar el tér­
mino "Poética" dentro de las funciones
de la lengua, de acuerdo con las últimas
corrientes de la lingüística, y al revisar el
concepto de "Género", localizándolo des­
de distintas perspectivas, y ofrecer una
posible solución actual, la autora decide
-y hace explícito- el criterio con el que
elabora su obra; de esta manera guía al
lector por un camino que nada tiene que
ver con el azar.

Las entradas del Diccionario. . . pare­
cen guardar una proporción, pues no to ­
dos los ejemplos se encuentran en el mis­
mo artículo, antes bien, se localizan en la
entrada a la que se hace referencia. Algu­
nosartículos son particularmente amenos,
como los de las entradas"Aliteración",
"Metáfora", "Función lingüística " y mu­
chos otros, en los que la fluidez de la ex­
plicación y lo pertinente de los ejemplos
facilitan la consulta y atrapan al lector.

Finalmente, debe insistirse en que es­
ta obra es sumamente útil; y su consulta,
necesaria. Claro que conocer los recursos
del.creador por medio de la retórica y la
poética no hará mejores poetas ni críticos
más sagaces; sin embargo, es un lnstru­
mento para ignorar menos. o

Helena Beristáin. Diccionario de retórica y poé­
tica. 2a. ed. corregida. México, Editorial Porrúa,
1988. 508 pp.

, ,
POESIA TRAGICA
y DECADENTE

Salvador Avila Gil

La advertencia que al principio del libro
nos hace su autor, es que la obra se refie­
re a una recopilación del pensamiento de
"el pequeño filósofo" que es, en última
instancia , el mismo Hernán Lavín Cerda.
Esteconjunto de narraciones breves rela­
ta parte de su relación con las experien­
cias que, tanto su país (Chile) como sus
viajes, le han dado. Relaciones que com­
pilan una visión llena de originalidad, den­
tro de un mundo sin tiempo ni ritmo, en
donde sus seres pasan indistintament e de
esclavos a amos y viceversa sin que exis­
ta un orden quelos defina.

Los personajes principales en este libro

son animales, hombres, mujeres y tanta­
stas que mezclan a los tres anteriores. Las
analogías que pudieran establecerse entre
ellas y la realidad reflejan la mundología
de Lavín Cerda como una poesía trágica
y decadente, que muestra a la humanidad
desnuda, frágil frente a la naturaleza y
quebradiza ante sus pasiones . En esta
obra la vida no es más que "un caos en
equilibrio imaginario".

Semejante a la percepción de un cie­
go, Hernán Lavín nos muestra un hacina­
miento de imágenes imposibles de apre­
ciar en una realidad visible y rutinaria, pero
llenas de la máxima capacidad de los sen­
tidos restantes. Lo que les da un sentido
único y totalizador, difícil, peligroso, terri­
ble y profundo que inunda las narraciones
de este libro, lo que tiene sin cuidado a su
autor pues, para él, los libros divagan y

mienten como los hombres.
Como ser nonato que se considera en

esta obra, Lavín Cerda insiste en designar­
se a sí mismo mutista y ocultista. Por lo
que sus medios de expresión varían y son,
al mismo tiempo, objetos de sus reflex io­
nes: las manos, la mente, la boca, la na­
riz, las uñas y, por supuesto, sus palabras
escritas. Nos relata un mundo sensible,
convertido en permanente zozobra del in­
telecto. Paraél, la única forma de mante­
nerse en el lugar de la razón es el olvido,
la parte contraria de la locura.

En las escasas ocasiones en que sus
personajea entablan diálogos. parecen ser
tan irrealea como la histor ia misma, pero
penetran en la conciencia del lector y no
faltará alguna experienc ia que lo identifl·
que con el relato : pletórico de crudeza y
crítico de lo convencional conforma una
sátira de la vida.

Siendo chileno, amante de su historia
e inconforme con la misma . 511S palabras
representan situac iones que motivan a la
reflexión. tanto de su naturaleza latinoa­
mericana como de su cond ic ión humana:
"Dios creó alas chilenos en momentos de
profunda depresión" , dice el autor. Los
sordos y mudos que invaden el mundo de
su obra son poüticoe y huérfanos respec- •
tivamente, imposibilit ados para voltear ha­
cia el pasado y observar un presente real,
sólo destinados a seguir poniendo en la es­
cena de la vida la comedia de lo escato­
lógico.

Para Hernán Lavín Cerda . quien consi­
dera su única virtud reflexionar sobre
aquello que se oculta bajo su descubri­
miento, en nuestro inte rior se hallan se­
res sordos, sin realidad y manipulados por
lo que los sexos les dictan. La felicidad es
un atentado contra la naturaleza y por ello.
es tan compleja . o

HemánLavln Cerda. La felicidad y otrss com­
plicacionss. México. UNAM. 1988. 176 pp.

-...Ilustración de Octavio Cuéllar
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Las Margar itas, C hiapas, a 16 de septiembre de

1989

REVISTA DE LA UNAM
Apdo . Postal 702HlI
Cd . Uni ver sitaria
C .P . 04510 , Méx ico , D .F .

At 'n . Sr. Fernando Curicl
DIR ECT OR

Distin gu ido Sciior:

.. .. .. .......

AMBASSADE DE FRANCE AU MEXIQUE
Centre D 'Etudes Mexicaines et Centramericaines

EMBAJADA DE FRANCIA EN MÉXICO
Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos

México, 22 de septiembre 1989

R EVISTA DE LA UNAM
04510 México, D ,F .

A la atención del Sr. Fernando CURIEL

Director

La presente I' S con el ohjeto de hacer nota r qu e
en la Revista de la UN AM, no. 462, Vol. X LIV,
de julio de 19111} , rn la página n úm ero 29, al calce
de un a fotogra ib dI' los ruu ral cs (le Cac axtla, se
asient a: " C AC AX TI.A, PUE .. . " , sin embargo, las
ruin as a rq uc ológirus de Ca cax tla corresponden al
Estad o de Tl axcala .

Espero que ('sta bien inte ncio nada observación
no se considere demasiado ino portuna, desde el
mom ent o en que la dirijo a usted , sabiendo que
deb e contar con m últiplcs activida des .

A t e n t a rn l ' n t C

RICARDO H ER NÁND EZ VÁZQU EZ

Muy estimado Sr. Curiel

Por medio de la presente me permito
agradecerle sinceramente la invitación que me hace
par a participar en su encuesta sobre la historiografía

última de la Revolución Mexicana .
Siento mucho no poder contestarla por temor a

repetir puras perogrulladas ,
Le envío un cordial saludo y quedo

atentamente

Jean Me yer
Director del CEMCA

l '
i
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hispanos en Estados Unidos. El drama de Puerro Rico: El Espejo Roto • Andcis

Inotai, Las áreas fronte rizas en el proceso de integración de América Latina .
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MÉXICO
ENARTE EL

22
• LUIS BARRAGÁN, ARQUITECTO

~ FOTOGRAFíAS DE
ARMANDO SALAS PORTUGAL

• ENTREVISTAS A FERNANDO BOTERO..
Y ROGER VON GUNTEN

• EXILIO ESPAÑOL ~ FEDERICO ÁLVAREZ,
DOLORES PLA Y MARTí SOLER

• CELORIO, PANI, LEGORRETA
y KASSNER ~ ARQUITECTURA

RAMíREZ HEREDIA, ESPINOZA-ALTAMIRANO, SUÁREZ
y MAGAÑA ~ LITERATURA
MAyA RAMOS ~ DANZA

LOURDES GROBET ~ FOTOGRAFíA

RESEÑAS DE MÚSICA, PINTURA, LITERATURA, TEATRO
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" ~ "ro" UmbertoEco
El péndulo de Foucault

el libro más esperado del año
Una novela sobre un juego perverso en el

que intervienen el amor, el intelecto, la pasión,
la muerte, el satanismo y el tiempo.

Un relato que supera a El nombre de la rosa.

Bompiani - Lumen - Patria

XEYU 860 kHz Amplitud Modulada
XEYU FM 96.1 MHz Frecuencia Modulada Eltereof6nica

XEYU 9600 kHz Onda Corta, Banda Internacional de 31 m

CULTURA y REFLEXIÓN NACIONALES
Barra de programas en vivo

Conductores: Alberto Dallal, Fernando Escalante,
Salvador Martínez della Rocca y Verónica Ortiz

Lunes a jueves, 21 h: Teléfono abierto al público: 543 96 17

VOCES DE CHECOSLOVAQUIA
Coordinadora: María Teresa Solorio
Martes 17:30 h: AM y Onda Corta

EN TORNO A LA MÚSICA
por Francisco Méndez

Especial del mes: La música y la muerte
Miércoles , 9 h: AM y FM

SEGUNDA ÉPOCA: NUEVAS PARTITURAS
por Jorge Córdoba

Sábados, 16 h: AM y FM

NUEVA EMISIÓN: LA LÍRICA INTERNACIONAL
Retransmisión

Domingos, 17 h: AM y FM

SERIE: LOS CUARTETOS DE CUERDA DE LUDWING VAN BEETHOVEN
Cuarteto "Voces" de la Filarmónica de Moldavia, Rumania

Sábados y domingos, 15 h: AM y FM
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Del 25 de noviembre al J de diciembre
En el ccmro dc c vhihicioncs EXPO·Guada1ajara E/libro nos une •

Eres editor, autor, bibliotecario, librero...
FIL'8tJ te espera
• ongres« de profesi onales
• 'OIOqll il l irucrn acional de bibl lotccarios
• Seminario llr macs trus bilingües
• Encucntro dl" promotores de lectura
• Reunión dr n lt l llrC'S universitarios
• 400 SI :I/111\ con IlI;\S de SO(XX) tüutos
• Centro d I' al'l"l 'SO u ha lnforrnacl én con bancos de datos en CD ROM
• 'u(¡í1o ¡.: o ~ l!l- la producción edl lorlul lull noamer lcana . derechos y licencias. oferta

viva y pn"\lIna... apariciones

o Homenaj e literurto u Fdrnundo Yalad és
Homen aje acud érnlco .. Arturo Rol

O Primer Fes ti vu l lberoamerlcano de C uen taeuentos,
70 Cucnt.rcucntos y cuenteros de América y España
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... .UN ESPACIO PARA LA RECREACION CULTURAL

DEL 6 AL 19 DE NOVIEMBRE

MUSEO UNIVERSITARIO DE CIENCIAS Y ARTES
CIUDAD UNIVERSITARIA

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO
COORDINACION DE HUMANIDADES

COORDINACION DE DIFUSION CULTURAL
DIRECCION GENERAL DE FOMENTO EDITORIAL
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EN TODOS SENTIDOS

Para ,, !) oyar a la economía nacional. ..

Cuente ,_on 21 comple jos petroquím icos, 9 refinerias, 10
centros de tratamiento industrial y casi 53 mil km de duetos;
abastece al mercado nacional en todas sus necesidades de
energéticos, da empleo a 180 mil trabajadores y exporta más de
un millón 300 mil barriles de crudo cada día.

En la moderna petroquímica...

Produce derivados que son base para cientos de productos que
permiten disfrutar más y mejor la vida cot idiana.. . Los
productos del petróleo están en los alimentos, la moda, la
música, la televisión, la higiene, la salud, el transporte ...
PEMEX está con nosotros.

Cuidar el petróleo es básico para vivir mejor!

• PEMEX
ORGULLO Y FORTALEZA DE MEXICO
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EN TODOS SENTIDOS

Para ap oy ar a la economía nacional. ..

Cuenta con 21 complejos petroquímicos, 9 refinerías, 10
centros de tratamiento industrial y casi 53 míl km de duetos:
abastece al mercado nacional en todas sus necesidades de
energét icos, da empleo a 180 míl trabajadores y exporta más de
un millón 300 mil barr íles de crudo cada dia.

En la moderna petroquímica...

Produce derivados que son base para cientos de productos que
permiten disfrutar más y mejor la vida cotid iana ... Los
productos del petróleo están en los alimentos, la moda, la
música, la televis ión, la higiene, la salud, el transporte .. .
PEMEX está con nosotros.

Cuidar el petróleo es básico para vivir mejor!

PEMEX
ORGULLO Y FORTALEZA DE MEXICO
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